
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RELATOS DE LO OSCURO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CRISTIAN BLANCO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © Cristian Blanco Lafuente, 2016 
 
      
 
    Diseño de portada: Nieves Serrano 
 
      
 
    Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Unas palabras del autor 
 
      
 
    Hola lector o lectora, antes de que empezaras a leer me gustaría agradecerte que hayas adquirido esta antología de relatos. Espero que disfrutes con su lectura, que estos relatos cortos de terror e imaginación te entretengan, sorprendan y emocionen en su justa medida. Y si pasas un poco de miedo, mucho mejor. 
 
    Me permitirás que escriba aquí unas pocas líneas de porque he reeditado en tan poco tiempo esta novela pero si no te interesa salta directamente a los relatos. Cabeza te está esperando para que entres en su mundo de terror surrealista. 
 
    Si sigues aquí, me gustaría explicarte que escribí Relatos de lo oscuro en 2011 cuando tenía todavía menos idea de escribir que ahora y lo publiqué a través de Bubok. La novela estaba llena de erratas y fallos que necesitaban ser enmendados pero no me di cuenta dada mi bisoñez literaria y ensombrecían los cuentos aquí escritos. No se me han subido los humos ni me creo Stephen King o Richard Matheson pero estos relatos merecían un repaso para que el lector pudiera adentrarse en sus extraños mundos y disfrutar completamente de la experiencia. 
 
    Cinco años después, lo que tienes en tu lector, tablet, teléfono móvil o pantalla de ordenador son todos los relatos originales remasterizados (pero sin añadidos locos a lo George Lucas, las historias permanecen intactas) más cuatro relatos nuevos:  
 
    Las tres y treinta y tres (un microrrelato de terror), Amigos(mi aportación vampírica), La máscara de Linda(un cuento de humor y terror ambientado en Halloween) y El último viaje de Thedore Davis(un relato de ciencia ficción). 
 
    Si algún lector de la primera edición decide darle una nueva oportunidad a esta antología espero que disfrute de los nuevos cuentos tanto cómo yo disfruté escribiéndolos. 
 
    Y antes de marcharme querría agradecer a los que me apoyaron en la primera edición:A toda mi familia que no dudó en colaborar para que pudiera salir la primera tirada a la luz; a mis amigos en especial David, Manolo y Vicenç que nunca fallan como lectores; a mis sufridos compañeros de oficina por su apoyo; a todos mis amigos del Rincón del Tito que saben que tendrán mi cariño y amistad para siempre y a Jesús Tejero por su inestimable ayuda como corrector. 
 
    Y por supuesto, a Nieves, como siempre. 
 
      
 
    Y ahora dejémonos de cursiladas y prepárate. Súcubos, marionetas con vida propia, dioses egipcios, cabezas rodantes, vampiros y asesinos te esperan. Será mejor que no les hagas esperar, ¿No crees? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al igual que el crepúsculo que existe entre la luz y la sombra, hay en la mente una zona desconocida en la cual todo es posible; podría llamársele, la dimensión de la imaginación, una dimensión desconocida en donde nacen sucesos y cosas extraordinarias como lo que ahora vamos a ver. ¿Que no es posible?, Todo es posible en el reinado de la mente, todo es posible en la "Dimensión Desconocida". 
 
    Rod Serling, la Dimensión Desconocida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cabeza 
 
      
 
    Sentado en un banco, con los cabellos cayéndole sobre la cara, el viejo abrigo marrón y dando de comer a las palomas, nadie diría que era un agente de policía, sino un vagabundo. 
 
    Para ser correctos, deberíamos decir ex policía pero el agente Tobías Martín todavía se consideraba un miembro del Cuerpo, aunque estuviera pre–jubilado, viviera de una pensión raquítica y todos los que le conocían pensaban que era un chalado. Tobías sabía cómo le miraba la gente cuando les saludaba, como su vecina, una señora de setenta años que le evitaba de todas las maneras y modos. Imaginaba que pasarse un año en un sanatorio y ser declarado esquizofrénico–paranoide tiene que tener parte de culpa en eso aunque lo peor de todo es que no estaba loco. 
 
    A veces se convencía a sí mismo de que todo era mentira pero sabía que era real, dolorosamente real y que no podía embotarse el cerebro para evitarlo, sino toda su vida se iría a la mierda. Se sacó su bote de Torazina del bolsillo y lo miró estúpidamente durante varios segundos, casi esperando que se abriera sólo. Levantó la tapa del tubo con la uña del pulgar y dejó caer una cápsula por su garganta. No era más que un placebo, un placebo que no servía para nada y debería dejar de tomarlo, ya que las alucinaciones que decían que tenía seguían sucediendo. Y eran reales, tan dolorosamente reales que nadie podía soportar que dijera la verdad, por eso debía fingir que era un buen boy scout y se tomaba sus pastillas, se reunía con su médico, el petulante doctor Santamaría y luego volvía a casa donde la realidad que nadie podría soportar ver le esperaba en el sofá. 
 
    Tobías se dedicó a observar como las palomas picoteaban las pocas migas que les había tirado al suelo y como se peleaban unas con las otras para agarrar un pedazo de pan más grande. Entonces por el rabillo del ojo notó un movimiento, algo lejano pero cerca. Estaría a unos treinta metros, posiblemente detrás de la arboleda que separaba el parque del pequeño bosquecillo. El hombre empezó a respirar más rápidamente y miró a ambos lados, por suerte el parque estaba vacío a las siete de la mañana y tan sólo algún que otro méndigo durmiendo en algún banco eran sus únicos compañeros de parque. 
 
    Sabía lo que venía a continuación y sabía que era real, pero no podía soportar que la gente lo viera hablando sólo y no podía ignorarlo, no debía, no quería. Se levantó pese al temblor de sus piernas y empezó a azuzar a las palomas para que se fueran pero las muy idiotas seguían revoloteando a sus pies, les gritó: 
 
     –¡Idos, largaos! 
 
    Pero las muy idiotas no parecían querer irse, estúpidas palomas. Tobías se dejó caer con cuidado en el banco e intentó frenar el temblor de su rodilla izquierda pellizcándose fuerte la pierna, no quería que le viera temblar. Era obvio que sabía que le temía pero no quería demostrárselo abiertamente. 
 
    Entonces, el pequeño movimiento que había notado entre los árboles se hizo más patente, no iba despacio, siempre iba rápido, siempre descomunalmente rápido. Como un peatón que va a cruzar el paso pero es atropellado por un coche que iba demasiado deprisa. Al peatón le da tiempo a ver el coche pero no puede escapar y se queda parado observando como está a punto de ser aplastado. 
 
    La cosa iba rodando, como siempre, cada vez más cerca. Quien lo observara sin saber de que se tratara, pensaría que era una piedra enorme o quizás una rueda. Ojalá fuera eso. Tobías no sabía quién era ni si tenía nombre, nunca se lo había dicho. Pero si sabía lo que era y los médicos se reían a escondidas de sus alucinaciones. 
 
    Era una cabeza enorme, de unos cuarenta centímetros de diámetro, similar a la de un hombre, con amplia y chata nariz, boca enorme con dientes torcidos, pelo largo y negro sucio acompañado de una barba que siempre llevaba enganchadas cosas del suelo. La piel de esa enorme cabeza rodante oscilaba entre el verde y el azul, un color turquesa que podría decirse que era hermoso si no fuera porque daba brillo a una abominación. 
 
    La cabeza siguió rodando hasta donde estaba sentado Tobías y se quedó a unos escasos, inseguros, veinte centímetros de sus pies. Las palomas no se movían, las muy estúpidas ni siquiera veían ni sentían a esa cosa. El ex policía se removió inquieto en el banco mientras miraba a la cosa, era asquerosa y le daba miedo y repulsión a la vez pero tenía miedo de perderla de vista. No sabía que podría hacerle si le daba la espalda. 
 
    –Buenos días Tobías, tu siempre tan madrugador –dijo la cosa con un tono de voz jovial que no enmascaraba su ronca voz. 
 
    –¿Qué quieres? 
 
    –Ya sabes lo que quiero, lo de siempre. Un trabajito, al fin y al cabo eres policía. Eres mi propio agente de la ley, mi verdugo real. Y me debes una. Y muy gorda. 
 
    –Lo sé, ¿Qué quieres? 
 
    –Espera un momento –dijo la cosa mientras sacaba su enorme y purpúrea lengua que jugueteaba con sus dientes. 
 
    Tobías sabía, temía lo que iba a hacer y podría haber apartado la vista, pero no lo hizo. Era algo horrible de un modo fascinante y tenía que verlo. Era su castigo por lo que había hecho. 
 
    La cabeza rodó apenas un par de milímetros y sacando su lengua rápidamente como un camaleón apresó a una de las palomas. Las otras dos que estaban a su lado, al fin se dieron cuenta de que estaban en peligro y salieron volando pero la otra terminó en las fauces de la cosa que empezó a masticarla con parsimonia y a llenarse la barba de sangre. 
 
    –Tienes que matar un duende, está en la calle Pino, nº7, 3º 1ª –dijo la cosa mientras no paraba de masticar y escupía trozos de hueso y carne sobre los zapatos de Tobías. Éste sintió que se estaba mareando y estaba a punto de vomitar. 
 
    –¿Un duende? ¿Pero existen los duendes? 
 
    –Claro que existen hombre–niño, ¿También te dan miedo? –dijo la cosa mientras sonreía burlonamente. 
 
    Tobías tragó saliva, ojalá estuviera loco pero esa cosa se había comido una paloma y ahora le decía que tenía que matar un duende. Quizás debía de tomarse otra Torazina pero le daba miedo moverse por si la cosa lo tomaba como un movimiento hostil e intentaba morderlo. Dios, no permitas que me toque. 
 
    –No, no me dan miedo, pero ¿no puedes matar tú a un duende? 
 
    –Claro que no, ¿Crees que soy idiota? Ves esta noche, suele estar en el cuarto del niño, lo ves, le clavas un cuchillo y lo matas. 
 
    –¿Qué? Hay un niño de por medio, no pienso hacerlo 
 
    –Al niño no le pasará nada tranquilo, ese duende le está chupando la vida y a mí me ha jodido un par de veces. Hasta podrás ser un héroe, ¿Qué te parece? 
 
    Tobías sabía que le mentía, que se lo decía para que se sintiera mejor y tenía una sensación horrible en el pecho pero en lugar de decir no y morir ahí mismo, o peor aún perder lo que había comprado a cambio de su esclavitud, sólo –dijo– ¿Qué aspecto tiene ese duende? 
 
    –Es como la mitad de grande que un niño, mejillas sonrosadas, orejas puntiagudas. Un puto duende. 
 
    La cosa se relamió y de repente hizo un ruido extraño, como si fuera a regurgitar, Tobías temió que le vomitara encima, aún pensando en qué clase de sistema digestivo podía tener una cabeza gigante, pero sólo fue una falsa alarma. Se empezó a sentir enfermo, no era la primera vez que hacía algo por esa cosa pero esto no era lo mismo que proporcionarle ratas como comida o robar cosas brillantes que tanto le gustaban. Estaba implicando asesinato, de algo sobrenatural como él, y había un niño de por medio. ¿Y porque no mataba a esa cosa? Siempre llevaba un cuchillo encima, quizás se podría abalanzar sobre él y dejarlo tuerto y.. 
 
    –Deja de soñar, hombre–niño y vuelve a casa. Esta noche vas a matar un duende y pronto tendré mejores planes para ti. 
 
    La cosa se dio la vuelta y empezó a rodar hacia el bosque a esconderse en la espesura, como siempre hacía. Tobías a veces se preguntaba de donde habría salido, se preguntaba porque lo veía cuando los demás no podían y porque la puñetera medicina no servía de nada. 
 
      
 
    Agarró el bote de Torazina y lo tiró al suelo. Se fue a casa y le hizo el amor a María. Ella no sospechaba nada de sus actividades extracurriculares, incluso pensaba que todavía era policía. 
 
    Claro, ¿Y qué podía pensar ella? Estaba muerta. Un loco la apuñaló en el estómago mientras hacía footing, lo único que Tobías pudo hacer por ella, fue ir al depósito y verla antes de que le hicieran la autopsia. Le dejaron sólo a llorar a su prometida, a tres semanas de casarse y entonces fue cuando tuvo las visiones o la primera alucinación como le dijo el doctor Santamaría. 
 
    Tobías se encontraba en la sala de autopsias, arrodillado frente al cuerpo de María observando su bello rostro mientras el resto de su cuerpo mutilado estaba protegido por una fina sábana. De repente, se abrió la puerta y el hombre se giró algo asustado ya que le habían dicho que le dejarían una hora a solas con ella, por deferencia al ser subinspector de la comisaría. Pero en lugar de entrar el ayudante del forense yendo a buscar algo que se había olvidado, Tobías vio por primera vez a es cosa sin nombre. 
 
    La enorme cabeza barbuda de color turquesa que iba rodando, y no iba sola. Iba acompañada de dos enanos sin cabeza, con enorme cuello de jirafa, desnudos y con brazos enormes, el doble de grandes que los de Tobías que solía acudir al gimnasio regularmente. 
 
    Tobías se levantó despacio y protegió el cuerpo de María con su espalda, mientras la cabeza rodante y los enanos sin cabeza se acercaban a él. Los dos enanos se quedaron detrás y la cabeza dio un paso adelante y habló. 
 
    –¿Acojonado Tobías? Normal, no te preocupes a todos les pasa. No tengo tiempo para muchas tonterías ya que hay poca gente que puede vernos y no todos pueden hacer tratos con nosotros. ¿Quieres que María viva? 
 
    Cualquier otra persona habría hecho mil preguntas a esa cosa, o habría salido corriendo o les habría atacado pero Tobías estaba destrozado. No sólo había perdido a su futura esposa, sino a su única familia, ya que era hijo único y sus padres habían muerto en un accidente hacía ya diez años. Estaba sólo en el mundo y si unas alucinaciones de pesadilla le daban la oportunidad de revivir a María, él aceptaría. Qué más daba si se acababa de volver loco o no. 
 
    –Sí 
 
    –Perfecto, ya haremos la firma del trato luego. No te preocupes no quiero tu alma ni nada parecido, es que nunca antes había tenido un policía para mí sólo y me hace ilusión. 
 
    La cosa soltó una carcajada espeluznante que hizo que todos los instrumentos de la habitación temblaran y varios escalpelos cayeran al suelo. La cabeza se acercó un poco a Tobías pero este instintivamente se apartó y la cosa se volvió a reír. Sus dos acompañantes descabezados, levantaron el cuerpo de María como si nada y se lo llevaron a hombros. Abrieron la pequeña ventana de la sala y salieron, primero uno de ellos, luego el cuerpo de María y luego el segundo de ellos. La caída era de quince metros, Tobías fue corriendo a mirar que había pasado pero cuando se asomó ya no estaban. 
 
    La cabeza se acercó a él pero no tanto, le dejó, los a partir de ese día habituales, veinte centímetros de separación. 
 
    –No te preocupes por nada, cuando te vayas habrá un cuerpo inerte igual al de María y la tuya de verdad estará contigo para siempre. Sólo hay una pega no podrá salir de casa o morirá, así que ya sabes. Ah, y a partir de ahora eres mi policía. 
 
    La cabeza dio un salto impresionante y se coló por la ventana. Tobías ni siquiera se asomó para ver donde había caído. Automáticamente como un robot, guardó de nuevo la camilla y se fue al lavabo a vomitar. 
 
    Esa noche, tenía miedo de volver a casa y se quedó a dormir en casa de su amigo Juan. Tuvo pesadillas con María, malherida en el estómago buscándolo en su casa, en la oscuridad mientras no paraba de ver a esa enorme y grotesca cabeza rodando por el pasillo. 
 
    Al día siguiente, en el velatorio, el cuerpo de María estaba presente y Tobías más aliviado volvió a casa pero cuando abrió la puerta, el perfume de lilas que María solía ponerse impregnaba la casa. Se encontró a su novia muerta, con un enorme agujero en el estómago. Estaba sentada en el sofá hojeando una revista, su melena negra le caía sobre los hombros,  no parecía recordar nada, tan sólo que el médico le había dicho que padecía una enfermedad muy rara y no podía salir de casa. Tobías se derrumbó y empezó a llorar, pero cuando María le abrazó y le besó, se olvidó de todas las cosas malas y su mente parecía volver a estar bien. 
 
    Sin embargo, en el funeral de su prometida, se derrumbó y empezó a gritar que María estaba viva, en su casa, obviamente nadie le creyó. Temía volver a casa, pese a que sabía que si volvía con ella estaría bien así que se hizo examinar por un psiquiatra. Le dijo que padecía un shock post–traumático y le recetó algunos tranquilizantes. Pero el shock post–traumático no decía nada de novias renacidas ni de cabezas gigantes, así que aun cuando en su casa su vida era casi normal, cuando salía de ella se volvía loco. 
 
    A las dos semanas lo ingresaron en un sanatorio y abrazó su locura, pero su amor por María era más fuerte y al año volvió a casa. Temía que María hubiera salido de casa y hubiera muerto para siempre pero cuando volvió María estaba en casa, sentada en el sofá como si nada hubiera pasado con un enorme agujero en la barriga. 
 
    Vivió feliz otros tres meses, con una vida surrealista en la que compartía hogar y amor con su prometida muerta a la que había enterrado, mientras cócteles de medicamentos intentaban mantener su mente a flote. 
 
    Pero tras esos tres meses de aparente y enfermiza felicidad, mientras estaba en el parque dando de comer a las palomas, la cabeza apareció de nuevo como si hubieran pasado tan sólo instantes de su último encuentro y Tobías se dio cuenta de que las alucinaciones no habían acabado. Y ni la más fuerte de las pastillas le libraría de su trato y empezó a ejercer de policía para una cabeza gigante. Y aunque a veces se lo tomaba a risa, las primeras veces que escuchaba el infernal ruido de la cosa rodando hacia él se meaba en los pantalones como un niño pequeño. 
 
    Tobías llevaba haciendo eso diez años, diez largos años esclavo de una cabeza gigante, mientras su novia no envejecía y él cada vez estaba más viejo. Diez años forzando cerraduras, como la del 3º 1ª del nº 7 de la calle Pino, raudo y dispuesto a matar un duende por la noche. Si se lo hubieran contado hace diez años se hubiera reído en su cara. Ahora las lágrimas le venían a los ojos cada vez que pensaba en una vida casi normal, exenta de ese amor malsano que le profesaba  María y del que él era adicto. 
 
    Por suerte aquella noche, no había nadie en la calle y aparentemente la calle Pino era poco transitada. Tobías logró forzar la puerta de la cerradura con su ganzúa y entró con cuidado en la casa. 
 
      
 
    El apartamento era más amplio de lo que parecía por fuera, nada más salir del pequeño recibidor, adornado con un espejo que devolvió el reflejo de las horrorosas pintas que llevaba últimamente Tobías, se encontró con un salón comedor bastante funcional. A la derecha estaba la pequeña cocina, al lado la habitación principal entreabierta y pudo comprobar para su tranquilidad que los dos adultos yacían en los brazos de Morfeo. 
 
    A la izquierda había una habitación más pequeña, estaba cerrada del todo y fuera había un cartel infantil que ponía “prohibido el paso”. Tobías apretó el cuchillo, que llevaba escondido bajo la camisa, contra su pecho y se preguntó una vez más que estaba haciendo allí. Se pensó muy seriamente en darse la vuelta pero sabía lo que pasaría si no lo hacía. ¿Lo sabía realmente? Quizás era mejor que María muriera realmente, ¿o no? Tobías suspiró con profundidad y abrió con cuidado la puerta que graznó ruidosamente. 
 
    Tobías se alarmó pensando que despertaría al niño pero eso no importaba. El chiquillo ya estaba despierto. 
 
    Era un crío de unos siete años, llevaba puesto un pijama azul y el cabello rubio despeinado. Estaba sentado de rodillas sobre la cama y miraba fascinado algo que sólo él podía ver. Por supuesto, Tobías también podía verlo. 
 
    Era el duende, una especie de niño pequeño de poco más de  cuarenta centímetros de altura, con mejillas sonrosadas, orejas puntiagudas, pelo rojo como el fuego y vestido como un labrador del siglo XV. Estaba de pie frente al niño con ambos brazos extendidos y de ellos parecía salir una luz brillante. Tobías estaba realmente fascinado y miraba al duende con admiración. Era la primera cosa sobrenatural que veía en su vida que no le producía terror atávico. 
 
    El niño miró a su visitante nocturno humano y le dijo emocionado: 
 
    – ¿Puedes verlo? 
 
    Tobías al escuchar la voz del niño pareció recordar a lo que había venido y sacó el cuchillo con lentitud de su camisa pero escondido dentro de su mano. –Sí, puedo verlo. ¿Es tu amigo? 
 
    –Sí, Wik me ayuda mucho es mi amigo invisible. No sabía que los mayores podíais verlo también. ¿O eres un duende adulto? 
 
    Tobías se quedó bloqueado. ¿Iba a acuchillar hasta la muerte a un duende delante de un niño pequeño? Intentó improvisar aunque eso no era lo mejor que se le daba. 
 
    –Claro, soy un duende adulto y tengo que hablar con Wik. Mira, haz una cosa  ¿Por qué no vas a avisar a tus papás que ha llegado un duende adulto y así ellos me ven a mí también? 
 
    El niño arrugó la nariz y negó con la cabeza. –No me gusta eso que dices. Quiero que te vayas. 
 
    Tobías se quedó paralizado, como el niño gritara los padres le verían. El duende sin embargo, seguía en la misma posición, no parecía haber movido ni un sólo músculo durante toda la conversación de Tobías con el niño. ¿Estaba loco de remate por ver al amigo invisible de un niño? 
 
    Si se iba, volvería y María estaría muerta, y no lo soportaría. Aunque sabía que era lo más justo no lo podía permitir, su vida se había reducido a ella. No tenía a nadie más. No tenía nada más. Aspiró profundamente y con dos zancadas se acercó al duende que no se había movido todavía. 
 
    –Lo siento Wik –dijo Tobías mientras levantaba su mano, cuchillo en ristre. 
 
    –¡Eh!– gritó el niño 
 
    Tobías descargó su cuchillo sin piedad sobre el duende que ni siquiera se defendía y recibió la primera cuchillada en la cara que le arrancó el ojo derecho de cuajo. Tobías descargó el cuchillo una vez más, esta vez en la barriga, una y otra vez hasta que las manos del duende dejaron de brillar. Pensó con terror, que cuando más acuchillaba al duende, más se parecía a un niño pequeño. Soltó el cuchillo con miedo y asco y empezó a temblar y entonces se percató de que el niño estaba gritando. Posiblemente no dejó de gritar mientras Tobías mataba a la pobre criatura pero estaba tan ensimismado en tan deleznable acto, como poseído por la rabia que ni lo había escuchado. 
 
    –Ese... duende era malo. Por favor cállate 
 
    Tobías no sabía qué hacer. Tenía que irse pero no podía dejar a ese pobre niño traumatizado, mientras poco a poco el cuerpo del duende se iba evaporando como un charco en pleno agosto, del que pronto no quedaría ni el recuerdo. 
 
    De debajo de la cama del niño, Tobías escuchó un ruido rápido y feroz, como algo que rodaba e iba muy rápido. 
 
    –No, mierda –dijo Tobías. 
 
    La cabeza gigante salió de debajo de la cama del niño, adornada con sábanas de Superman, y salió con su odiosa sonrisa y su lengua violeta oscilando como un pene gigantesco. 
 
    –Buen trabajo, hombre–niño, no pensé que te atreverías. Ahora te recomiendo que te vayas. Los padres están durmiendo profundamente pero no estarán así toda la noche. 
 
    A Tobías no le gustó la manera de sonreír de la cosa mientras hablaba con él pero dirigía su mirada al indefenso infante. El niño se había quedado mudo del espanto y miraba con terror a la cabeza gigante que había surgido de debajo de su cama. Se había puesto de pie y bajó con cuidado de la cama por el lado opuesto, del que la cosa había surgido. Tobías se acercó a él sigilosamente y el niño, pese a haber visto lo que había hecho ese hombre malo a Wik, instintivamente se acercó a él. 
 
    –Lo siento mucho, pero no te preocupes, no dejaré que te haga daño. 
 
    –Oh, sí que me dejarás. Porque ese es el trato, tu eres mi policía, hombre–niño le –dijo la cosa con voz enfadada. 
 
    El niño temblaba como una hoja en un día ventoso y Tobías intentaba calmarse pero la cabeza gigante se acercaba a ellos, deliberadamente despacio. Entre la puerta y ellos, estaba la cabeza gigante mirándolos con rabia. Y hambre. 
 
    Tobías dejó de ser un cobarde por una vez en el último año. Dejaría de escudarse en su aparente enfermedad, lo que veía era real. Ese niño tambien lo veía. Y si se veía se podía matar. 
 
    Por primera vez desde que se conocieron, fue Tobías el que corrió no la cabeza. La cosa no se lo esperaba pero aún así reaccionó y fue hacia él con las fauces abiertas. El hombre se lanzó al suelo y logró agarrar el cuchillo que había dejado caer, lo agarró con furia y atravesó el ojo derecho del monstruo. El monstruo rugió como un animal herido y el niño corrió detrás de Tobías, saltó por encima de él, que estaba sobre la cosa que no paraba de retorcerse de dolor. 
 
    Una voz adulta gritó: 
 
    –Está detenido 
 
    Tobías levantó la mirada y vio que debajo de su cuerpo no había una cabeza gigante, sino el frío suelo. Tenía el cuchillo en la mano, lleno de una sangre oscura, espesa, cuajada. El niño estaba en brazos de su madre y el padre le apuntaba con un bate de beisbol. Cinco policías le rodeaban con pistolas y Tobías sonrió estúpidamente, dejó caer el cuchillo y dijo: 
 
     – No he podido matar a la cabeza. 
 
      
 
    Tobías ha salido de permiso del sanatorio, se ha pasado los últimos cincuenta años encerrado en uno, ocho de ellos en una celda acolchada. Una vida infernal para algunos, el paraíso para él. Se tomaba todas las pastillas que le daban y ha sido un buen chico. Sigue sufriendo pesadillas regularmente pero no les da mayor importancia, al fin y al cabo sólo es un viejo chiflado. 
 
    Pasea despreocupadamente, saben que no es un peligro para la sociedad, e incluso podría vivir sólo con la pertinente supervisión pero prefiere vivir en su hospital. En un entorno tranquilo y seguro. 
 
    Insconcientemente, sus pasos le llevan a su antigua casa, nadie la compró y se quedó abandonada. Posiblemente los okupas hayan dormido en ella varias noches y muy posiblemente se hayan ido tan rápido como vinieron. A nadie le gusta vivir en una casa encantada. 
 
    El cesped no está cortado, y las malas hierbas le hieren las piernas. Nota por el rabillo del ojo como algo se mueve rápidamente entre las piernas, otra persona diría que fue un gato. Tobías sabe que sea lo que sea no es un gato. Y le falta un ojo.  
 
    Despreocupadamente, abre la puerta de entrada que no hace ruido al abrirse, un olor a lilas le impregna las foses nasales y una agradable voz femenina le dice: 
 
     –Bienvenido a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El bello enamorado 
 
      
 
    Él era apuesto, elegante, amable, divertido, todo lo que una mujer podría soñar. Es cierto que se consideraba una especie de regalo de Dios para las mujeres pero sabía ocultar bien su faceta arrogante y las que lo notaban no le daban mayor importancia, ya que él era único. 
 
    Era de estatura media, ni muy alto ni muy bajo, era fuerte y musculado pero no demasiado para no asustar a las féminas, su rostro siempre bien afeitado con una sonrisa en los labios, unos ojos azules penetrantes, y el pelo castaño repeinado hacia atrás con elegancia. Casi siempre solía vestir de traje, a veces combinaba americana con pantalones tejanos pero no le veríais con ropas peores que esas. Las mujeres que le interesaban sabían valorar la elegancia en un hombre y él les daba lo que ellas querían. 
 
    Aquel día estaba particularmente contento, en el trabajo le había ido bien, era un analista de sistemas, un trabajo algo aburrido y nada excitante pero le permitía coquetear y seducir a compañeras de trabajo. Pero nunca llegaba más lejos, no era bueno mezclar el trabajo con el placer, eso lo había descubierto en su anterior trabajo y tuvo que salir de la empresa por la puerta de atrás. Nadie supo porque se marchaba claro, él era muy discreto pero había líneas que era mejor no cruzar. 
 
    Su caminar era ligero y casi parecía que iba saltando en medio de la gran ciudad, coches, personas, humo, animales domésticos y toda clase de ruidos le incordiaban pero no dejaba que eso transluciera a su rostro. Su rostro era su mejor arma y una sonrisa a tiempo abría muchas más puertas de las que la gente pensaba. La violencia no servía para nada, bueno para casi nada. Él no era un hippy y sabía como hacerse valer pero nadie pensaría eso de tan hermoso caballero. 
 
    Compró un ramo de rosas en una vieja floristería y dejó que su olor le embriagara las fosas nasales, la gente se daba la vuelta para mirarlo y no sólo mujeres. Él era todo un espectáculo, casi un dios caminando entre mortales y él lo sabía, le encantaba la adulación, casi tanto como el sexo. 
 
    Caminó por varias calles, cada una de peor reputación que la anterior pero parecía que los ladrones no se molestaban en intentar robarlo, tal pareciera que ellos mismos comprendían que sería un pecado anti–natura molestar a tal ser humano. 
 
    Finalmente llegó a su destino, un pequeño bloque de apartamentos de color gris, con el número, cincuenta, desconchado, y cuyo timbre estaba sucio y maloliente. Arrugó la nariz, inspiró y tocó el timbre procurando que su dedo tocara la menor superficie posible de tal artefacto. Hasta el ruido que producía le parecía inmundo y molesto pero tuvo que aguantarse, porque las cosas buenas se hacían esperar. Pronto, la voz más dulce que jamás había escuchado habló a través del interfono 
 
      
 
    –¿Quien es? 
 
    Él notó el pequeño miedo que subyacía tras esa dulce voz y le excitó. Una mujer sola en medio de la gran ciudad. 
 
    –Soy yo cariño, te he traído flores –respondió él con su voz cantarina. 
 
    Hubo un pequeño silencio y luego ella volvió a hablar más segura(él casi podía verla sonriendo) 
 
    –Sube. 
 
    Él sonrió ante el interfono e inspiró de nuevo el olor de las rosas, hoy iba a ser un gran día. Siempre lo eran en su vida, pero cuando lograba conquistar a una mujer era cuando se sentía más poderoso, sentía que este era su lugar en el mundo. Su auténtico don. 
 
    La puerta se abrió y él entró casi precipitadamente, su amada a la que estaba cortejando, vivía en un segundo piso sin ascensor y pese a que temía que pudiera sudar un poco y empañar su olor, también sabía que el hedor varonil excitaba a algunas mujeres. Aún no estaba seguro de que era lo que excitaba a su amada. 
 
    Subió las escaleras de dos en dos mientras observaba extasiado su premio, la cesta de oro al final del arco iris, la luz tenue que emergía de la puerta entreabierta de su amada. Empujó la puerta con delicadeza y se desilusionó un poco al comprobar que ella no le esperaba junto a la puerta. Allí la habría besado y ella no podría haberse resistido y la habría tomado ahí mismo. Ninguna mujer se le podía resistir. 
 
    Sin embargo, no dejó que tal contrariedad le hiciera decaer el ánimo y cerró la puerta con delicadeza mientras anunciaba en voz alta  – Ya estoy 
 
    –Vale– –respondió ella en voz baja. 
 
    Él se quedó un rato observando el reflejo que le devolvía el espejo que había en el recibidor, se arregló un poco el cuello de la corbata y se pasó la mano por el pelo, disfrutando de su tacto sedoso. 
 
    Se lavaba el pelo cada día, aun cuando decían que no era bueno para el cuero cabelludo, pero su pelo era fuerte y resistente, cuando fuera viejo, dentro de muchos,muchos, muchos años, no estaría calvo ni se verían manchas de vejez sobre su calva. No, él sería un orgulloso hombre maduro con una gran mata de pelo blanca. Sonrió a su reflejo y se subió el bajo del pantalón para remarcar mejor sus atributos, era hacer un poco de trampa, pero en realidad él estaba siendo generoso para que su chica pudiera recrearse la vista. 
 
    Caminó por el pasillo y empujó suavemente la primera puerta a la izquierda, el cuarto de baño, con la vana esperanza de encontrarla allí desnuda y dispuesta. Habría sido una bonita fantasía hecha realidad pero el cuarto de baño estaba vacío y solitario. Siguió caminando, preso de una excitación que hacia tiempo que no le poseía y fue a la sala de estar. 
 
    Allí, entre fotos de gente anciana de los que él nunca se preocupó de preguntar, con una mesa con un estúpido mantel a cuadros rojos y blancos, y con muchas estanterías llenas de libros viejos, allí estaba su musa. Medio tumbada en el sofá, viendo la televisión donde estaban emitiendo algún concurso: La ruleta de la fortuna, El precio justo, ¿Que más daba? Todos eran estúpidos, gente que no era capaz de conseguir lo que querían por sus propios méritos y tenían que recurrir al azar y a ser humillados en la televisión nacional. 
 
    Ella desvió la mirada de la televisión y le miró a los ojos. Los ojos de ella eran grandes y negros, profundos como pozos insondables donde cualquier hombre cuerdo podría perderse para no salir jamás. Su nariz larga y delgada, quizás demasiado larga para su gusto, su sonrisa tímida y su rostro redondo, blanco, puro como la leche. Tenía el pelo negro, no castaño, sino negro y lo llevaba suelto casi hasta la cintura. Estaba vestida con una sudadera negra varias tallas más grandes que la suya, y sintió un pinchazo de celos ¿sería de otro hombre? Además con esa ropa, apenas podía vislumbrar su figura, ya que llevaba unas mallas violetas pero de las que no podía disfrutar ya que la sudadera le llegaba a la altura de la rodilla. 
 
    –Hola guapo –dijo ella con su dulce voz melódica 
 
    –Te he traído flores, rosas– –respondió él. Se sentía como un estúpido, podía tener mujeres más hermosas que esa a patadas. Si daba una patada a una piedra saldrían dos mujeres dispuestas a hacer un trío con él. Madres e hijas no importaba, podía tenerlas a todas. A todas menos a ella. 
 
    Ella se levantó y cuando lo hizo se bajó castamente la sudadera, no fuera que él pudiera echar un vistazo a algo bueno cuando se levantara. Tomó el ramo de rosas de sus manos y las colocó en un jarrón con agua. Luego le besó de forma pudorosa en la mejilla y le cogió de la mano. Él sintió el impulso irrefrenable de poner la mano de ella en su entrepierna y que supiera que era lo que se estaba perdiendo, pero no lo hizo. Él no necesitaba violentarla, sería suya, porque ella vendría a él, como todas. 
 
    Pero esa no fue su tarde de suerte, estuvieron sentados juntos viendo la televisión durante toda la tarde, él hacía comentarios que creía sarcásticos e inteligentes sobre la naturaleza de esos concursos pero ella le instaba a callar. No consiguió siquiera un fugaz beso en los labios, podría haberlo intentado claro, pero ese no era su estilo. 
 
    Tras dos horas de apasionantes concursos, él se marchó con la excusa de que tenía trabajo pendiente que hacer y ella le dijo que era una lástima que se fuera tan pronto. Él se quedó unos segundos esperando en el marco de la puerta, quizás ella le besaría o se desnudaría o le haría una buena mamada por ser tan buen chico pero nada de ello sucedió. Ni siquiera se acercó a la puerta, le dijo adiós con la mano y le dijo que tuviera cuidado. Él sonrió como un idiota y salió de la casa. 
 
    Llevaban saliendo casi tres semanas y normalmente, la mujer más dura se le resistía tres días, eso no era posible, algo estaba fallando. Esa chica no tenía nada de especial pero se le resistía, no sabía porqué pero lo hacía. Pero la haría entrar en razón, sí, poco a poco iba rompiendo sus defensas. Sin embargo, su excitación no había menguado y no podía detenerla así como así. 
 
    Un hombre corriente se iría a su casa y se masturbaría o quizás, si fuera más vulgar se iría a un puticlub y saciar sus ansias como un animal. 
 
    Pero él no era así, pagar por sexo era de simios sin evolucionar y desde que tenía trece años jamás necesitó volver a masturbarse. Se prometió a sí mismo que no lo necesitaría y no lo volvería a hacer. Quizás podría dar una vuelta por el parque y conquistar a alguna madre aburrida e insatisfecha pero eso no era lo que necesitaba. Su ansía sólo podía satisfacerse de un modo más visceral, más auténtico, no podía dejarse dominar por sus emociones, sino dejaría de ser él. 
 
    No, lo que tenía que hacer era matar a una mujer, eso sí que le haría sentir bien. No sería la primera vez, tenía un currículo de ocho mujeres asesinadas durante los últimos quince años de su vida y nunca le habían pillado y nunca lo harían. Nadie sospecharía que un hombre tan atractivo, tan perfecto si se le permite la arrogancia, tendría que matar a una mujer para sentirse realizado como hombre. La sangre derramada le haría bien sí, y entonces podría acometer el día siguiente con alegría, puede que le regalara bombones a su novia, decían que era afrodisíaco. Tendría que probarlo. 
 
      
 
    Decidió emplear su treta favorita, aunque en un hombre como él no era ningún tipo de artimaña, sino que ayudaba a las mujeres a conocerle. Les hacía un favor en realidad y aunque lo que les pasaba después no era agradable era un pequeño precio a pagar por conocer a alguien tan hermoso como él. 
 
    Fue a un viejo café, de los que todavía tenían sillas de madera en su interior y decorado con fotos del dueño con famosos. Era un café muy concurrido pero a esas horas de la mañana, apenas había nadie y eso le beneficiaba, aunque sospechaba que sería difícil que alguien olvidara su cara. En aquellos momentos, el dueño del local, un anciano de tez cetrina y cabello blanco que cada vez escaseaba más, entregaba los cafés a una chica algo atolondrada que sostenía la bandeja con manos temblorosas. La chica era alta y algo desgarbada, tenía el pelo rubio teñido recogido en una especie de moño y su rostro era algo huesudo pero tenía unos ojos azules bastante bonitos. Llevaba puesto una blusa blanca y un pantalón negro, una camarera que no excitaba a los sentidos precisamente pero él no necesitaba mucho en ese momento para dar rienda suelta a su bestia interior. Sonrió amablemente al dueño que le devolvió la sonrisa y caminó tras la muchacha que iba a servir a la única de las ocho mesas del local que tenían clientes, una pareja de cuarentones que estudiaban con interés el periódico del día. 
 
    Él siguió el bamboleo de las caderas y pensó que no tenía un mal culo y casi, durante un instante pensó que en lugar de matarla sería mejor hacerle el amor hasta que ella rogara por más y le persiguiera por toda la ciudad, suplicándole sexo. Pero ella se agachó momentáneamente para recoger un azucarillo que se había caído al suelo, y aún así logró sostener la bandeja con la otra mano, pero al agacharse lo que asomó por su trasero eran unas bragas blancas algo amarillentas. Toda su libido se deshizo y decidió atenerse al plan, cuando la camarera se levantó de nuevo, él la empujó suavemente con la cadera pero era fuerte y la bandeja se le soltó de la mano y los cafés cayeron al suelo creando un gran estrépito. La pareja levantó la vista y miraron desaprobadores a la camarera como intentaba arreglar el estropicio, otra camarera, una chica gruesa con la cara llena de granos fue con un mocho y empujó a la chica rubia con malos modos mientras esta balbuceaba una respuesta. 
 
    Él la ayudó a levantarse y le dijo: 
 
     – No te preocupes, ha sido culpa mía. Yo pagaré los cafés 
 
    La chica estaba llorando y apenas se atrevía a mirarle  
 
    – No, no, soy yo, esto no es para mi, disculpe..  
 
    Pero cuando ella iba a salir de su campo visual, seguramente a llorar al cuarto de baño ya que no sería la primera vez que metía la pata, él la agarró del brazo suavemente y ella se obligó a mirarle a la cara. Entonces su rostro se iluminó y él la sonrió y ella le devolvió la sonrisa. 
 
    –Todo está bien, yo pagaré el café, no te preocupes –dijo él sin apartar la mirada de la chica mientras le daba un billete de veinte euros a la otra camarera. Ésta intentó mirarlo hoscamente pero tuvo que reconocer que estaba bueno y le dio el dinero a su jefe. 
 
    –De acuerdo, no sé como agradecérselo –dijo ella sonriendo a su vez con el rostro enrojecido. 
 
    Él se encogió de hombros mientras le dedicaba su mejor sonrisa, no iba a dar el primer paso pese a su ansía, y menos ante una camarera que no tenía el buen gusto de usar tanga. Por suerte, ella siguió el guión que tenía en su mente desde que entró en el local. 
 
    –Si quiere podemos tomar un café juntos, aún no es mi hora de descanso pero luego podemos vernos –dijo ella sintiéndose segura por primera vez en mucho tiempo. Odiaba su trabajo, su novio le había dejado y hacía meses que ningún hombre la miraba como ese hombre la estaba mirando. Y ni mucho menos, nadie tan guapo como él. 
 
    –Eso sería estupendo –respondió él. 
 
    Por suerte, la hora de descanso no tardó en llegar y se fueron con los cafés a disfrutar de la mañana primaveral, la camarera le contó muchas cosas sobre ella. Era una chica con muchos problemas y parecía dulce en el fondo, pero a él no podía importarle menos. Ni siquiera recordaba su nombre y cuando se dirigía a ella lo hacía con adjetivos cariñosos como cielo o encanto. Por suerte, a ella eso le gustó y se arrimaba mucho a él. El contacto no le molestaba pero la hora de descanso se le estaba acabando y tenía que acabar pronto o su ansia le mataría a él. 
 
     La cabeza le dolía de una manera incesante y tuvo que morderse la lengua para no mandar a callar a esa idiota. No quiso recurrir a eso, ya que le parecía de mal gusto hacerlo con alguien a quien iba a matar pero le parecía la mejor manera de terminar su cháchara incesante. La besó en la boca, con lengua, directo. Ella se sorprendió pero le siguió el rollo enseguida  y cuando él bajó las manos a su cintura  ella se las colocó sobre su culo. Por suerte para él, la camarera parecía estar más cachonda todavía que él y todo acabaría pronto, ya que no se había dado cuenta que la había llevado deliberadamente a un callejón oscuro sin salida, con la compañía de dos silenciosos y solitarios cubos de basura. 
 
    –Fóllame –dijo ella con la voz llena de saliva. 
 
    No se había dado cuenta de lo mucho que babeaba hasta ese momento, tendría la boca llena de gérmenes de camarera pero sería mejor no darle mucha importancia. Cuanto hubiera deseado que fuera su amada la que le dijera esa palabra pero él no tenía costumbre de negar nada a una mujer, por muy imperfecta que fuera. Se metió la mano en el bolsillo y encontró lo que buscaba, su fiel bolsa de plástico. 
 
    –Date la vuelta –dijo él con la voz temblando por la emoción. Hacía varios meses que no mataba a ninguna mujer y era la primera vez que lo hacía en esa ciudad. Normalmente tras cada asesinato solía buscar cualquier excusa para abandonar la ciudad pero en esta no podía hacerla. No sin antes acostarse con su novia, claro. 
 
    Ella sonrió y le miró de forma lujuriosa mientras se giraba y apoyaba las manos sobre la pared, sin pensar en las posibilidades de que los pillaran en pleno acto, o precisamente por eso, pero en lugar de sentir sus manos bajándole sus pantalones, notó como él se acercaba a ella con la ropa puesta. 
 
    –Tendrás que quitarte eso –dijo ella casi húmeda al notar el bulto de la entrepierna de su inesperado amante en su trasero. 
 
    Pero él no respondió y se agachó sobre ella mientras recorría su cuerpo con sus manos, una de ellas suave, la otra tenía un tacto extraño. De repente sintió algo en el cuello, una mano pero había algo, ¿plástico? ¿Era alguna clase de jueguecito extraño? 
 
    –Oye –dijo ella e intentó darse la vuelta pero la mano de él empezó a apretarle la garganta de forma brutal, intentó revolverse pero él pesaba veinte kilos más que ella y no podía zafarse de su cuerpo. Poco a poco el aire fue saliendo de sus pulmones mientras él apretaba más y más, su piel se puso blanca y al mismo momento que esa pobre camarera moría asfixiada, su hermoso amante eyaculaba en sus calzoncillos. Limpio y seguro. 
 
    Tras unos segundos de placer, casi indescriptible, soltó la mano del cuello de la muchacha y se apartó de ella. El cuerpo de ella cayó sobre el duro suelo de la calle y su cabeza rebotó con un sonoro CLONC. Él la observó algo asqueado, muerta era más fea que viva y su expresión de asombro ante el asesinato no le había mejorado. Se metió el guante en la chaqueta y fue caminando tranquilamente sin mirar atrás hasta salir del callejón, no se había molestado en esconder el cuerpo, estaba decidido que tendría que abandonar la ciudad y pronto, pero antes tendría que hacer otra cosa. Tiró la bolsa que le había servido de guante asesino en el primer container de plástico que encontró, era un chico ecologista, y se sorprendió de ver que sus propios pasos le habían llevado de nuevo al edificio donde vivía su novia. Gris,feo, aburrido, como ella pensó. Pero sin embargo se le resistía y eso no podía permitirlo, su ansia seguía ahí. Ya sabía porqué, no importaba a cuantas matara, su ansía crecía y crecía porque su amada le negaba lo mínimo, ni siquiera un beso en los labios. Pese a haber pasado apenas unos minutos del clímax no se sorprendió al notar que tenía una erección, era lo que le provocaba su novia. Puro deseo, algo que había intentado controlar ya que él era demasiado guapo, demasiado perfecto como para ir detrás de una mujer pero.. ahora tendría que hacerlo. ¿O ya lo hizo cuando la conoció? Eso no importaba, él la ayudó a que ella diera el primer paso al conocerse, y ahora tendría que hacer lo mismo. Posiblemente si la besara, ella se le lanzaría a los brazos y harían el amor como conejos. Luego se marcharía para siempre de esa ciudad. Sí, sería un broche de oro para una mañana algo decepcionante. 
 
    Picó de nuevo el interfono y esta vez ni siquiera le importó mancharse el dedo con el polvo acumulado en el timbr 
 
    –¿Quien es? –Preguntó de nuevo su dulce voz. 
 
    –Soy yo cariño, necesito verte 
 
    –¿Te encuentras bien? – Preguntó ella inocentemente. 
 
    Eso le excitó aún más pero no podía dejar que ella lo notara. –Sí, sólo ... es que quiero verte 
 
    Casi podía imaginársela ruborizándose, aunque a decir verdad nunca la había visto hacerlo, y sonreír de manera tímida. Pero ella no –respondió y él tuvo que hablar de nuevo. Odiaba insistir. 
 
      
 
    –¿Puedo subir? 
 
    –Claro mi amor –respondió ella con voz melosa. 
 
    Él volvió a sonreír cuando ella le abrió la puerta del bloque, subió las escaleras de tres en tres esta vez, sintiendo como ahora llegaba el momento que tanto había esperado. No había mujer que se le resistiera pero nuevamente al entrar en casa ella no le esperaba. No importaba, si hacía falta darle un empujoncito lo haría, lo veía claro. No se estaba rebajando, es que ella quizás no fuera suficientemente lista como para entender lo que quería de verdad. Fue directo al comedor y ella estaba igual que cuando fue la primera vez: tumbada en el sofá con la misma sudadera enorme, aunque esta vez le miraba y le sonreía. 
 
    –¿Estas bien cariño? –ronroneó la joven. 
 
    La presión en los pantalones de él le dolía pero no iba a hacer el idiota, no ahora que estaba tan cerca. Se acercó tímidamente a ella y le besó en la mejilla castamente. Ella le dio un lento beso en la mejilla y entonces él no pudo más y le agarró un pecho, a través de la enorme sudadera, mientras la besaba en la boca, con su lengua ahogándose en su boca. Ella le apartó un momento y le sonrió, sus ojos parecían distintos, más negros aún y más almendrados. 
 
    –Llevabas tiempo aguantándote eh, yo también 
 
    Él asintió y volvió a besarla mientras le quitaba la sudadera y luego todo lo demás. Su cuerpo no era tan sexy como había imaginado, pero no importaba nada, le devoró el cuerpo a besos y luego cuando él estuvo desnudo del todo se colocó encima de ella para poseerla pero ella le dio la vuelta con fuerza y se puso encima de él. Los dos estaban sudando, él no no se había sentido así nunca y ahora sabía que había valido la pena la espera, y el pequeño empujón. 
 
    Ella lo miraba desde la altura y su sonrisa dejaba ver todos sus dientes, perfectos y blancos, incluso sus sorprendentemente largos colmillos. 
 
    –Me ha encantado lo que hiciste con esa chica 
 
    –¿Qué? –dijo él mientras sonreía de puro placer, ella no dejaba de mover lentamente sus caderas y no podía concentrarse en otra cosa. 
 
    Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió con una risa que no tenía nada de dulce, sonaba casi como un gato al que le hubieran pisado la cola. Luego, sin dejar de mover sus caderas, acercó su rostro al oído de su amante y le susurró: 
 
     –Gracias por liberarme, guapo. 
 
    Esas fueron las últimas palabras que escuchó en su vida, cuando ella separó su cara de su rostro, el cuerpo que pudo ver ya no era el de su inocente novia. 
 
    Era el de una criatura infernal, de piel rojo fuego, sus pechos habían crecido hasta un tamaño inconmensurable y le empezaban a asfixiar y su rostro, vulgar pero querido, se empezó a transformar, alargándose, su nariz desapareció y sus ojos se hicieron más negros y profundos. Sus manos se transformaron en garras y le arañaban el cuerpo pero su boca, su boca fue lo último que pudo ver, una boca enorme con una hilera llena de dientes afilados y blancos como el marfil. 
 
    Ella volvió a bajar la cabeza pero esta vez no le susurró al oído, simplemente mordió y luego todo fue rojo, rojo sangre.  Mientras el dolor y la sangre lo impregnaban todo, no podía evitar sentir el placer que sentía con esa criatura encima de sus caderas y pensar que lo peor de todo es que cuando encontraran su cuerpo nadie podría reconocer su belleza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Las tres y treinta y tres 
 
      
 
    La puerta retumbó tres veces seguidas y luego se silenció. Miranda abrió un ojo con desidia y miró la hora en el reloj despertador que descansaba sobre su mesita: las tres y treinta y tres de la mañana. No era ninguna sorpresa ya que no era la primera ocasión en la que la despertaban a golpes a esa hora exacta. Se podría decir que se había acostumbrado.  
 
    La primera vez que sucedió se sobresaltó y abrió la puerta de su habitación con cuidado, más no había nadie al otro lado del pasillo. Sólo el desangelado silencio de cualquier pasillo a aquella hora tan desapacible. 
 
    La segunda vez se asustó y antes de abrir la puerta cogió un pasador del pelo como posible arma disuasoria. Su corazón latía como la batería de un grupo punk y esperó un largo minuto hasta que se tranquilizó y pudo abrir la puerta con calma. De nuevo, no había nadie al otro lado y todo parecía tranquilo. Puede que tan sólo fuera el escándalo del vecino del piso de arriba llegando borracho a casa de madrugada y que por algún extraño fenómeno acústico el ruido pareciera provenir de su pasillo. O al menos fue lo que se dijo para convencerse a sí misma y poder dormirse de nuevo.  
 
    La tercera vez ignoró los golpes y volvió a dormirse enseguida pero una idea barruntaba por su cerebro y pensaba ponerla en práctica. Siempre había sido una persona muy decidida y quería desentrañar el misterio de aquellos golpes misteriosos.  
 
    El día fue muy anodino y le pasó volando ya que enseguida estuvo tumbada de nuevo en la cama y cubierta con la colcha hasta el cuello. Intentó vencer al sueño pero éste le derrotó con facilidad, por suerte su plan no consistía en mantenerse despierta toda la noche. 
 
    El despertador marcaba las tres y treinta y dos de la mañana y Miranda se despertó como empujada por un resorte. Su reloj le había fallado, recordaba haberlo programado para que sonara un par de minutos antes de que empezara la sinfonía de golpes pero su cuerpo se despertó por sí solo. Se sentó en el borde de la cama y observó la puerta de su habitación, siempre cerrada a cal y canto, esperando la inevitable llamada nocturna. 
 
    Un golpe. Miranda corrió hasta el pomo y abrió la puerta antes de poder escuchar el segundo. La mujer se quedó petrificada frente a la puerta, pese al terror que la atenazaba y su cerebro gritándole que huyera, no pudo retroceder ni un paso.  
 
    El pasillo ya no estaba vacío, frente a ella se encontraba un hombre completamente desnudo que sonreía de forma lasciva y que rodeaba con los brazos a dos niños pequeños. Eran un niño y una niña, de poco más de cinco años. El parecido entre los dos era evidente, pelo oscuro, ojos verdes, nariz redonda y las orejas un poco sobresalientes. Vestían idénticas camisetas blancas y pantalones cortos azules pero sus ropas estaban salpicadas de gotas de sangre. La chiquilla levantó la mirada y Miranda pudo ver el desagradable tajo que atravesaba el cuello de la pequeña. El niño imitó a su hermana y mostró su cicatriz idéntica a la joven, como si estuviera presumiendo de un logro muy difícil. 
 
    Miranda los reconoció al instante, se llamaban Abel y Lara y ella fue su niñera por un corto período de tiempo. Muy breve en realidad, ni siquiera estuvo un día de servicio. Una vez que se marcharon los padres de la casa y la mujer vio como el ruidoso todoterreno familiar desaparecía por la carretera que comunicaba con la autopista tan sólo necesitó veinte minutos a solas con ellos. Fue el tiempo que requirió para degollarlos con mismo cuchillo que había usado para prepararles unos bocadillos. 
 
    –Es tu hora, Miranda–dijo el hombre sonriente. – ¿Vienes con nosotros? 
 
    La mujer se fijó en las extrañas protuberancias de color rojo que sobresalían de la frente del hombre y ahogó un grito. Los niños seguían observándole con las mismas miradas suplicantes y perplejas que le dedicaron cuando ella los mató sin compasión. Miranda volvió a recuperar el control de sus extremidades y dio un portazo. Su amnesia temporal había desaparecido y los recuerdos regresaron a su mente para embucharla de una horrorosa lucidez. No podía engañarse a sí misma ni alegar enajenación mental ante su conciencia que intentaba llevar el traje de fiscal que le venía grande. 
 
    Recordaba muy bien lo que había pasado, lo que había hecho y donde se encontraba. Corrió hasta su cama y se introdujo bajo las sabanas a toda prisa, tapándose hasta la cabeza. El colchón estaba empapado y pegajoso y no necesitó abrir los ojos para saber que estaba rodeada de sangre. 
 
    Pronto volverían a ser las tres y treinta y tres de la madrugada. Volverían los golpes. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en volver a olvidar.  
 
      
 
    Un golpe resonó en su puerta. Miranda se despertó sobresaltada. Otro golpe más. Y un tercero. ¿Quién podía estar llamando a su puerta a esas horas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 No soy un santo 
 
      
 
    Pasé una infancia feliz y una adolescencia aún mejor. Mi paso a la edad adulta no me ha supuesto ningún trauma y a mis treinta años recién cumplidos mucha gente se piensa que tengo veinticinco. 
 
    La vida me ha sonreído y no seré yo quien ponga en duda esa afirmación. Es decir, he conseguido todo lo que he querido en mi vida casi sin esfuerzo. 
 
    En mi infancia, fui criado por mis tíos, no eran muy ricos pero eso no importaba, siempre podía conseguir lo que quisiera. Cualquier regalo. Oh, no, yo no soy de esa clase de niños pidones y caprichosos que hacen que sus padres(en mi caso tíos) se endeuden por sus regalos. 
 
    Yo si quería algo, simplemente iba a la tienda y le pedía que me lo dieran. Y los vendedores encargados de darme juguetes gratis. Supongo que no podían resistirse a mi cara triste. O simplemente que cuando les decía "Dame esa Game Boy" ellos me la daban encantado. 
 
    Perdonad, no os lo he dicho todavía. Puedo conseguir cualquier cosa que desee. ¿Como? El proceso científico, si es que lo hay, nunca me ha preocupado demasiado. Simplemente, si yo te digo que bailes la polca lo harás. Y si te digo que te comas una mierda de perro lo harás. Esas cosas las hacía mucho de pequeño, cuando era adolescente prefería hacer otras cosas aunque sin abusar. Nunca he sido un santo pero tampoco soy un villano. Simplemente soy un poco cabrón. 
 
    Nunca he contado esto a nadie, bueno sí, a una novieta que tuve a los quince años. Ella no me creyó así que obligué a su vecino a darse de collejas a sí mismo. Era bastante cómico y yo me reí tanto que luego me dolió la barriga toda la tarde. Pero mi novia se enfadó conmigo, se pensaba que decía en broma eso de que conseguir todo lo que quisiera y me dijo que era un monstruo. Que seguro que me había hipnotizado para salir conmigo y toda clase de sandeces. 
 
    Os sorprenderá saber que me la ligué al método tradicional, lo único que le "obligué a hacer" fue a enseñarme las tetas un día después de gimnasia pero para entonces no eramos novios, ni siquiera amigos. Sólo quería ver sus tetas, como si fuera un antojo. ¿No dicen en Spiderman que un gran poder conlleva una gran responsabilidad? Yo no soy tan blandengue como el bueno de Peter Parker pero sé diferenciar entre el bien y el mal. Más o menos. 
 
    Como os digo, nunca me había preocupado de donde provenía mi poder, mis tíos lo sabían y si bien cuando era pequeño les había obligado a hacer cosas, ellos luego me castigaban. Y con razón. Fueron unos buenos padres substitutos, me trataron bien y sabían que cuando llegaba a casa con caramelos no me los había dado un desconocido. Yo había obligado a ese desconocido que me los comprara pero a veces pasaban esas cosas. Es decir, era un crío, ¿que niño normal no se aprovecharía de la situación? 
 
    Claro, que yo muy normal no soy, aunque físicamente soy del montón. Como he dicho, aparento unos años menos de lo que tengo, apenas tengo vello facial, lo cual me ha provocado algunas burlas de algunos chicos cuando iba al instituto(y a ellos alguna que otra hostia dada por sí mismos), mido casi un metro noventa, soy de complexión delgada y los deportes no se me dan mal pero me aburren. No soy ni guapo ni feo, sólo tengo algo especial. Algo que me hace destacar. Creo que es lo que atrae a las chicas a las que no obligo a que se atraigan por mí. Uno de mis ojos es azul y el otro negro. No marrón oscuro. Sino negro, es una combinación que resalta dado que tengo el pelo más rubio a este lado del Mississipi. Sí, también me gustan las pelis del Oeste. Ya sé que están pasadas de moda pero a mí me molan. 
 
    Mi tía Rosa siempre decía que ese ojo negro era herencia de mi padre, y si yo insistía con el tema ella se cerraba en banda. Aunque realmente insistía porque sé que ella quería que preguntara por mis padres y aliviarse de la carga que sobrellevaba. O simplemente para parecer un niño normal, no un crío que pudiera conseguir todo lo que quisiera y por lo tanto no tuviera motivaciones. 
 
    Como os digo, cualquier persona con este don, poder o como queráis llamarlo, habría sido algo. Quizás sería un superhéroe, o un asesino en masa, o un playboy o que demonios, al menos un hipnotizador famoso pero ninguna de esas cosas me motivaba. Yo era feliz con lo que tenía, no pedía ni más ni menos, además tener la certeza de que en cualquier momento, podía conseguir cualquier cosa lo hacía menos emocionante y me convirtió en un vago terminal. 
 
    Cuando acabé el instituto, podría haber ido a la universidad pero no me apetecía nada. Algunos de mis amigos(a los que nunca les dije mi secreto, tras mi experiencia con aquella novia mía) me insistían en que fuera con ellos, sabían que yo sacaba siempre buenas notas y eso que no daba palo al agua. Un lector avispado pensará, claro porque copiabas o obligabas al profesor que te pusiera un diez. 
 
    Nunca fui tan ambicioso, si la asignatura me gustaba (Naturales, Historia o Literatura) estudiaba y me lo curraba. En cambio para las matemáticas me costaba más, así que sí, hacía trampa y obligaba al profesor que me pusiera un 6, no era tan exigente. No sé si a lo largo de mis años tanto en el colegio como en el instituto, alguien sospechó de que indefectiblemente sacara un 6 en todos los exámenes de matemáticas. También es cierto que si alguien hubiera sospechado, posiblemente le hubiera obligado a olvidarlo, aunque no sé si eso es posible. No he probado ese truco todavía. 
 
    Como os digo no soy un santo, pero tampoco soy un demonio que vaya manipulando a la gente. Simplemente, a veces les doy un empujoncito para que me ayuden. 
 
    Como decía, no fui a la universidad y estuve trabajando durante un año en una oficina como contable pero me aburría sobremanera así que simplemente lo dejé. Mi tía se puso hecha una furia y me decía que tenía que hacer algo, no podía estar todo el día vagueando con la mirada perdida. Podría haberla obligado a callarse pero no me parecía justo, me merecía esa bronca. Así que tomé la ruta fácil, a los pocos días le dije que había encontrado trabajo y ella me creyó. Quería creerme. 
 
    En realidad, sí que tenía un trabajo, me dedicaba a pedir en las calles. Simplemente diciendo, dame cinco euros por favor conseguía cinco euros. Si veía a alguien trajeado o con pinta de tener pasta le pedía cien euros directamente y me volvía a casa a jugar a la consola con el deber cumplido. Mis tíos trabajaban todo el día y podía pasarme el día tocándome los huevos. Yo llevaba dinero a casa que ingresaba mensualmente en el banco a través de una "empresa fantasma". Sí, lo admito también obligué al cajero que me hiciera ese chanchullo. Tampoco le pedí demasiado al fin y al cabo. 
 
    Mi vida era sencilla, mendigaba un par de horas, jugaba a la consola o leía algún libro y los fines de semana me iba de juerga con mis amigos. Si alguna chica me gustaba me la intentaba ligar, y a veces, a veces, sólo a veces quiero pensar, inconscientemente las obligaba a acostarse conmigo. Es difícil cuando tienes el don de conseguir cualquier cosa, saber donde acaba tu poder de convicción y tu encanto y empieza un don monstruoso que te acompaña desde la cuna. 
 
    Durante dos años, mi vida fue esa rutina, a veces me aburría pero no hacía nada por remediarlo, la verdad es que no me molestaba hacer lo mismo una y otra vez y hasta era agradable, de la misma manera que una cama caliente en invierno. 
 
    Pero un día, llegué a casa y allí estaban la hermana de mi tío José y su marido. No los veíamos casi nunca, ya que mi tía decía que no me comprenderían. Mi tío José nunca llegó a comprenderme y sé que me miraba como un bicho raro, a veces con repulsión, otras con miedo. Pero sé que mi tía también tenía miedo de que yo les obligara a hacer algo que no querían. Supongo que es algo perfectamente normal y no le daba importancia. Además, eran esa clase de gente gorda, con grandes papadas y nariz de cerdo que parecían todos iguales. No sé porque no los soportaba pero nunca les habría hecho daño. 
 
    La hermana de mi tío me abrazó y me dijo que lo sentía mucho. Incluso su marido posó una mano afectuosa sobre mi hombro. Estúpidamente pregunté –¿Que ha pasado? 
 
    Aunque ya sabía la respuesta pero tenía que oírla, necesitaba oírla. Y la hermana de mi tío que tenía cara de cerdo como su marido dijo entre sollozos demasiado audibles : 
 
    – Han tenido un accidente de coche, lo siento mucho. Han muerto en el acto. 
 
    Me quedé completamente en blanco, en silencio. Dejé que esa enorme mujer me abrazara como a  un niño pequeño y me quedé en esa posición lo que me parecieron horas, aunque en realidad debieron ser apenas segundos. 
 
    No recuerdo nada del velatorio ni del funeral, ni de la visita al albacea de mis tíos. No eran ricos pero habían legado todo a mi nombre, cosa que hizo enfurecer a la hermana de mi tío, quien había olvidado que era huérfano otra vez y me dijo que era un monstruo. Creo que a mi tío debió escaparsele el secretito en alguna reunión hermano–hermana pero tampoco le di mayor importancia. 
 
    Una semana después de la muerte de mis tíos, al fin dormí toda la noche del tirón. No paraba de tener pesadillas, y todas eran iguales.  
 
    Estaba en el velatorio y mi tía descansaba sobre su ataúd, vestida impecable con su vestido favorito, la nariz aguileña que sugería severidad pero que le daba un toque distinguido. Yo abría la tapa del féretro y le decía a mi tía: – Levántate, levántate, te lo ordeno. 
 
    Mi tía se levantaba y me decía – ¿No te había prohibido que hicieras eso?   
 
    Yo sonreía, ella también y me abrazaba. Entonces me despertaba llorando, como no había llorado ni en el velatorio ni en el funeral. Mis lágrimas eran nocturnas y eran la clara señal de mi frustración al descubrir que mi don no servía para lo que de verdad importaba. 
 
    Después de aquella noche de sueño reparador, sin ningún pensamiento que lo perturbara, el albacea de mis tíos llamó al timbre. Era un hombre bajito, con poco pelo, espeso bigote gris y gruesas gafas de pasta negra. Era un estereotipo andante y estoy seguro de que él se aprovechaba de ello, como cualquiera lo haría por supuesto. Es de bobos no aprovechar las oportunidades. 
 
    El señor Marqués, así era su nombre, me dio el pésame y rechazó amablemente mi ofrecimiento de tomar un café. Yo odiaba el café y no sabía prepararlo, pero imaginaba que uno tenía que decir algo así en estas situaciones. 
 
    Marqués me entregó un sobre blanco cerrado y me dijo que mi tía le dijo que si algo nos pasaba, debía entregarme esta carta una semana después de muerta. No le pregunté a Marqués el porqué de una semana, como os digo, no soy una persona especialmente curiosa y mi tía sus razones tendría. Le di las gracias al señor bajito y estuve tentado de obligarle a que se afeitara el bigote, a veces se me ocurrían travesuras en los momentos menos adecuados. Le despedí con la mano como un idiota y abrí el sobre con ilusión. No sabía que esperaba encontrar, quizás una foto, un mechón de pelo, un millón de euros. Lo que no me esperaba era simplemente un papel con una nota escrita: 
 
    "Si quieres  saber quien eres ves a Milloan, es un pueblo no muy lejos de aquí. Espero que seas feliz. Con amor, Rosa" 
 
      
 
    Le di mil vueltas a la nota hasta que me di cuenta de que no había nada más. Conocía Milloan, cuando volvíamos del centro comercial de hacer las compras del mes, siempre pasábamos cerca de una señal que decía "Milloan a 4 kms". No sé porqué siempre me sentí atraído por ese nombre Milloan, casi el nombre de algún sitio mitológico o mágico. Ahora ya sé porque me atraía, mis orígenes estaban ahí. Supuse que no estaría mal ir y dar una vuelta por Milloan, no sé que esperaba encontrar. Quizás la tumba de mis padres o algo así, no sabía mis apellidos verdaderos así que la búsqueda seguramente sería infructuosa pero mi tía me conocía bien. Sabía que si me daba demasiadas pistas me habría aburrido y ni lo habría intentado. 
 
    Besé la nota, la doblé tres veces y me la guardé en el bolsillo del pantalón. Cogí las llaves de casa, un abrigo y fui a la parada de autobús. Tenía coche, mis tíos me lo regalaron(regalaron de verdad eh) cuando me saqué el carné. Estaba hecho polvo y creo que era de cuarta mano pero sé que a mi tía le hizo ilusión hacerme un regalo de verdad. Juraría que hasta mi tío esbozó una sonrisa cuando yo interpreté el papel de hijo perfecto y empecé a dar botes ilusionado cuando vi ese Honda Civic del 95 esperándome en la calle, la mañana de mi dieciocho cumpleaños. 
 
      
 
    Durante el trayecto, flirteé un rato con la chica que estaba sentado a mi lado, pero ella no estaba evidentemente interesada en mí. No intenté obligarla a siquiera darme conversación, simplemente me aburría y es impresionante la cantidad de autoestima y valor que consigues cuando puedes tener lo que quieras. Así cuando tienes que currártelo es mucho más divertido, aunque no lo parezca. 
 
    El trayecto no fue muy largo, apenas veinte minutos y era la última parada. No voy a mentir si os digo que Milloan me decepcionó un poco. La verdad es que me decepcionó bastante. Una mierda de pueblo la verdad. Pero por una vez tenía curiosidad, además me decía a mí mismo que era como la última voluntad de mi tía y tenía que intentarlo por una vez en mi vida. Y sin hacer trampas. 
 
    La parada de autobús era deprimente como todas y estaba llena de pintadas, el pueblo estaba lleno de casas blancas que amarilleaban con los años, y parecía más una urbanización que un pueblo de verdad. Lo que le sorprendió es lo silencioso que estaba todo. Apenas se escuchaba el piar de algunos pájaros que se rebelaban ante el silencio impuesto en ese pueblo aparentemente abandonado. Me sentía como en una película del oeste, dispuesto a enfrentarme a un bandolero rival  porque el pueblo no era lo suficientemente grande para los dos. Tendría que haberme traído mi sombrero de vaquero. Sí, tengo uno. Me lo dio un tipo en un bar. En realidad, le dije que me lo diera y el aceptó encantado. Ese tipo de cosas que sólo me pasan a mí, ya sabéis. 
 
    Como iba contando, el pueblo no era gran cosa, desierto, dos calles que cruzaban, una enorme cuesta que no pensaba subir por todo el oro del mundo(yee–há!) y carteles que señalaban las anodinas calles Calle Santa Cruz, Calle Romeo, Paseo Alameda. Típico y tópico hasta la saciedad, toda la magia de Milloan parecía haberse perdido en cuanto puse un pie en sus calles pero tenía que ver por mí mismo que quería mi tía que viera.  Me metí por la calle Santa Cruz y observé las casas cerradas a cal y canto, la calle era endiabladamente larga y terminaba en lo que mi tío diría "un camino de cabras". A su izquierda había un parque infantil, cercado por una valla, a su vez cerrada por un enorme candado. Intenté asomarme por las vallas del parque pero los árboles que crecían me impedían ver nada. Me hubiera gustado tener el don de obligar a las cosas y que ese estúpido candado se hubiera abierto sólo pero supongo que estaba pidiendo demasiado. 
 
    Suspiré de puro hastío y desanduve mi camino con las manos en los bolsillos y silbando, deseando, esperando, que algún vecino se asomara para ver que pasaba pero el pueblo se había tomado unas buenas vacaciones. En ese momento vi a una chica corriendo hacía mi como una desesperada, era morena, con el pelo largo hasta la cintura, de rostro redondo, y vestía de manera sencilla, una blusa blanca y una larga falda negra que le llegaba a los tobillos. La chica parecía gritar pero de su boca no salía ruido alguno, cuanto más se acercaba pude ver que estaba llorando. 
 
    –Por.. favor.... ayuda–dijo ella con un tono de voz extraño, era como una persona sorda que intentaba hablar pero su "ayuda" sonó perfectamente normal. 
 
    –¿Que te pasa? – Le pregunté preocupado. No soy ningún desalmado. 
 
    –Él viene ... y me obligará.... a hacer... cosas. Por favor.... ayuda repitió como un mantra. 
 
    Entonces ella se paró en seco y me miró fijamente. No sé que es lo que vio en mi aunque algo me dice que mi encantador ojo negro que tantas veces me ha servido para romper el hielo con alguna chica tuvo algo que ver. De repente empezó a reírse de manera histérica, tan fuerte que casi se cae al suelo, me abrazó fuertemente y noté como sus pechos me apretaban el vientre. La chica era bastante bajita pero no negaré que el contacto de su cuerpo me excitó un poco. 
 
    La agarré de los hombros y la miré con cuidado. Por un momento pensé que me había topado con la loca del pueblo pero dejó de reír y simplemente sonreía de pura felicidad. No sé porqué dije lo que dije pero a veces uno actúa sin pensar. Héroes los llaman, yo diría más bien inconscientes. 
 
    –No te preocupes, yo te ayudaré. Dime quien te está haciendo daño y yo me encargo. 
 
    Ella me miró con admiración y me agarró del brazo. Señaló hacia lo lejos y pude ver al fin quien la seguía. 
 
    Era un hombrecillo que no pasaría del metro sesenta, obviamente era MUY viejo, no tenía ni un sólo pelo en la cabeza, que la tenía llena de manchas. Su piel era blanquecina y casi transparente y usaba unas gruesas gafas metálicas. Llevaba un traje marrón, una camisa azul y una corbata roja. Supongo que se creería el sumun de la elegancia mientras caminaba con las manos en los bolsillos de la chaqueta, flanqueado por dos tipos enormes con caras de pocos amigos. Así yo también me sentiría muy fuerte. 
 
    –Ven conmigo –dijo el viejo con autoridad mirando a la chica. 
 
    Ella me soltó y se acercó a él con devoción, la agarré del brazo antes de que el viejo la tocara y le dije –No, quedate conmigo y ni le mires. 
 
    Ella obedeció sin rechistar y volvió a agarrarme del brazo mientras ocultaba su rostro detrás de mi hombro como si fuera una niña. 
 
    El viejo levantó el labio en señal de desaprobación y dijo en un tono de voz nada agradable: 
 
    –Veo que tienes un gran poder de convicción. 
 
    Miré al viejo  de forma desafiante quien no parecía inmutarse por mi ojo negro, que tanto había impresionado a la chica. Casi parecía decepcionado al mirarlo. 
 
    –Lárgate momia–dije con el tono de voz de tipo duro que había aprendido de cientos de westerns. 
 
    –Suponía que tarde o temprano acabarías volviendo a Milloan. Ese ojo tuyo es muy bueno, pero aquí yo soy el rey. La próxima vez vendré con más hombres y te arrancaré el ojo. 
 
    Dicho esto, el viejo se dio la vuelta con parsimonia y sus gorilas le imitaron. Cuando desaparecieron de mi vista, le dije a la chica que se habían ido y que ya podía estar tranquila. Me soltó el brazo pero me agarró de la mano y me guiñó un ojo. Yo le sonreí y le pregunté: 
 
    –¿Quien era ese tío? 
 
    –Es Eladio Ferrada, es el jefe del aserradero del pueblo y se cree que nos manda a todos. 
 
    Intenté pensar en su nombre y relacionarlo con algo que me hubiera comentado mi tía de pequeño pero nada. ¿De que me conocería? Estaba claro que ese viejo no era alguien normal, y a mi todo lo que se salía de lo normal me gustaba. Por ese motivo, volví a soltar una de mis frases estúpidas(últimamente estaba sembrado): 
 
    –No te preocupes, os ayudaré con ese vejestorio. 
 
    Ella como respuesta me apretó la mano y me dijo:  
 
    –Ven, te prepararé unas lentejas para chuparte los dedos. 
 
    –Preferiría un bistec con patatas fritas respondí. 
 
    –Claro –dijo ella con voz monótona. 
 
    Y me hizo un bistec con patatas fritas, a veces ni me daba cuenta de que usaba mi don. Por eso os digo que a veces es  aburrido conseguir siempre lo que deseas. 
 
    La chica se llamaba Natalia y había venido a vivir al pueblo hacía cosa de dos años, su novio había encontrado trabajo en el aserradero y ella estudiaba para las oposiciones de la Diputación. Natalia se daba cuenta de que la gente en el pueblo actuaba de manera extraña y casi nunca salían de casa, aparte de los pocos negocios que había en Milloan aparte del aserradero de Ferrada. 
 
    El verano del año que se instalaron en el pueblo, fueron a la fiesta que el aserradero organizaba para sus empleados y para todo el pueblo pero cuando Natalia y su novio llegaron, vieron que no había nadie. Tan sólo ellos dos. Había algunas mesas preparadas con comida y bebidas, y algunos faroles encendidos pero no había nadie. Ramón, el novio de Natalia, se encogió de hombros y se sirvió un vaso de vino. A Natalia aquello no le gustaba nada, así que le dijo a Ramón que quería irse a casa y se dieron media vuelta pero entonces se encontraron por primera vez con Ferrada. Sabían quien era porque había carteles suyos por todo el pueblo "Eladio Ferrada, el presidente de Aserradero Ferrada les invita a la fiesta anual de verano. Están todos invitados" 
 
    Natalia pensó que debía ser alguien muy egocéntrico para colocar su foto en medio de un cartel de una fiesta, en lugar de algo típico del pueblo pero como, Milloan en general le parecía algo extraño no le dio mayor importancia. 
 
    Ferrada estaba flanqueado por tres tipos enormes, a ella le sonaban del pueblo pero tenían la mirada como ida. 
 
    –Ven conmigo guapa –dijo Ferrada. 
 
    Ella no pudo decir nada, simplemente su cuerpo se movió y se puso a su lado. Ramón al principio se rio pensando que era una broma, pero entonces Ferrada sacó una pistola de su bolsillo y le disparó tres veces en el pecho. Natalia lloraba mientras me contaba esa parte de la historia y no sería la primera vez que lo hiciera. Ramón se retorcía en el suelo y Natalia nunca pudo olvidar las palabras que Ferrada le dijo a Ramón: 
 
     – Sé un buen chico y no te toques la herida, ni grites ni te muevas. 
 
    Ramón pese a que estaba muy malherido, moribundo practicamente, se quedó quieto de repente, apartó los brazos de su herida y cerró la boca como si un resorte hubiera activado un mecanismo que la cerrara. 
 
    Ferrada la agarró del brazo y se la llevó, Natalia ni siquiera podía girarse ya que Ferrada le dijo que le gustaba su cara y quería que lo mirase. Así que ella le obedeció, no podía decir que no. El rostro arrugado y malvado del anciano, quien a veces le miraba de reojo y otras ella podía notar como la desnudaba con la mirada. No sabía porqué había matado a Ramón, porque no podía negarle nada, pero ahora sí sabía porque nadie en el pueblo había ido a la fiesta. No hizo falta que Ferrada le dijera que no gritara ni abriera la boca, ya había visto de lo que podía ser capaz así que se dejó llevar cuando la llevó al aserradero. 
 
    Ella se imaginaba una vieja fábrica destartalada pero en realidad era una especie de granja. 
 
    Ferrada la miró sonriendo con los escasos dientes que le quedaban y le dijo: 
 
     –El aserradero de verdad está en las afueras, esto es mi granja privada, cariño. 
 
    A Natalia no le gustó nada como sonaba eso de granja privada e intentó darse la vuelta pero su cuerpo no le respondía y él le susurró:  
 
    – No te resistas, relajate. Si haces lo que te digo no te pasará nada malo. 
 
    Natalia sentía una opresión en el pecho pero no podía llorar. Le era físicamente imposible hacerlo, algo se lo impedía. Siguió a Ferrada, quien encabezaba la comitiva, seguidos de sus tres gorilas y entraron por la puerta principal. Al lado vio un granero cerrado a cal y canto, del que Natalia le pareció escuchar gemidos. 
 
    Ferrada la guió por un pasillo blanco vacío sin ninguna decoración. Había tan sólo tres puertas en todo el maldito edificio. Tan sólo una de las puertas tenía cartel, ponía "Despacho E. Ferrada", las otras dos eran iguales, blancas como la leche. 
 
    Ferrada se adelantó y abrió una de ellas. Natalia cuando vio su interior sintió ganas de llorar. 
 
    Era una habitación de color rojo, con un mueble bar enorme, una bola de discoteca y una hortera cama de matrimonio en forma de corazón con sábanas rojas y negras. Sabía lo que le esperaba pero no podía hacer nada. Ferrada la tomó de la mano y la violó. 
 
    –No sigas– dije yo.  
 
    Cada nuevo detalle que me comentaba Natalia me daba más asco. ¿Como alguien podía aprovecharse así de su don? Es decir, ese tío tenía subyugado a todo el pueblo y por lo que yo sabía podía incluso ser mi padre. 
 
    –Tengo que seguir. No es que me violara, él me pedía que hiciera cosas y no me podía negar. 
 
    Natalia estaba llorando, intenté abrazarla pero ella levantó la mano derecha y me dijo que no. Podría haberla obligado a que se sintiera mejor pero imagino que no hubiera sido muy ético, dadas las circunstancias. 
 
    –Durante seis semanas me tuvo encerrada en esa cama, me follaba a todas horas. Sólo parábamos para comer  y dormir. Cada vez que terminábamos, él se iba de la habitación. Volvía a los quince minutos con rostro enfadado y continuaba. El muy hijo de puta no se murió nunca de un infarto no, maldito viejo. A las seis semanas me cogió del brazo y me sacó de la habitación violentamente. Me tiró al suelo y me dijo que no servía para nada. Que tendría que matarme pero que le había caído bien y me dejaría libre pero si decía algo me mataría. Y me obligaría a hacerlo yo misma. 
 
    Natalia me miró interrogante, esperando que le dijera que eso no era posible pero ambos sabíamos que era así. Yo sentía ganas de vomitar, creo que en mi vida había sentido tantos remordimientos y era por algo que no había hecho pero sabía que tenía que ver. Natalia continuó con su historia 
 
    –Y ahí es donde entras tú. Cuando sus matones me echaban del edificio, salí asustada, asustándome por tener el control sobre mi misma. Eso es lo peor, me sentía rara manejando mi propio cuerpo, ¿te parece normal? 
 
    Sus mejillas estaban totalmente húmedas y su rostro enrojecido por el dolor, pero su mirada era determinada y no dejaba de mirarme a los ojos. Su historia había terminado su historia y quería que yo dijera algo pero me sentía totalmente asqueado. Las cosas que había hecho ese Ferrada, y que continuaba haciendo, el poder corrompe. Quizás yo fuera totalmente estúpido por no usarlo así pero no creo que mi tía me enviara allí por casualidad. La curiosidad por mi origen había desaparecido, en su lugar tenía ganas de partirle su arrugado cuello a un anciano que podría ser el ser más poderoso del mundo si no existiera yo. 
 
    –Acabaré con él, te lo prometo– dije abrazándola con torpeza. 
 
    –Mátalo, mátalo, mátalo– repitió Natalia. 
 
    Dejé que se desahogara y luego la ordené que fuera a descansar, incluso recogí la cocina, algo que creo que no había hecho en mi vida. Era una casa bonita pero sencilla, pero ni toda mi convicción harían que Natalia volviera a ser feliz pero tendría que intentarlo. Después de tantos años, puede que usara mi poder en algo más que beneficio personal, todo un heraldo del bien. El cielo se había oscurecido y negros nubarrones hacían presagiar lluvia, y miré mi reflejo en la ventana. Intenté sonreír para darme confianza pero algo me decía que el viaje que iba a emprender sería el más duro de mi vida. Volvería con vida, eso lo tenía claro, sino no os estaría contando esa historia, pero algo me decía que no sería el mismo. Yo, el tipo más vago y egocéntrico de la faz de la Tierra, dispuesto a enfrentarse al malvado capataz que subyuga a un pequeño pueblo. Casi podía escuchar las notas de Morricone en mi cabeza y eso me hizo sonreír. Eché un último vistazo a Natalia que dormía encogida en su cama y su dulce rostro, reconozco que tuve malos pensamientos pero eso me habría hecho peor que Ferrada. El héroe ha de ser duro e impasible, y eso era lo que me esperaba. Y sangre, mucha sangre en mis manos. 
 
    Caminé durante un buen trecho por ese pueblo casi abandonado, en el que la gente vivía atemorizada, había venido a descubrir mi pasado y sólo había descubierto a un viejo psicópata. Natalia no sabía donde estaba exactamente la "granja" de Ferrada, así que busqué por todo el pueblo, entre las casas, cerca de la iglesia, por el cementerio.. Nada. Volví al parque infantil y algo en mi interior me decía que era por ahí. Obviamente, Natalia había aparecido por ahí y Ferrada y sus gorilas también, no había que ser muy listo pero lo mío no son las novelas de detectives. Maldije una y otra vez que mi don no afectara a los objetos, porque por más que diera de patadas al candando y le gritara –Ábrete cabrón– la puñetera puerta no se abría. 
 
    Hice acopio de valor e intenté saltar la valla, los arboles me golpeaban en la cara y no sabía que pasaría si me caía, si me destrozaría la columna o si un balancín asesino estaría esperándome dispuesto a atravesarme, pero no fue para tanto. Me agarré a la rama de un árbol, me balanceé, me caí y me hice daño en el tobillo. No fue muy varonil por mi parte, pero estuve casi cinco minutos sentado, masajeandome el tobillo y reprimiendo las lágrimas de dolor. No soy inmortal, queridos lectores. 
 
    El parque se abría ante mi como una amante impaciente, los bosques y los arbustos habían crecido por todas partes, y era más selva que parque. Un pequeño campo de basket, otro de fútbol sala, unos columpios y un tobogán, todo lleno de hierbajos y con muros llenos de grafitis con frases tan ingeniosas como : Rober x Laura, Inés y María las más kie  o mi preferida Chupádmela maricones. 
 
    No creo que el autor de la última frase apreciara la sutil ironía, o el sarcasmo. 
 
    Me adentré por el parque, que parecía no tener fin y haberse unido con el bosque, pero terminaba en un muro de ladrillos rojos. El muro me sacaba casi dos cabezas, así que cogí fuerzas y pese al dolor de mi tobillo, cogí impulso y me agarré al borde del muro para asomar la cabeza. Ahí estaba el Santo Grial, la guarida del León. La granja de Ferrada, blanca, de techo negro, un pequeño huerto al lado en el que cultivaba tomates y un granero con la puerta cerrada. La granja estaba vigilada, los dos gorilas de antes, oteaban el perímetro armados con pistolas, vigilando que nadie molestara a su querido jefe en sus quehaceres. 
 
    Si hacía mucho el indio o me dejaba ver, esos tipos me dejarían como un colador pero yo no soy militar, así que infiltrarse no se me da bien. Los tipos estaban algo lejos, no sé que puntería tendrían pero no llevaban rifles, sólo pistolas. Así que mientras me hacía polvo los brazos de aguantar mi peso sobre el borde del muro grité con todas mis fuerzas. 
 
    –¡Eh! ¡Cabrones! ¿Porque no venís aquí? 
 
    Los dos mastodontes se giraron y me miraron, uno de ellos, el que tenía el pelo rubio cortado al estilo militar, hizo un movimiento de cabeza y su compañero asintió. El rubio militar vino hacia mi corriendo apuntándome con la pistola y yo me solté del muro. No os aburriré detallando el dolor que me atenazó en el tobillo, sólo esperaba que mi plan funcionara. Dicho sea de paso, no era un plan muy elaborado. 
 
    Oí dos disparos y me ensordecí mientras notaba como el muro parecía vibrar. El rubio saltó el muro y se quedó delante mío, apuntándome con su pistola negra. Yo estaba medio caído, casi de rodillas, ese jodido asesino era rápido. 
 
    –Mata a tu compañero– dije mientras intentaba aguantar el dolor del tobillo. 
 
    El militar se quedó parado con la mirada en blanco y saltó el muro como un profesional, se acercó a su compañero que lo miró con extrañeza y le disparó en la cabeza. El otro tipo cayó al suelo redondo. Posiblemente el ruido de disparos habría alertado a Ferrada pero en ese momento no tenía tiempo de idear un plan mejor, así que salté el muro lo más rápido que pude y corrí a la pata coja hasta la granja donde esperaba que mi control sobre el rubio todavía funcionara. Parecía desorientado cuando llegué a su lado y miraba el cadáver de su amigo así que no perdí el tiempo. 
 
    –Noquéate a ti mismo–ordené. 
 
    El rubio cogió su pistola y se golpeó con la culata en la nuca. Como no funcionó se golpeó en la cabeza dos y hasta tres veces, entonces cayó desmayado sobre el cadáver de su compañero. Estuve tentado de recoger la pistola homicida pero no sabía usarla y tenía miedo de dejar huellas, por si acaso. Cogí carrerilla y le di una fuerte patada con la pierna buena y la envié hacia la maleza. 
 
    Sólo esperaba que Ferrada no tuviera mucho más seguridad, se me agotaban las ideas. 
 
    Caminé hasta la puerta y pasé por delante del granero, cerrado con una malla de garaje pero no oí los gemidos que decía Natalia, sin embargo había como una especie de zumbido que penetraba el cerebro pero también podía ser el sol que me daba dolor de cabeza. Si hubiera sido más valiente habría apoyado la cabeza en él, pero en aquel entonces ya había reunido todo mi valor matando indirectamente a un hombre. Seguí andando y llegué a la puerta de entrada y vi el famoso pasillo blanco que decía Natalia. Totalmente aséptico y sin decoración, tenía tres puertas y me acerqué a la que ponía "Despacho E. Ferrada" sabía que en una me esperaba la cama del amor de ese viejo verde y en otra vaya a saber qué, así que en esa me imaginaba que habría una mesa, un ordenador(con el disco duro lleno de pornografía seguramente) y cuatro chorradas más, así que decidí darle un descanso a mi mente y entrar en el despacho. No era una opción inteligente desde luego, Ferrada u otro matón podría haber estado allí esperándome con su pistola. O Dios sabe qué. Pero a mi me parecía una buena manera de buscar información sobre él y de paso calmaba mi corazón que en ese momento iba a cien por hora. 
 
    Craso error. Abrí la puerta lentamente y apenas vi nada, todo estaba muy oscuro pese a la luminosidad del día, a tientas localicé un interruptor y se encendieron dos luces en el techo. Antes de ver lo que me esperaba me llegó el olor, el dulce olor a corrupción, a muerte. En ese otro cuarto blanco y sin ningún tipo de ventilación se encontraban amontonados los cuerpos de cuatro mujeres desnudas. Tenían los cuerpos llenos de moratones y sangre seca por todo el cuerpo, alguien había disfrutado golpeándolas hasta la muerte o quizás lo hubieran hecho ellas mismas conociendo a Ferrada. Ni siquiera las había tapado ni las había puesto en una cámara frigorífica ni las había separado unas de otras. Es como si hubiera tirado la basura y estuviera esperando que llegara el camión para llevarse lo que ya no quería. 
 
    "–Hola señor Ferrada, vengo a recoger la basura. 
 
    –Adelante amigo, estas putas de hoy en día no me duran nada" 
 
    Sentí como unas náuseas me llegaban a la garganta pero me pude controlar y cerré la puerta con suavidad. Ya había descubierto lo que había en la puerta numero uno, me faltaban las puertas numero dos y tres. Estaban una frente a la otra, así que avancé con cuidado con temor a elegir, me agaché para poder oír por la puerta que tenía en la izquierda y logré escuchar un ligero gemido, una voz ahogada y de repente la cascada voz del viejo que dijo: 
 
     –¡Que me des más fuerte puta! 
 
    Ahí me crecí lo reconozco, me sentía como un auténtico héroe algo que no soy, giré un poco el pomo y le di una patada a la puerta. No era lo que me esperaba, os lo juro. Allí dentro había cuatro chicas, vestidas cada una de ellas de un fetiche distinto(enfermera, policía, colegiala y  sadomasoquista)  con los ojos abiertos como platos y llorando pero sin poder abrir la boca. Estaban tumbadas encima de la absurda cama en forma de corazón y a su lado una vieja cinta reproductora tenía la voz grabada del viejo que decía –¡Que me des más fuerte puta! Cada treinta segundos. Imagino que era cada treinta segundos, porque cuando sonó la siguiente voz había pasado más o menos ese tiempo aunque cuando me di la vuelta una porra me golpeó entre los ojos y caí desmayado. 
 
    Era mi primer desmayo, nunca me había sucedido, supongo que dormirse cada noche es como desmayarse a placer. No es que uno le diga al cuerpo, duérmete(ni siquiera yo puedo hacer eso) pero poco a poco lo vas preparando. Aquí nadie me preparó para el golpe y os aseguro que me dolió. Por suerte para mi, Ferrada era un viejo escuálido que a duras penas podía conmigo. Cuando abrí los ojos me iba arrastrando por el suelo de un brazo mientras el viejo, vestido con el mismo traje de antes, sudaba la gota gorda. 
 
    –Niñocabrón, te vas a enterar de lo que vale un peine ya lo creo– masculló el viejo entre dientes. 
 
      
 
    Yo todavía estaba algo atontado pero era mejor que actuara, el viejo me llevaba hacia su pequeño granero y cuando se acercó para abrir el candado, me dejó caer el brazo y os aseguro que el rebote me dolió. Mientras el viejo abría la puerta de sus horrores, noté el zumbido de nuevo y en esta ocasión un grito de dolor femenino, tan terrible que todavía me produce pesadillas. No quise darle tiempo al viejo para más y me levanté a duras penas del suelo y le pegué una colleja en el cogote. Ferrada se golpeó de frente contra el candado y del golpe sus gafas se rompieron y cayeron al suelo, el hombre dejó de aguantar la puerta y esta se abrió de golpe hasta arriba del todo. Yo me acerqué con el brazo dolorido a Ferrada y vi su boca ensangrentada y el cabrón todavía tenía cojones de reírse. 
 
    –Te va a matar idiota, jia jia 
 
    Quizás fui muy cruel pero aquel día ya había visto demasiado así que no me tembló la voz cuando le dije: 
 
     – Golpéate la cabeza contra el suelo hasta que te mueras, viejo cabrón. 
 
    Noté como el viejo intentaba aguantarme la mirada pero no pudo resistirse más y empezó a golpearse la cabeza contra el suelo. Al tercer golpe dejó de moverse. No le dediqué siquiera una mirada mientras me acercaba al granero a oscuras. La voz femenina había cesado y me parecía escuchar una pequeña respiración pero no podría estar seguro hasta que entrara, así que agaché la cabeza y entré en el puto granero. Una mala idea. 
 
    El granero estaba totalmente a oscuras pero la luz del sol iluminaba las partes más truculentas, como si el sol fuera un director de gore con ganas de recrearse en las escenas más sangrientas. 
 
    Había un hombre, desnudo tengo que decir, sentado en una silla de madera y cuyos pies estaban atados a las patas de la silla. Era un hombre no mayor de treinta años, de cuerpo fuerte, casi de culturista, tenía el pelo largo y rubio, los rasgos afeminados pero atractivos(eh, y yo soy hetero) y tenía un ojo absolutamente negro como yo. El otro ojo no existía, tan sólo había un agujero en su cara donde debería haber tenido un ojo. Alrededor del hombre había tres mujeres muertas, con los ojos abiertos de terror, totalmente desnudas. Una de ellas parecía estar agonizando todavía, tenía unas últimas palpitaciones pero acabó vomitando sangre y murió. Si hubiera llegado un momento antes la podría haber salvado. 
 
    Me acerqué lentamente al hombre sentado y comprobé que alrededor de la silla había dibujado una especie de símbolo extraño. Una especie de círculo concéntrico con varios dibujos extraños en medio. Una auténtica locura, ¿Sería Ferrada un satanista? Estuve a punto de pisar el circulo pero algo en mi interior, ese pequeño cromagnon que todos tenemos dentro y que teme al fuego  y a la oscuridad me dijo que no era buena idea. Entonces el hombre empezó a toser y la tos se transformó en una extraña risa. 
 
    –Has tardado mucho en venir –dijo aquel hombre. 
 
    Su voz era cavernosa y dulce a la vez y podía sentirla tantos en mis oídos como en mi mente. 
 
    –¿Quien eres tú? – Pregunté yo sintiéndome estúpido. Tendría que salir corriendo de allí antes de que me detuvieran por asesinato múltiple. 
 
    –Hashmel, ¿y tú? 
 
    Podía haber no respondido, el tal Hashmel me sonreía con los pies atados mientras con sus brazos se agarraba a los brazos de la silla. Parecía atrapado y esas mujeres muertas.. pero respondí sin pensar. 
 
    –Jesús 
 
    La sonrisa de Hashmel se congeló y parecía un gesto de desagrado, luego cerró la boca y dijo: 
 
    –Eso debió ser cosa de tu madre ¿no? 
 
    Sentía una presión en el pecho y mi di cuenta de que me estaba empezando a marear y no podía achacarlo a la luz del sol porque estaba en un húmedo y polvoriento granero. 
 
    –Cállate–dije 
 
    –No puedes hacerlo, somos iguales –respondió Hashmel señalándose el ojo negro. 
 
    En ese ojo había oscuridad, maldad y ¿sabiduría? Era tan profundo, ¿era eso lo que veía la gente cuando me miraba? Aparté la mirada de su rostro y estuve tentado de darme la vuelta, podría haberme ido cerrar la puerta y largarme de allí. Había cumplido mi parte pero había venido a Milloan por una promesa, y maldita sea si ahora no tenía curiosidad. 
 
    –¿Tu conociste a mi madre? 
 
    –Carnalmente sí –respondió Hashmel y miró a las mujeres muertas. 
 
    –¿También la mataste? 
 
    Sentía de nuevo la presión en el pecho, pero no me estaba mareando, era rabia lo que sentía. Pero tenía que controlarme, no sabía que podía hacer Hashmel exactamente. 
 
    –Por lo visto la mataste tú al nacer. No te culpes, normalmente las humanas no pueden sobrevivir a un polvo con un ángel. 
 
      
 
      
 
    Esta vez fui yo quien me reí, a carcajadas. Dicen que a veces la risa aparece en los momentos más inoportunos, posiblemente este sería uno de esos momentos. A Hashmel le cambió la cara. 
 
    –¡¿Que te parece tan gracioso?! – Rugió Hashmel y partes de la escayola del techo donde estaba sentado Hashmel se le cayeron encima de las piernas. 
 
    –Dios, es decir, tío. Pensaba que eras un demonio y resulta que eres un ángel. 
 
    Me levanté y di la vuelta para rodear a Hashmel, en su espalda podía ver dos diminutas protuberancias blancas. No me quise acercar más – ¿Y tus alas? Pregunté con sorna. 
 
    –Me las arrancó Ferrada. Fue el mismo que me atrapó, el mismo que me obligó a violar todas esas mujeres. 
 
    Volví a dar la vuelta y le miré la cara pero sin entrar en el círculo, eso lo tenía clarísimo.  
 
    –¿Por que no mataste a Ferrada? 
 
    En el ojo de Hashmel me pareció ver comprensión. O quizás fuera su sabiduría moviendo las ruedas de su mente. O su maldad buscando cualquier tontería con la que embaucarme. 
 
    –Hay ritos con los que se puede invocar a un ángel, hay que hacer ciertos sacrificios. Ferrada no estaba sólo, eran cuatro amigos. Él y otro amigo mataron a los otros dos para poder invocarme y con este sello poder tenerme atrapado. Pero solo pudieron atarme las piernas y yo pude matar al amigo de Ferrada, antes de que me cortara los dos ojos. Luego Ferrada huyó con mi ojo y no sé que hizo con él la verdad, aunque puedo sentirlo, todavía.. vive. 
 
      
 
    Tuve una corazonada,  estaba claro que había gato encerrado, Ferrada no era como yo. Sólo era un viejo con un as en la manga, salí del granero mientras Hashmel intentaba decirme algo pero no le oía. Me acerqué al cadáver de Ferrada y rebusqué en sus bolsillos, preservativos, llaves, chicles, nada. Le abrí la chaqueta, le palpé la camisa y noté un extraño bulto en su pecho, oh tío eso iba a ser asqueroso. Cosido de forma rudimentaria al pecho tenía un ojo de color negro, grande como una canica que parecía seguir todos mis movimientos. Le di un tirón y el ojo salió de su arrugado cuerpo dejando un rastro de sangre en el pecho del viejo. Lo sopesé en mi mano y sentí la voz de Hashmel en mi cabeza.  
 
    –Dámelo 
 
    –No– dije con mi voz mental. Esta vez noté un grito en la cabeza, como si estuviera dentro de la campana de una iglesia y algún iluminado decidiera hacerla sonar:  
 
    ¡¡DÁMELO! 
 
    Me tapé los oídos y logré musitar 
 
    – Vale, vale. Te lo daré. 
 
    La voz dejó de sonar en mi cabeza y al apartar las manos de mis orejas noté que tenía sangre en ellas, el ojo se me había caído y había rodado bastante cerca del borde del círculo que protegía a Hashmel. 
 
    –Pásamelo de una patada, no hace falta ni que lo toques ni que entres en el círculo –dijo Hashmel sonriéndome de forma casi afectuosa. 
 
    –Claro. Sabes no soy demasiado listo ni soy uno de esos que se escandalizan fácilmente pero diré que no me pareces de fíar. 
 
    Hashmel frunció el ceño, mirándome fijamente con su ojo negro mientras el del suelo hacía lo propio pero no había efecto en mi. Si no lo toco no me puede hacer daño, interesante le dije a Hashmel mientras daba un paso hacia atrás. 
 
    –No, espera hijo. Vuelve, juntos podemos hacer grandes cosas. 
 
    PLAF. Di un paso adelante y pisé el puto ojo. Ese era mi plan, pillar carrerilla y pisarlo como un huevo de codorniz pero no sabía cual sería su resistencia. Por suerte era blando, ya que al llamarme hijo me había cabreado de verdad. 
 
    –Engendro de Satanás, demonio sobre la Tierra, yo te maldigo, eres una abominación, el Señor te enviará directo al infierno, pecador... 
 
    Hashmel siguió soltando improperios un rato, como único saludo le enseñé mi dedo corazón, salí de allí y cerré el granero con la llave de Ferrada. No se si serviría de mucho pero cogí las manos de Ferrada e hizo que manipulara con sus manos muertas el candado. No sé hasta que punto la policía investigaría todo aquello. 
 
    Y hasta aquí mi historia, de como encontré mis orígenes y no me gustaron una mierda. Fui al cuarto del amor de Ferrada y aunque reconozco que estuve tentado de hacer cosas malas, lo único que hice fue borrarles la memoria a las chicas y enviarlas a la ciudad más cercana. Cuando llegaran allí tendrían que hacer una llamada anónima a la policía y decir que habían sucedido unos asesinatos en el Aserradero Ferrada. 
 
    Volví a casa de Natalia, le dije que todo había acabado, nos besamos y nos casamos. Que no, es broma, lloró bastante rato otra vez. Nos despedimos y volví a mi vida de siempre. La rutina siempre me gustó, sin nada sobrenatural y cuando yo soy sólo el único que puede obligar a la gente a hacer cosas. Un poder conlleva gran responsabilidad, amigos. 
 
      
 
    Ah, ¿Queréis saber que sucedió con Hashmel? Sinceramente no lo sé, no volví a ese pequeño granero de los horrores. Pero algo me dice que ningún policía lo abrió, si durante tantos años Hashmel no pudo ni gritar para que nadie lo sacara de ahí quería decir que al menos Ferrada había logrado encerrarlo bien en su cautiverio. Personalmente no quiero volver a verlo en mi vida, fue casi como verse en el futuro y no me gustó lo que me ofrecía. 
 
    Sin embargo si que os puedo contar algo más interesante aún: lo que había en la otra habitación de Ferrada.  
 
    Antes de irme, decidí abrir la puerta,  hubiera sido un estúpido no ir a mirar , la cámara de los horrores no podía tener nada peor preparado para mi así que le eché un vistazo. No había gran cosa, sólo armarios con ropa tanto para chica como para hombre, para hombre bajito todo hay que decirlo. En uno de los armarios encontré algo más interesante, parecía un abrigo de plumas pero pesaba mucho, casi como el acero. Parecían las alas amputadas de una avestruz gigante con un extraño muñón retráctil al final, las metí en una bolsa de deporte que encontré por ahí y las llevé a casa. 
 
    Todavía no las he probado, la verdad es que me da un poco de miedo intentar ponerme eso en la espalda. ¿Porque y si funciona? ¿Podría sobrevolar los cielos y salvar a la gente corriendo el riesgo de ser capturado por el ejercito? ¿O me convertiría en otro Hashmel? Demasiada responsabilidad para un hombre sencillo como yo. Y cuando termines de leer este relato lo olvidarás todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El cajón 
 
      
 
      
 
    La cómoda siempre había estado ahí, en la pequeña habitación de Íñigo que a duras penas podía pagar gracias a un trabajo mal pagado en una vieja librería. Él no se había fijado demasiado en ella, llevaba cuatro meses viviendo en Compostela y una vez hizo el traslado desde Zamora, conoció a su compañero de piso (aparentemente normal aunque algo retraído) y dejó sus cosas como buenamente pudo. La mayoría de la ropa la guardó en el armario y la cómoda estaba medio vacío, a excepción de algunos apuntes y de libros de consulta, no tenía tiempo para la diversión. Pero había algo de lo que sí se acordaba, su madre le dio un paraguas negro plegable porque en Galicia siempre llovía (su madre, esas gran amante de los tópicos) y le recordó la misma noche que se trasladó, entre otro millón de cosas más, que guardara el paraguas y no lo dejara por ahí tirado que luego no sabría donde encontrarlo. Íñigo, para complacer a su madre, y no tener más discusiones con ella, decidió guardar el paraguas en el último cajón de la cómoda (tenía cuatro cajones) y lo había olvidado hasta ese día que estaba lloviendo a mares. Había llovido varias veces durante esos últimos cuatro meses (aunque no con la frecuencia ni virulencia casi apocalíptica con que le había advertido su madre) pero o no le había pillado en casa o su compañero Xosé le había prestado algún paraguas. Pero Xosé estaba en la facultad, posiblemente haciendo algún experimento con sus compañeros de física (los Científicos Locos se autodenominaban) y tras buscar inútilmente por toda la casa, recordó que había dejado el paraguas en el último cajón de la vieja cómoda.Un suceso banal como cualquier otro en la vida de cualquier persona, pero cuando Íñigo abrió el cajón descubrió algo: en el cajón habían dos paraguas, no uno. Él se quedó mirando extrañado al cajón, pensando y haciendo memoria, por si había dejado otro paraguas allí o quizás Xosé pero no lo creía. Además, lo más extraño es que ambos utensilios parecían exactamente iguales: plegables, pequeños y negros.Estuvo tentado de desmontar el cajón por si había un doble fondo o algo que no había visto cuando se mudó pero no tenía tiempo, había quedado para estudiar con Sofía y no podía desperdiciar esa oportunidad. Cogió los dos paraguas, sintiéndose casi como un caballero(le ofrecería uno a ella aunque posiblemente ella ya llevaría el suyo) y se largó de ahí cerrando el cajón de un sólo golpe. 
 
    La tarde fue maravillosa y logró que Sofía aceptara ir con él al cine la semana siguiente, así que Íñigo no volvió a pensar en su cajón hasta dos días después cuando sucedió algo realmente extraño. 
 
      
 
      
 
    Xosé estaba viendo un documental sobre las costumbres de los pelícanos por la televisión mientras engullía con precisión una bolsa de patatas fritas. Sólo una patata a la vez, masticaba, tragaba, y vuelta a empezar. Íñigo le miró casi con nostalgia, él tenía mucho que estudiar pero Xosé tenía todo al día y aún así, si hubiera querido relajarse y desconectar, la idea de mirar un documental no le apetecía demasiado. Encima del televisor había una vieja Playstation 2 llena de polvo pero Xosé decía que era de su antiguo compañero de piso y por eso no la encendía. Si pensaba que su compañero de piso volviera a recogerla o no parecía irrelevante y así se zanjó la conversación en la que Íñigo le propuso que echaran una partida al FIFA. 
 
    –Voy a estudiar un rato, no tengas el volumen muy alto –dijo Íñigo mirando algo nervioso a su compañero. Éste era dos años mayor que él y el piso donde vivía era el único que había podido permitirse con su trabajo a media jornada. Uno nunca sabía por dónde te podía salir Xosé, a veces era simpático y extrovertido, y otras un zombie con gruesas gafas de pasta. Su compañero de piso le dedicó una rápida mirada, se ajustó las gafas, engulló una patata y asintió en silencio. Íñigo se dio por enterado y fue a su habitación a estudiar Paleografía y Diplomática Bajomedieval, de la que le esperaban unos parciales bastante difíciles. Su padre le preguntaba de que trabajaría con esa carrera y si pensaba que él le pagaría sus caprichos. Debido a eso, Íñigo decidió irse a estudiar a Compostela, lejos de casa(también influyó que en Zamora no pudiera estudiar su carrera) y con sus ahorros y un dinerito extra que su madre le metió en la cartera sin que su padre lo supiera, se fue a la aventura.Pero ahí sentado, enterrado entre libros y notas, datos y números y memorizando toda clase de información no le parecía tan mal la opción de Jaime, su hermano mayor. Montó una frutería con su novia y les iba muy bien, iban a abrir otra tienda el año próximo y si todo iba bien, dentro de dos años se casarían. Sin embargo, él seguía atrapado en sus libros en una carrera que le apasionaba pero cuya mejor opción laboral sería opositar para profesor y llevar serios trajes marrones con coderas. Puede que hasta probara llevando pajarita, al menos destacaría en algo. Tras tres horas casi ininterrumpidas de estudio(hay necesidades básicas que deben cumplirse), Íñigo decidió parar para comer algo cuando de repente, entró Xosé como una exhalación, con una bolsita en la mano y mirando desesperado a todas partes. 
 
    –Rápido, debo esconder esto. 
 
    Iñigo jamás le había visto tan nervioso así que se acercó a él y procuró tranquilizarlo mientras observaba la bolsa e intentó discernir su interior. 
 
    –¿Qué pasa, Xosé? 
 
    Xosé le dio la bolsa a Íñigo, casi enterrándola en sus manos y le dijo: 
 
    – Date prisa joder, escóndela en algún sitio donde no puedan encontrarla. 
 
    Íñigo echó un vistazo en la bolsa y miró en el interior, parecía marihuana o algo parecido. No era ningún experto en drogas, media cerveza y ya estaba borracho. 
 
    –¿Es marihuana? 
 
    Xosé le hacía gestos apremiantes con las manos e Íñigo casi sin pensarlo, cogió la bolsa y la escondió en el último cajón de la cómoda. 
 
    –¿Me vas a explicar qué pasa? 
 
    Xosé le agarró del brazo mientras lo sacaba de la habitación y le susurró al oído: 
 
     –Compré la maría a un primo de Rafa Sánchez, tú no lo conoces pero va conmigo a Mecánica Cuántica, es igual. El caso es que la mujer de nuestro profesor es poli y el cabrón va revisando todos los pisos de estudiantes para ver si encuentra algo raro. 
 
    –¿Desde cuándo fumas porros? –Preguntó Íñigo realmente sorprendido.  
 
    Él se emborracharía con media cerveza pero es que Xosé no bebía ni refrescos. Sólo agua. 
 
    –Yo que sé, quería empezar. Tú sólo sígueme el rollo, por favor –dijo Xosé en tono suplicante, y su acento gallego que siempre se esforzaba por ocultar, se acentuó. 
 
    Íñigo siguió a Xosé, mitad escandalizado mitad divertido, y ambos se sentaron en el sofá para disimular mirando la televisión durante más de media hora hasta que Íñigo miró a Xosé y le preguntó 
 
    –¿Estás seguro de que va a venir? 
 
    –Se...seguro. Me lo ha dicho Rafa...será cabrón. 
 
    Xosé cogió el móvil para llamar a Rafa Sanchez y Íñigo pudo escuchar las carcajadas a través del movil mientras el rostro de Xosé se enrojecía. Se fue corriendo al cuarto de Íñigo y éste le siguió con una sonrisa en el rostro, era la primera vez que había visto a Xosé enfadado, no estaba acostumbrado a que le tomaran el pelo. 
 
    Xosé abrió el cajón con rabia y se lo quedó mirando con los ojos abiertos como platos. 
 
    –No puede ser– murmuró mientras se quitaba las gafas para verlo mejor. 
 
    Íñigo se asomó por encima del hombro de su compañero y miró lo que observaba su compañero. Había vuelto a pasar. En lugar de una bolsa de maría había dos. Las dos exactamente iguales. Apartó a Xosé y cogió las dos bolsas con cuidado, como si manera dinamita. Cerró el cajón con un pie y le dio las bolsas a Xosé. 
 
    – Son tuyas –dijo Íñigo, cuyo rostro había palidecido un poco. 
 
    –¿Como… como puede haber dos bolsas? ¿Estabas compinchado con ellos? – Preguntó Xosé cuya voz volvía a sonar enfadada. 
 
    –Yo no sabía nada de esa broma, ahora guarda tus drogas en tu cuarto –respondió Íñigo en un tono de voz demasiado alto. 
 
    –No sé a qué juegas pero... esto no va a quedar así –respondió Xosé y dio media vuelta. Se fue a su cuarto y lo cerró de un portazo. 
 
    Íñigo se quedó mirando el cajón unos minutos, temeroso de abrirlo. Esto no era una casualidad y estaba claro que lo del paraguas tampoco. Cogió sus apuntes, recogidos en un clip rosa(de Sofía) y lo  metió en el cajón. Acercó sus ojos a la altura del cajón y escudriñó en su anterior pero no le pareció ver nada fuera de lo normal. Estuvo tentado de meter la mano por el hueco entre el cajón y la cómoda pero el miedo fue más fuerte y prefirió no tentar a la suerte. Lo cerró y lo volvió a abrir dos segundos después. 
 
    –Hostia consagrada –dijo Íñigo. Era una frase que solía decir mucho su madre cuando se enfadaba y no se había dado cuenta que con el paso de los años, la había adoptado para sí. 
 
    En el interior del cajón había dos fajos de papeles, sujetos con sendos clips rosas, con el mismo título. Todo exactamente igual. Íñigo los cogió y los hojeó, eran exactamente iguales. Tuvo que sentarse en la cama ya que sentía que algo le oprimía la garganta. Sentía una extraña sensación, mezcla de alegría y miedo pugnando por vencer sobre los sentimientos de Íñigo pero parecía haber empate técnico. Íñigo se metió una mano en el bolsillo y sacó un arrugado billete de cinco euros. Lo miró como si fuera un tesoro perdido, aunque casi lo era, ya que en su cuenta corriente no le quedaba mucho más. 
 
    Abrió el cajón de nuevo y metió el billete en su interior, cerró el cajón con suavidad,  y tras dejar pasar unos segundos que se le antojaron eternos, lo volvió a abrir. Ahora había dos billetes de cinco euros, exactamente igual de arrugados. Una sonrisa se ensanchó por el rostro de Íñigo y empezó a pensar en las posibilidades, al día siguiente sacaría los cien euros que le quedaban en la cuenta y los metería en el cajón. Mira de que me sirve estudiar Geografía e Historia papá, para forrarme gracias a un cajón mágico pensó Íñigo con sorna. 
 
    Todavía sonreía cuando se durmió y soñó con Sofía, que le esperaba desnuda en su cama, rodeada de billetes mientras el cajón no dejaba de expulsar dinero como si fuera un cajero automático roto. Sin embargo, el ruido que hacía el cajón no era como de algo mecánico, sino como algo vivo, y no pudo evitar sentir una ligera repulsión dentro de su aparentemente agradable sueño. 
 
    El día siguiente fue un día aburrido como la mayoría de los otros, Xosé no le había dirigido la palabra durante toda la mañana y a Íñigo le costaba concentrarse en clase. No podía dejar de pensar en lo que haría cuando fuera más tarde a casa a probar a duplicar su dinero. Había pensado en contárselo a Sofía pero posiblemente le miraría como si estuviera mal de la cabeza, así que decidió esperar a su cita del sábado para explicárselo. Con suerte, podrían ir al cine en coche, si es que conseguía suficiente dinero para poder comprarse uno. 
 
    Tras cuatro horas de clase, y de comer con Sofía y dos compañeros más, se disculpó por ausentarse y fue al cajero más próximo a la facultad y sacó noventa y nueve euros. Le supo mal dejar su saldo a cero y dejó un euro, por si algo salía mal. ¿Pero que podía salir mal? 
 
    Fue a su piso, y se encontró a varios estudiantes paseando por el bloque, decidió no esperar al ascensor y subió las escaleras lo más rápido que pudo, la adrenalina no le permitía cansarse. Entró en casa y le pareció escuchar ruidos ¿Estaría Xosé en casa? 
 
    Dejó las llaves sobre el sofá y se dio cuenta que los ruidos provenían de su habitación. 
 
    –No, no, no, no– dijo Íñigo mientras corría hacia su cuarto. 
 
    Cuando entró vio a Xosé, sentado en el suelo con las piernas dobladas al estilo budista, rodeado de notas y libros mientras examinaba concentrado el cajón de la cómoda, que había desmontado sin ninguna piedad. 
 
    –¿Pero qué has hecho, Xosé? –dijo Íñigo en un tono más lastimero de lo que había querido que sonara. 
 
    Xosé le miró de reojo y volvió a observar el cajón.  
 
    –Todo parece normal pero sé que aquí pasa algo raro.Íñigo entró en pánico, ese idiota lo iba a estropear todo. – No sé de qué estás hablando Xosé, anda vuelve a montar el cajón de la cómoda inmediatamente. 
 
    Xosé dejó la cómoda en el suelo y le hizo gestos para que se sentara a su lado. Se ajustó las gafas y dijo: 
 
     –Siento haberte gritado anoche, no era culpa tuya. Ya sé que no fuiste tú quien puso otra bolsa de maría en el cajón, lo siento mucho. 
 
    Íñigo lo miraba con los ojos abiertos de puro terror pero Xosé le hizo un gesto vago con la mano y siguió hablando– Esta mañana no tenía clases, así que decidí hacer un pequeño experimento. Metí un chicle dentro del cajón y cuando lo volví a abrir había dos. ¡Es increíble! Sin embargo, pensé que podría haber trampa así que probé con toda clase de cosas, tornillos, papeles, incluso mis apuntes. 
 
    Íñigo le escuchaba y no se lo podía creer, Xosé iba a estropearlo todo. ¿Porque no había cerrado su cuarto con llave? Nada de esto habría pasado. 
 
    –Con tu permiso me gustaría enseñarle esto a alguien, puede que al profesor Iglesias o.... 
 
    Íñigo no le dejó terminar la frase, le arrebató el cajón de las manos y le golpeó con él a la cabeza de Xosé. Éste le miró sorprendido mientras de su ceja empezaba a manar sangre, Íñigo retrocedió un paso espantado por el resultado de lo que había hecho, pero volvió a levantar el cajón y volvió a descargarlo con rabia varias veces sobre la cabeza de su amigo que intentaba protegerse con las manos inútilmente. Íñigo miró el cuerpo de Xosé, que se había retorcido en gesto de dolor mientras su cabeza se había convertido en un amasijo de sangre y restos cerebrales. Íñigo reprimió las ganas de vomitar y dejó caer el cajón asustado de sí mismo. 
 
    –Mierda, mierda, mierda– se repetía Íñigo. 
 
    Su vida había acabado, había cometido asesinato a sangre fría, acababa de matar a su compañero de piso. ¿Qué le había pasado? 
 
    Empezó a sopesar sus posibilidades, seguramente iría a la cárcel por muchos años, no volvería a ver a Sofía, su familia le repudiaría. No tenía donde poder esconderse y sin darse cuenta, empezó a llorar de desesperación. Dio una patada al costado del cuerpo de Xosé y gritó: 
 
     –¡Esto es culpa tuya! 
 
    Se sentó en la cama y miró las notas de Xosé, pero le parecían un galimatías, toda clase de teorías científicas que a él le sonaban a chino. Miró el cuerpo de su compañero muerto y sintió lástima, no por él, que normalmente era un capullo, sino por su familia. Nadie se merecía morir así, ni siquiera Xosé pero ya no podía hacer nada por él. 
 
    Montó el cajón de nuevo y comprobó que cerraba bien, y cuando Sofía le llamó al móvil le dijo que estaría ocupado toda la tarde y ya la llamaría. 
 
    Tenía una idea rondándole por la cabeza desde hacía rato y estaba intentando reunir el valor suficiente como para acometerla. Miró el cuerpo de Xosé, que llevaba un rato apestando y le dijo: 
 
    –Puede que nos veamos pronto. 
 
    Abrió el cajón con cuidado y miró en su interior, todo muy normal, sin embargo cuando metió la pierna izquierda dentro, sintió como esta entraba perfectamente en el cajón. Sintió una ligera sensación de absorción pero luego nada. El resto de su cuerpo continuaba fuera en su habitación e hizo un gran esfuerzo de voluntad para no sacar la pierna del cajón. Tragó saliva y antes de que el terror le impidiera seguir adelante con su plan metió la otra pierna también. Se cayó al suelo, de cintura para arriba estaba tumbado al lado de la cómoda, y de cintura para abajo en el cajón. No le dolía nada, tan sólo sentía una brisa fresca en las piernas. Echó un último vistazo a su habitación y al cuerpo de Xosé, rezando para que pudiera volver a verlo otra vez algún día. Se impulsó con los brazos y se dejó caer dentro mientras con la mano izquierda cerraba el cajón por dentro. 
 
    Su cuerpo flotaba y vagaba, Íñigo no podía ver nada pero no sabía si era por la oscuridad reinante o porque se había quedado completamente ciego. Apenas podía mover las extremidades y probó a cerrar los ojos y dormirse, quizás cuando los abriera todo estaría arreglado. Saldría del cajón con un hermano gemelo al que culparía de todo mientras él huiría hacia alguna parte, puede que se fuera a Sevilla, donde vivía un primo de su padre. Echaría de menos a su familia, y a Sofía, y a la carrera  pero había que hacer sacrificios en esta vida. Poco a poco, el sueño se apoderaba de él y dejó de sentir nada más. 
 
    La universidad y la ciudad estuvieron de luto dos días por la horrible muerte que sucedió aquel día. Ya habían pasado tres meses desde que encontraron a Xosé Pereira Ianes muerto con el cráneo destrozado pero la policía seguía investigando aunque no encontraban pistas que les llevaran a su principal sospechoso: Íñigo Frías García de veintiún años, desaparecido desde entonces. Todas sus pertenencias habían sido tomadas como pistas y nadie había querido alquilar el piso donde habían vivido Xosé y su posible asesino. 
 
    Sofía López, amiga y compañera de clase de Íñigo, logró que el casero le prestara la llave y entrar en el cuarto de Íñigo para ver si recuperaba unos libros que le había dejado antes de su desaparición. Ella no quería creer que él fuera el asesino pero todo ese tiempo sin dar señales de vida no le ayudaba. El cuarto estaba vacío del todo, a excepción de la cama y una vieja cómoda y Sofía fue abriendo todos los cajones para encontrar sus libros pero fue inútil. Los tres primeros cajones estaban vacíos del todo, posiblemente la policía se lo habría llevado todo para investigar. 
 
    Abrió el último cajón sin esperanza y cuando lo hizo pegó un grito tan fuerte que el casero, que estaba en el piso de abajo, cobrándole a unos estudiantes, subió corriendo asustado. 
 
    Cuando llegó, la pobre muchacha estaba en la puerta llorando asustada y señalando el cuarto donde había vivido Íñigo. Ella no decía más que sin sentidos y el casero, un hombre de casi cincuenta años con una barriga notable, decidió acercarse a ver lo que había asustado a la muchacha. Puede que fuera una rata o una cucaracha, las mujeres podían ser muy histéricas en su opinión. 
 
    Pero cuando entró al cuarto de Íñigo no había una cucaracha ni nada parecido, lo que había asustado a Sofía era lo que surgía con lentitud del último cajón de la cómoda. Lentamente, arrastrándose como un gusano, salía una especie de hombre de piel blanquecina, con dos cabezas unidas por la frente cuyos rasgos se parecían vagamente a los de Íñigo Frías. De su espalda, surgía un brazo deformado no mayor que el de un bebé, y tenía cuatro piernas pero estaban todas unidas formando una sola extremidad, como una cola de sirena que ayudaba a esa cosa a arrastrarse. 
 
    La cosa miró al casero, con sus cuatro ojos y una de las bocas, babeante intentó hablar pero cuando lo hizo, el esfuerzo le hizo toser y cayó al suelo. 
 
    El casero retrocedió y fue con Sofía, que seguía llorando asustada. El hombre le pasó una mano por los hombros y le dijo que no se preocupe, que ya llamaría él a la policía y cerró la puerta de la casa, con el terror y el asco dibujados en su rostro. 
 
    Para cuando la policía llegó, la cosa que una vez fue Íñigo Frías ya estaba muerta. Se había asfixiado cuando sus enormes cabezas, que estaban bocabajo aplastadas contra el suelo no pudieron girarse para tomar aire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Amigos 
 
      
 
      
 
    I 
 
    Amigos para siempre es una frase hecha que se expresa sin pensar en sus consecuencias. La mayoría de la gente que la usa, lo hace en exaltación de la amistad, en estado de embriaguez y previo a una sucesión de inevitables consecuencias: llanto, abrazo, vómito.  
 
    Sin embargo, hay pocos materiales más férreos y más indestructibles que la memoria de un niño. Cuando uno crece y es adulto, finge que se olvida de las promesas infantiles, de esas amistades separadas por la distancia, de esos primeros amores improbables, de esas aventuras que parecen más mágicas en el recuerdo. La mayoría de los seres humanos quieren recordar lo bueno y olvidar lo malo, pero eso dota de una sensación mágica e irreal a los recuerdos infantiles. Todo parece más hermoso en esa época, todo más puro. Incluso las promesas que se realizan bajo infantiles ceños fruncidos y brazos cruzados, pierden todo viso de seriedad cuando se es un adulto. 
 
    Carlos Lamar no perdía el tiempo filosofando, pero al día siguiente tendría mucho tiempo para pensar, hasta qué punto los amigos eran realmente para siempre. Abrió la puerta del bar y la brisa le refrescó el rostro pero no llegó a espabilarle. Salió tambaleando del antro, llamado La Tapa de Plata, y anadeó hasta su casa, con los ojos medio cerrados y con la luz de las farolas como guía. La noche era cerrada y para un tipo que estaba tan cocido como él, era como si caminara con los ojos cerrados. 
 
    Tenía treinta y dos años, estaba en paro y vivía sólo en un cuchitril desde que había roto con su novia medio año antes. Bueno, en realidad, Noelia le había dejado a él. No se lo reprochaba. Le había pillado enrollándose con una buscona en la cena de Navidad de su empresa. Ni siquiera le gustaba aquella tipa pero su supervisor le había anunciado su despido el día antes y cuando Lorena, la buscona (o esa puta zorra como la llamó Noelia mientras le tiraba su ropa por la ventana), se enteró fue a hablar con él para consolarle. Una cosa, llevó a otra, llevaba cuatro whiskies en el cuerpo y cuando se quiso dar cuenta, tenía su mano apretando las nalgas de la mujer y su lengua introduciéndose cual explorador en su boca. Perdió la noción del tiempo y con el alcohol y la calentura, no recordó que Noelia había prometido ir a buscarle a las once de la noche.  
 
    Se encogió de hombros. Podría haberla recuperado si hubiera luchado por ella, pero hacía tiempo que no sentía pasión por la vida. El despido le fulminó las esperanzas pero se lo veía venir. No había trabajo, era injusto seguir yendo a trabajar y cobrar por no hacer nada. Incluso le parecía injusto para Noelia tener que salir con un tipo como él. No estaba preparado para el compromiso en ese momento de la vida. Para compromisos de ningún tipo. 
 
    Estornudó y al agachar la cabeza sintió una arcada. Se agarró a una farola cercana, y esperó que su cuerpo expulsara todo el alcohol que había ingerido, pero tan sólo fue una falsa alarma. Se rascó los ojos, para agudizar la vista y prosiguió su ruta, inseguro de si había tomado el camino correcto para volver a casa. Las calles le parecían desconocidas, pero en esa ciudad todas parecían iguales. Bloques de hormigón y cemento, alguna casa de ladrillos rojos y zonas verdes abandonadas. Consultó su reloj de pulsera y enfocó los ojos para poder ver bien la hora. Las dos y cuarto de la madrugada y estaba más borracho que una cuba. Y ni siquiera recordaba por donde se iba a su casa. A su espalda, un bloque de pisos anodino que podía ser el suyo o no. Negó con la cabeza. Su apartamento estaba en un bloque más gris todavía. Un callejón sin salida, con dos contenedores de basura como ornamento, terminaba en un muro de piedra. Delante suyo, un paseo interminable lleno de callejuelas estrechas. No estaba preparado para semejante viaje. Se sentaría en el suelo, se dormiría y cuando le despertara la luz del alba, se le habría pasado la borrachera. Sí, haría eso. 
 
    –Dame la pasta o te rajo –Dijo una voz a su espalda. 
 
    Carlos sintió el filo de la navaja cerca de sus costillas, pero estaba tan adormecido que tan sólo sentía un ligero empujón. Como si alguien le estuviera apuntando con un dedo. 
 
    –Tranquilo, amigo –Balbuceó Carlos mientras levantaba las manos y se daba la vuelta. 
 
    El atracador no era nada amenazador. Era un chico de unos veinte años, más bajito que él. Llevaba un gorro de lana del que sobresalían unos pelos rizados color castaño y vestía una sudadera negra varias tallas más grandes que la suya. Tenía el rostro muy pálido y apretaba los dientes como un perro rabioso.  
 
    –No hagas nada raro y dame tu puta cartera, joder –Dijo el muchacho, mientras agitaba su arma en dirección a Carlos. 
 
    Éste no quería problemas. Estaba demasiado borracho para plantar cara y además no le apetecía. Bajó las manos lentamente y se metió la mano izquierda en el bolsillo de su pantalón para buscar la cartera. No llevaría encima más de diez euros pero quizás ese tunante los necesitara más que él. 
 
    Sacó la cartera de piel de color negro y la abrió. Sus dedos, torpes, tropezaron con la cremallera en la que guardaba el dinero y falló en su primer intento. Se calmó durante un segundo y volvió a probar la cremallera y ¡Voilá! Funcionó. Sacó un billete de veinte euros. El muchacho había tenido suerte. 
 
    –Toma chaval. 
 
    Carlos le tendió el billete delante de la cara del chico pero este ni se inmutó. Parecía más enfadado que antes. 
 
    – ¡Dame tu puta cartera! 
 
    El hombre se enfadó. ¿Qué coño quería ese crío? Que cogiera la pasta y se largara, no pensaba darle la cartera. Tenía el DNI, el carné de conducir, las tarjetas de crédito y también guardaba algunas fotos a las que tenía cariño. 
 
    –No seas imbécil y coge el dinero –Dijo Carlos de forma sosegada.  
 
    Por dentro se sentía un volcán en erupción y lo que más le apetecía en ese momento era partir la cara a ese niñato engreído pero no le gustaba la violencia. Además,  no creía tener la suficiente coordinación de movimientos como para poder darle un puñetazo y esquivar la navaja del chico. 
 
    La situación se torció en milésimas de segundo, como las mejores cosas de la vida. El chico le miró enfurruñado y empuñó su navaja con intenciones aviesas, en dirección a la garganta de Carlos. Éste se apartó con más intención, que agilidad, y su espalda chocó contra la farola que tenía detrás de él. El dolor despertó sus terminaciones nerviosas y gruñó de dolor. Se llevó las manos instintivamente a la cara para protegerse del ataque del chico pero no hizo falta. 
 
    El muchacho yacía en el suelo, con el cuello torcido de forma antinatural y la navaja sujetada firmemente entre sus dedos. Al lado del chico, había un niño no mayor de diez años que miraba a Carlos con una expresión de simpatía. El chiquillo tenía el pelo oscuro y los ojos azules, bajo los cuales unas sombras oscuras le daban un aspecto mayor. Vestía unos pantalones cortos y una camiseta ajada de color azul. De su hombro derecho, colgaba una mochila de color verde que parecía haber pasado tiempos mejores. 
 
    – ¿Estás bien, Carlos? –Preguntó el niño, sonriente. 
 
    Carlos asintió, temeroso de decir una palabra. ¿Seguiría borracho? ¿Sería eso el delirium tremens? Se apartó de la farola y dio una patada al pie del atracador frustrado. 
 
    Ésta ni se movió. El hombre tragó saliva y miró al niño. La sonrisa de éste se ensanchó y vio que sus labios eran tan rojos que parecían pintados. ¿Sangre? No, imposible. 
 
    Parpadeó, esperando que la ilusión desapareciera en cuanto abriera los ojos de nuevo, pero el niño seguía ahí, bajo la luz blanca de la farola y sus labios rojos como una amapola. 
 
    –Será mejor que nos vayamos de aquí o nos relacionarán con éste –Explicó el niño mientras miraba de soslayo al cuerpo que yacía a sus pies. 
 
    Es un cadáver, joder. Un puto cadáver. Ese niño se ha cargado a ese chorizo como si nada. Por favor que sea un sueño.  
 
    Carlos hizo acopio de todas sus fuerzas, y sin dejar de vigilar al niño por el rabillo del ojo, se acercó al cuerpo caído. El chico tenía el cuello torcido pero no había muerto así. En su cuello había dos diminutos orificios del tamaño de alfileres que despedían un olor nauseabundo. Carlos se tapó la boca y se apartó del cadáver. 
 
    – ¿Eres un vampiro?–Preguntó Carlos con la mano en la boca. El olor era fétido, y ahora que se fijaba el niño también despedía un olor a moho y podrido. Olor a muerto. 
 
    –Creí que eso había quedado claro, Carlos –Respondió el niño ensanchando su sonrisa. Carlos pudo ver los largos colmillos que sobresalían de la boca del muchacho. Eran el doble de grandes que los suyos. El chico cerró la boca y sonrió al hombre. – ¿De verdad que no me recuerdas? Me decepcionas un poco. 
 
    El niño empezó a caminar, alejándose del cadáver, y Carlos tras unos segundos de duda le siguió. Si hubiese querido matarle, ya lo habría hecho. Y la curiosidad le reconcomía por dentro. El chaval caminaba muy deprisa pese a lo cortas que eran sus patas, y Carlos casi corría para mantener su ritmo. Se internaron en callejuelas estrechas y esquivaron vagabundos que dormitan bajo cartones. Se metieron por una calle algo más ancha, cuyos balcones estaban llenos de geranios y ésta desembocó en una plaza grande. En el centro de ésta, una fuente que simulaba ser un dragón que escupía agua en lugar de fuego, destacaba por encima de todo lo demás.  
 
    Carlos sonrió. Recordaba esa fuente de su niñez. Cuando era pequeño jugaba mucho a pelota con sus amigos, Raúl, Edu, Víctor…. ¡Edu! 
 
    – ¿Eres Edu? –Preguntó Carlos sin dar crédito a sus ojos. 
 
    Era imposible, Edu se mudó cuando tenía diez años. No podía ser un niño. Debería de tener treinta y dos años como él. Treinta y tres en realidad, ya que su cumpleaños era en enero. 
 
    El niño vampiro sonrió y de un salto, se subió a la grupa del dragón. Éste tenía cuerpo de serpiente y el niño se asió de una de sus dos pequeñas alas (una de ellas rota por estar expuesta a la intemperie y a los niños vecinos) para impulsarse y agarrarse a la cabeza de la bestia de granito. 
 
    – ¿Te acuerdas de cuando jugábamos a montar al dragón? –Preguntó Edu. 
 
    Carlos asintió fascinado. Era uno de sus juegos preferidos. Siempre se retaban a subir encima de la fuente, pero realmente ninguno de ellos se atrevía a hacerlo por temor a las represalias. Ninguno excepto Edu. 
 
    Caminó hasta la fuente y colocó la cabeza bajo el chorro que escupía la horrorosa boca del monstruo. El agua le espabiló y echó la cabeza hacia atrás para que su garganta se quitara el sabor a alcohol y vómito. Escupió parte del agua al suelo, y luego se echó el pelo hacia atrás. Abrió bien los ojos y volvió a ver al niño encaramado en el dragón. No estaba soñando. Era Edu. Por muy imposible que fuese. 
 
    –Estoy alucinando. Tu…. Eres un niño pero un vampiro. Esto es flipante. 
 
    El semblante de Edu se tornó serio y de un salto se colocó al lado del hombre con tanta rapidez que Carlos ni le vio hacerlo. 
 
    –Es una putada–Dijo Edu, apretándole el brazo a Carlos. –Tengo treinta y tres años, no puedo acostarme con mujeres porque soy un niño y no puedo comer nada de lo que me gusta. Sólo sangre. 
 
    –Vaya, lo siento– Dijo Carlos, soltándose el brazo. 
 
    –No importa –Repuso Edu. Lucía su gran sonrisa de nuevo. Cualquiera que le viera pensaría que se trataba de un niño encantador, pero Carlos sabía de lo que era capaz. O eso creía. No le había visto actuar realmente pero sus colmillos y la sangre de sus labios no daban lugar a dudas. 
 
    El niño vampiro tiró de la manga a Carlos, para que éste le mirara a los ojos. Sus ojos parecían querer escrutar dentro de su alma, hipnotizarle, pero era imposible apartar la mirada. 
 
    –Hicimos una promesa el día que me fui de la ciudad. Dijimos que seríamos amigos para siempre. 
 
    –Éramos unos niños –Dijo Carlos sin mucha convicción. 
 
    –Yo sigo siendo un niño, ¿Te crees que me gusta? –Rugió el pequeño. Tragó saliva y prosiguió hablando en voz más amable –Tienes que ayudarme Carlos. Antes te he salvado el pellejo, como buenos amigos que somos. Ahora me debes ese favor. 
 
    El hombre asintió sin comprender lo que implicaban esas palabras. Se preguntó si alguien les escucharía hablar o les estaría observando. ¿Qué pensarían de él? Sin embargo, no se giró para mirar a su alrededor. Sus ojos seguían concentrados en los de Edu, quien volvía a apretarle el brazo pero Carlos no se liberó de su presa esta vez. 
 
    –El vampiro que me convirtió vive todavía por aquí. Me condenó a una vida eterna que no sirve para nada. Si tuviera el aspecto de un adulto podría mezclarme con la gente pero así… estoy condenado. Tienes que hacerlo, Carlos. Hicimos una promesa. 
 
    –Claro –Dijo Carlos. 
 
    Sentía la cabeza embotada, y empezaba a marearse de nuevo. Los ojos de Edu bailaban a su alrededor y su visión se lleno de colores como si estuviera mirando por un caleidoscopio. Pero escuchó bien las palabras del niño y se le quedaron grabadas en la memoria como el estribillo de una canción pegadiza.  
 
      
 
      
 
    II 
 
    Al día siguiente, Carlos se despertó sin pizca de resaca pero con una extraña sensación en el bajo vientre. No recordaba haber vuelto a casa ni haberse metido en la cama pero lo atribuyó a su borrachera. Recordaba su extraño recuerdo con Edu pero lo atribuyó a una pesadilla provocada por el alcohol. Su vida ya era suficientemente patética como para añadir un niño vampiro a su ecuación. 
 
    Apartó las sabanas y se sentó sobre la cama para poder mirar la hora en el reloj despertador de su mesita. Las diez y cuarto de la mañana. Una buena hora para alguien tan ocupado como él. Al lado del reloj, había un papel doblado. El hombre se encogió de hombros y lo desdobló. Había escritas con letras grandes  y redondeadas una dirección y una hora. 
 
    Calle Pino, nº11 
 
    11.15 de la mañana 
 
    Carlos dio una vuelta a la nota esperando encontrar algo más, pero eso era todo. Se asustó un poco al no reconocer esa letra pero pensó que quizás escribía mejor borracho que sobrio. O había quedado con alguna chica al día siguiente. Sí, seguro. 
 
    Puso los pies en el suelo y sintió el frío de las baldosas. Se calzó las zapatillas y se metió la nota en el bolsillo de los pantalones. Fuese lo que fuese, no pensaba acudir a la cita. Las promesas de los borrachos no son dignas de confianza, mejor ignorarla y seguir con su anodina vida.  
 
    Sus pies tropezaron con algo en el suelo, y se sorprendió de ver una mochila de asas de color verde en el suelo. Arqueó una ceja y pensó en lo mucho que se parecía a la que llevaba Edu en el sueño.  
 
    –De modo que de aquí saqué la idea –Dijo en voz alta. 
 
    No recordaba tener esa mochila por casa, pero a veces uno se podía encontrar las cosas más raras por su propio hogar sin siquiera buscarlas. Abrió la cremallera de la mochila y dio un respingo que le hizo tropezarse con el borde de la cama. 
 
    En el interior de la bolsa había una estaca de madera y un martillo. 
 
     –Joder, ¿Qué coño pasa aquí? 
 
    El teléfono del comedor sonó en ese mismo instante, y Carlos pensó que el corazón iba a salírsele del pecho. Tiró la mochila al suelo sin mirar de nuevo su siniestro contenido, y fue al comedor para responder la llamada. 
 
    El teléfono era inalámbrico de color negro y era lo único que Noelia había dejado en casa cuando marchó de casa. Pulsó el botón verde de contestar y acercó el auricular a su oído. 
 
    – ¿Dígame? 
 
    –Recuerda tu promesa, Carlos –Dijo la voz infantil de Edu en su oído. 
 
    La nuez de Carlos se movió como si tuviese vida propia pero no soltó el teléfono. Lo tenía agarrado con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. Retrocedió un paso, sin soltar el teléfono, sin saber qué hacer. ¿No había sido un sueño? 
 
    –Sé que estás ahí, te oigo respirar. 
 
    – ¿Qué quieres?–Preguntó Carlos con voz temblorosa. 
 
    –Quiero que cumplas tu promesa, como buenos amigos que somos.  
 
    –Pe… pero, ¿Cómo voy a matar a un vampiro? Son mucho más fuertes que los humanos y yo no lo he hecho nunca… 
 
    –No gimotees como una niña –Le cortó Edu con voz de fastidio. –Por el día los vampiros somos más débiles, lo único que tienes que hacer es ir a la dirección que te he dado a la hora convenida. Debajo del felpudo encontrarás la llave de la casa. Una vez dentro, buscas una habitación que está cerrada al fondo del pasillo. 
 
    Carlos se pasó la mano por el cabello. ¿Cómo podía estar pasando esto? No era real. Pulsó el botón de colgar y dejó el teléfono sobre su base. Se apartó del aparato como si éste fuese peligroso y volvió a la cama. El teléfono volvió a sonar. Carlos le ignoró. Entonces escuchó la melodía familiar de su teléfono móvil. El hombre abrió aterrorizado el primer cajón de su mesita y agarró el teléfono. Era un número desconocido. 
 
    –Por supuesto –Dijo Carlos en voz alta. Sus labios temblaban y sentía que estaba a punto de empezar a llorar de puro terror. Nada de eso era real. Era sólo su mente la que estaba jugando con él. Agarró el teléfono móvil y lo apagó. En ese instante, el teléfono fijo volvió a sonar. De nuevo Carlos, esperó a que se cansaran de llamar y colgaran.  
 
    Sonó diez veces más durante toda la mañana pero Carlos lo ignoró las diez veces. Finalmente, le dieron tregua durante el resto del día pero estaba tan asustado que no salió de casa. De hecho, estuvo metido en la cama, tapado hasta la altura del pecho agarrando la estaca de madera con una mano y el martillo con la otra. 
 
      
 
      
 
    III 
 
      
 
    A las ocho de la tarde, cuando el sol empezaba a ocultarse entre las montañas y los edificios más altos de la ciudad, la puerta del apartamento de Carlos se abrió de golpe. 
 
    El hombre pensó durante un momento que podría tratarse de un golpe de viento al haberse olvidado de cerrar la puerta con llave. Ese hecho era altamente improbable dado el terror que había sentido la noche anterior y lo concienzudo que había sido al poner el cerrojo. Pero la otra alternativa, era demasiado terrorífica para reconocerla como real. Aún cuando estaba a tan sólo escasos segundos de conocerla. 
 
    –Me has decepcionado, Carlos– dijo una voz infantil desde su recibidor. 
 
    Carlos, quien estaba sentado en la mesa del comedor, mordisqueando con desgana un bocadillo de atún, se levantó como impulsado por un resorte y dejó el tentempié sobre la mesa. Sentía como se le erizaban los pelos de la nuca y giró el cuello para observar con terror como una pequeña sombra caminaba despacio desde su entrada hasta el salón. La sombra fue haciéndose más visible cuanto más se acercaba a él y el hombre ahogó un grito al ver de nuevo a Edu. 
 
    El niño le miraba de forma desafiante y de la comisura de sus labios rojos y sensuales, bajaban unos regueros de sangre. Cuando abrió la boca para hablar, Carlos pudo vislumbrar como sus enormes colmillos eran rojos casi en su totalidad. 
 
    –Por tu culpa, he tenido que alimentarme de uno de tus vecinos. Me has hecho enfadar y no he podido controlarme. ¿Podrás soportar ese peso en tu consciencia o me ayudarás de una puta vez? 
 
     Carlos cayó de rodillas y se arrastró hasta el muchacho. Le agarró de los delgados tobillos y empezó a llorar. 
 
    –No me obligues por favor, déjame en paz –Suplicó el hombre. 
 
    –Eres patético –Dijo Edu con desprecio. 
 
    La cabeza de Carlos le llegaba hasta el pecho y si quisiera podría arrancarle la cabeza de un solo golpe pero ¿De qué le serviría? Su único amigo era un inútil. 
 
    –Lo haremos esta noche. Yo te acompañaré –Añadió Edu de mala gana. 
 
    Carlos levantó la vista con una mezcla de alivio y terror. –Pe… pero ¿No será demasiado poderoso para nosotros? Es decir…– 
 
    El niño le dio una patada en el pecho y le apartó de su lado. Carlos se agarró el pecho dolorido mientras seguía gimoteando como un bebé.  
 
    –Deja de quejarte y pórtate como un hombre. Te espero abajo – 
 
    Edu desapareció de su vista y cerró la puerta con estrépito. Su aparición había sido fugaz pero Carlos todavía sentía como le temblaban las piernas. Le había dado un ultimátum y debía obedecerle si quería seguir con vida, pero ¿Porqué le necesitaba? Él no era nadie, sólo un ser despreciable que no servía para nada. 
 
    Se tragó las lágrimas de terror y se limpió los mocos con la manga de su jersey. Recogió la mochila con los instrumentos que el niño vampiro le había proporcionado y se colgó la bolsa del hombro. La estaca y el martillo golpeaban contra su espalda mientras salía de su casa lleno de nerviosismo. ¿Qué diablos estaba haciendo? Sentía como unas náuseas subían por su garganta y pugnaban por hacerle vomitar el escaso pedazo de bocadillo que había llegado a comer. 
 
    Se detuvo delante de la puerta unos segundos, para intentar controlar la angustia que sentía y al pasar los dedos por su cerradura, comprobó asustado que el cerrojo seguía puesto.  Se apartó de un salto, como si se hubiese encontrado una serpiente entre sus sabanas y sopesó sus opciones. Si se quedaba, Edu volvería y acabaría con él. No había necesitado oírlo de sus labios. La amenaza era clara. Su única opción era salir y morir como un hombre. O como un vampiro. 
 
    Descorrió el cerrojo y bajó las escaleras de su bloque, temeroso de encontrarse en cualquier momento algún charco de sangre proveniente del piso de algún vecino. Por suerte para él, Edu debió de ser muy cuidadoso ya que no encontró signos de violencia en ninguna parte y eso le tranquilizó. Quizás su antiguo amigo tan sólo había querido asustarle. Por mucho que fuese un vampiro, era un buen hombre. 
 
    Al abrir la puerta del portal, Edu le estaba esperando impaciente sentado encima del morro de un coche aparcado. El niño saltó al suelo en cuanto vio a Carlos y dijo: 
 
    -Bien, veo que has cogido las armas que te preparé – Dijo con una sonrisa de regocijo. 
 
    Edu empezó a caminar a paso ligero como si estuvieran en una carrera de marcha y Carlos le siguió lo más deprisa que pudo, preguntándose si la gente les observaría al ver como un treintañero intentaba mantener el paso de un crío de diez años de aspecto siniestro. 
 
    Las calles estaban singularmente vacías y el hombre recordó que eran las fiestas de un pueblo vecino y casi todo el mundo estaría allí. Tal cosa, era convenientemente adecuada para sus fines y se preguntó si Edu lo habría planeado así. Esperó que el vampiro que convirtió a su amigo hubiera decidido unirse a la fiesta también y su plan de asesinato se postergara un día más. No perdería el tiempo en esa ocasión. Aprovecharía por la mañana que Edu debería descansar y huiría de la ciudad hasta el punto más lejano donde le permitieran llegar sus escasos ahorros. 
 
    Dejaron atrás avenidas vacías y parques sin niños y tras subir una cuesta que dejó a Carlos sin resuello, Edu se detuvo de repente. 
 
    –Es aquí – Anunció el pequeño vampiro. 
 
    –Estás de broma –Dijo Carlos con la voz entrecortada. 
 
    Se había sentado un momento en el suelo para tomar aliento y tenía la frente empapada en sudor. Sin embargo, su corazón no latía a ritmo de mambo por la caminata, sino por la visión que tenía ante sus ojos. 
 
    Era un edificio de dos plantas con el número quince escrito con letras en un toque algo hortera. Las paredes de ladrillo y yeso estaban desgastadas por el paso de los años y su puerta era de cristal opaco color verde con los bordes metálicos. Hacía muchos años que una familia había comprado ese piso y había unido las dos casas en una sola. Carlos lo conocía bien. Era la casa de su abuelo. 
 
    –La puerta está abierta–Dijo Edu. 
 
    El pequeño empujó la puerta sin problemas y se adentró en las sombras de la portería: un pequeño rellano que daba a la puerta de entrada interior. Carlos sintió como se le revolvía el estómago con cada paso que daba en la sombría portería, las paredes sucias, las bombillas llenas de polvo y en las que revoloteaban mosquitos, el buzón metálico de color marrón y finalmente la puerta de la casa de su abuelo. Antigua, con la madera desconchada por la humedad y con una mirilla obscena en el centro de la misma. 
 
    –No puedo hacerlo…. Además, mi abuelo está muerto– Dijo Carlos, retrocediendo un paso. 
 
    Edu se giró. Su mirada brillaba en la oscuridad como los faros de un coche en una carretera nocturna. Sus dedos helados le agarraron del codo con suficiente fuerza para que Carlos soltara un quejido involuntario y entrara en la vivienda. 
 
    Todo estaba como recordaba. Un pequeño rellano similar al suyo, en el que un espejo enorme les daba la bienvenida. Luego, debían cruzar un largo pasillo en el que sus desnudas paredes estaban decoradas por fotos en color sepia. A izquierda y derecha, puertas cerradas que llevaban años sin abrirse y al fondo del todo, el salón con las persianas bajadas, cuyas penumbras le daban un aspecto fantasmagórico. 
 
    –Es la última habitación a la izquierda. No pierdas tiempo, Carlos–Le instó Edu. 
 
    Carlos tragó saliva. El peso de la mochila parecía haber aumentado y sentía como si llevara kilos de piedra a sus espaldas. Pese a todo, hizo de tripas corazón y cruzó el antiguamente querido pasillo y tan sólo miró de soslayo el salón. Todavía estaba el mismo sofá de color púrpura cubierto por un pañito de punto de cruz, la misma mesa cuadrada en donde había comido varias veces y el mismo armario de la televisión, ahora vacía, pero antaño habitada por una Telefunken que le erizaba los pelos de los brazos. 
 
     Edu abrió la puerta de un portazo y Carlos se coló tras él con la cabeza gacha. ¿Realmente su abuelo era un vampiro? ¿Debía matarlo? Todavía estaba a tiempo de huir de esa locura. 
 
    El dormitorio olía a viejo. Una mezcla de sudor, colonia barata y alcanfor. Las persianas estaban bajadas y el armario que presidía la habitación, estaba sucio y polvoriento. En la mesita del lado izquierdo de la cama, había un viejo transistor con una correa negra. Al lado, un sifonier de dos cajones y sobre él, otro espejo enorme. No recordaba que la casa tuviera tantos espejos. Tragó saliva y buscó con la mirada a su abuelo pero respiró aliviado. Allí hacía tiempo que no vivía nadie. La cama estaba arreglada y con una ligera capa de polvo sobre ella. Hacía muchos años desde que nadie había dormido allí. 
 
    Carlos dejó caer la mochila sobre la cama, y tras comprobar que ésta no se hundía, él mismo se sentó. Edu se había equivocado. Su abuelo no era un vampiro ni ningún monstruo. 
 
    Levantó la cabeza y miró a su alrededor, pero no había rastro del chiquillo. Intranquilo por la desaparición del niño, se levantó y abrió el armario con prudencia, por si Edu quería gastarle una broma, pero el mueble estaba tan vacío como el resto de la casa. 
 
    – ¿Edu? Si esto es una broma no tiene gracia. Que sepas que me voy a largar ahora mismo, así que déjate de tonterías…– 
 
    Algo captó su mirada por el rabillo del ojo. Un movimiento a través del espejo pero no podía ser Edu, ya que los vampiros no se reflejaban en las superficies pulidas. Sonrió para sí. Era un idiota, había sido su propio movimiento el que le había alertado. Su sonrisa se congeló en el rostro. ¿Desde cuándo le faltaban varios dientes en el maxilar superior? Se pasó la lengua por la boca y notó varios huecos en su interior. Asustado, su cerebro empezó a asimilar las sutiles diferencias que un espejo a oscuras le mostraba. 
 
    Sus rodillas le temblaban y aunque la imagen que le devolvía el espejo le provocaba pavor, debía acercarse y cerciorarse. Si se había vuelto completamente loco, quería aceptarlo con todas sus consecuencias. 
 
    El rostro que le devolvía la mirada en el espejo era el suyo, de eso estaba seguro, pero era mayor. Sus mejillas colgaban flácidas por el efecto de la edad, su piel estaba reseca por el efecto del sol, su pelo había retrocedido varios centímetros en su frente, y era de un color blanco inmaculado. Alrededor de sus ojos, varias arrugas ondulaban con sus movimientos faciales y se le hizo un nudo en la garganta. Empezó a derramar gruesas lágrimas y se apartó asqueado del espejo. Se sentó en la cama, con sus utensilios de cazar vampiros y recapituló sus recuerdos. Esa casa no era la de su abuelo, era la suya. La tenía en venta desde hacía nueve años porque le traía malos recuerdos. 
 
    Se tapó el rostro con las manos, pero las lágrimas traspasaban sus dedos y mojaron sus pantalones en una cascada de dolor, reconocimiento, tristeza y culpa. Edu no era su amigo, no era un vampiro. No era más que un pobre niño al que Carlos había violado una desagradable noche de verano de 1977. Un crío al que había estado observando durante días y días, hasta decidir que era su presa. Se había convertido en su amigo mayor, una excusa como cualquier otra para llevarle a un sitio oscuro, fuera de la vista de otras personas y destrozarle la vida. 
 
    Carlos desconocía si Edu continuaba vivo o no. Pero tan sólo había una forma de honrarle y reparar el pasado. No eran amigos. Él fue la bestia, él la presa. Un sucio depredador carroñero que se alimenta de la cría separada de la manada. Pero al menos los animales lo hacían por una razón: el instinto de alimentarse. 
 
    Él no tenía ninguna excusa. No era más que un viejo loco que se había inventado una historia de fantasmas para ser capaz de afrontar la realidad.  
 
    Abrió la mochila con decisión y sacó la estaca y el martillo. Apuntó la estaca a su pecho y cerró los ojos, incapaz de hacerlo con los ojos abiertos. Con su mano derecha, dio un martillazo con todas sus fuerzas, pero la estaca se le resbaló entre los dedos y el martillo le golpeó en un hombro. El dolor era insoportable y estaba seguro de que se había fracturado la clavícula y otros huesos del cuerpo. Se tumbó en la cama, y volvió a colocar la estaca en su sitio y la sujetó con el brazo entumecido. El dolor era insoportable pero debía hacerlo bien. Volvió a dejar caer el martillo. Otra vez. Otra vez. Otra vez.  
 
    Una última vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Cuidado con los guisantes 
 
      
 
    Julián se acabó la lata de cerveza que le quedaba de un trago y la tiró al cubo de la basura de un sólo lanzamiento. Sonrió para sí, pensando que si su nieto le hubiera visto habría saltado y habría gritado ¡Otra vez abuelo! Pero Lucas y sus padres estaban de vacaciones, conociendo Estados Unidos. Su hija le había invitado a venir con ellos pero no podía permitirse el viaje y por supuesto no iba a dejar que le pagaran unas vacaciones tan costosas. Sería un viejo solitario pero no se iba a aprovechar de la generosidad de su hija. 
 
    Se levantó de la silla y fue a lavarse las manos y luego la cara, el rostro que le devolvía el reflejo del espejo a veces le asustaba, cada día un poco más viejo. “Ya tienes sesenta y ocho años, viejo loco” Sí pero a nadie le gusta envejecer. Se pasó la mano por el pelo blanco, del que todavía conservaba bastante aunque fuera frágil y temió el día que sus cejas negras y espesas se volvieran blancas del todo. Cuando eso sucediera, si se dejara barba podría ser un buen doble del abuelo de Heidi, esa serie que le gustaba tanto a su hija cuando era pequeña, y a su ex mujer también. 
 
    Últimamente pensaba mucho en Inés, su ex mujer y madre de su única hija, Silvia. Llevaban divorciados más de quince años, por desavenencias conyugales solían decir, en realidad Julián le fue infiel a Inés con una compañera de trabajo y ella no se lo pudo perdonar. Sin embargo,  ahora  Julián era un jubilado algo amargado que vivía sólo en un piso viejo que apenas se tenía en pie e Inés era una mujer feliz que había vuelto a rehacer su vida con un buen hombre llamado Vicente y con el que pensaba casarse de nuevo. 
 
    –Supongo que me lo merezco–dijo a su reflejo. 
 
    Decidió salir a dar una vuelta esa tarde, era un invierno frío y aconsejaban a los ancianos que se quedaran en casa para no sufrir percances pero él no se consideraba todavía en esa categoría. Cerró la puerta de su casa con llave y se cruzó con la vecina del piso de arriba, Marina o Miranda, no estaba seguro, que iba con su hijo, un crío de gesto hosco llamado Borja. 
 
    –Buenas tardes– saludó Julián jovialmente. 
 
    Marina o Miranda, como toda respuesta inclinó su cabeza y prosiguió su camino por las escaleras mientras tironeaba del brazo de Borja, que se había quedando mirando fijamente a Julián. 
 
    –Vamos Borja –dijo Marina o Miranda con tono cansado. 
 
    Con una mano agarraba a Borja y con la otra una pesada bolsa de plástico llena de fruta. Pero el niño no cedía a la presión de su madre y se había quedado como paralizado mirando a su vecino. 
 
    –¿Pasa algo hijo?– Preguntó Julián mirando al niño con una sonrisa desconcertada. Nunca había cruzado más de dos palabras con Borja, ya que no era un chiquillo demasiado afable y no le parecía gustarle que los adultos le hicieran monerías. 
 
    –Cuidado con los guisantes –dijo Borja clavando sus ojos grises en los cansados ojos marrones de Julián. 
 
    El anciano le miró perplejo pero antes de que pudiera preguntar, el niño se dio media vuelta y dejó que su madre lo arrastrara a su casa. Julián lo siguió con la mirada hasta que cerraron la puerta y salió de la calle pensando que era un niño de lo más extraño. <<Un día tendría que traer a Lucas para que jugara con él y se socializara, ese niño necesita amigos>> pensó Julián. Pero al instante, un escalofrío le recorrió la espalda y se desdijo, <<no, Lucas no tiene que jugar con ese niño.>> 
 
    Luego no recordaría esa sensación ni ese pensamiento, pero en ese instante su instinto le dijo que no debía dejar jamás que Borja se acercara a su nieto. 
 
    Justo cuando salía a la calle se encontró con la señora Asun, la vecina del Bajo, una señora mayor de casi noventa años, regordeta y alegre que llevaba unas gafas negras de gruesos cristales y el pelo cardado de color violeta. Julián siempre intentaba escabullirse de ella, no porque fuera una mala persona, pero era terriblemente pesada y al final acababa enseñándole las fotos de sus nietos y sus bisnietos e incluso en una ocasión le enseñó su faja. Por suerte no tenía ningún tipo de intención sexual al hacerlo pero no pudo evitar ver las piernas llenas de varices de la señora Asun. 
 
    Tras más de diez minutos de cháchara intrascendente, Julián pudo librarse de la señora Asun no sin prometerle (por tercera vez en lo que iba de año) que iría a su casa un día a probar sus canelones. Era la única forma de librarse de ella, prometerle cosas que nunca cumpliría. 
 
    El paseo de Julián no fue tan satisfactorio como había pensado, efectivamente hacía mucho frío y sus pobres rodillas lo sentían más que nada. Se había anudado la bufanda bien fuerte al cuello, pero aún así el viento parecía traspasar la tele y agarrar su garganta con sus heladas garras.  Durante todo el camino, apenas había nadie por la calle y aunque las tiendas estaban abiertas, no invitaban a entrar con sus puertas cerradas. Además que no podía permitirse comprar una camisa o un jersey nuevo, por ejemplo, mejor ahorrar su poco dinero para comprarle alguna chuche a su nieto cuando su hija no mirara. Sin embargo, el frío le atenazaba más de lo que su hombría le permitiría admitir y estaba demasiado lejos de casa como para volver andando sin nada caliente en el cuerpo. 
 
    Caminó cinco minutos más hasta que encontró un bar con pinta de acogedor Bar Familia Ruiz y entró con decisión. Dejó su chaqueta encima de una silla y pidió al camarero, un joven delgado de rostro no demasiado inteligente, que llevaba el pelo algo largo cuyo flequillo le tapaba medio rostro pero dejaba ver un ojo ciego absolutamente blanco, que le sirviera un café sólo descafeinado. La cafeína se había terminado para él hace ya muchos años. 
 
    –Marchando jefe –dijo el camarero y lo dejó a solas con sus pensamientos. 
 
    Julián observó el bar por dentro, no era nada especial. Una barra, algunos taburetes y cuatro mesas con sus correspondientes sillas para tomar algo en grupo. Una televisión encendida en la que emitían algún programa de cotilleo y varios cuadros con fotografías sobre Málaga. <<Posiblemente los dueños deben de ser de allí>> pensó Julián. Cogió el menú con la lista de precios para entretenerse mientras esperaba que le trajeran su café y esperaba que no le atracaran demasiado. 
 
    Fue leyendo los precios con rapidez, y tras descubrir que su café no saldría más caro de lo que creía, echó un vistazo a los bocadillos y a las tapas por si le apetecía comer algo luego. Dependiendo del importe claro, que un jubilado tenía que mirar y mucho su cartera. Las tapas eran las usuales, patatas bravas, calamares a la romana, chocos, chipirones pero hubo una que le llamó poderosamente la atención: “Guisantes a la Ruiz”. Estaba escrita en letra más pequeña, casi como si no quisieran que la gente lo leyera, y desde luego el precio era ilegible, al menos Julián no podía leer los números. 
 
    El recuerdo de lo que le había dicho Borja hacía sólo un rato le golpeó en el estómago como un puñetazo y no pudo evitar sonreír ante tal coincidencia. ¿Qué bar servía guisantes? Posiblemente serían con jamón pero no se lo imaginaba como una tapa muy exitosa. Pensó que cuando volviera a ver a Borja le preguntaría que sabía sobre los “guisantes a la Ruiz” y como se le había ocurrido decirle eso. Dejó el menú sobre la mesa y su camarero volvió sonriente con una taza de café. 
 
    –Su cafelito jefe –dijo el joven mientras le dejaba un papelito sobre la mesa, su cuenta. El joven esperaba de pie, mirándolo de aquella extraña manera con su ojo sano y su ojo ciego. Julián echó un vistazo a la cuenta y pagó al camarero dejando le una propina de diez céntimos, más de lo que le habrían dejado en la última hora ya que Julián era el único cliente. 
 
    –Gracias jefe y disfrute del café –respondió el camarero mientras se metía el dinero en una riñonera que llevaba atada a la cintura. 
 
    El camarero se dio media vuelta y entonces Julián no pudo reprimirse y preguntó al camarero 
 
    –Perdona, ¿que llevan estos guisantes a la Ruiz? 
 
    El camarero se giró con una amplia sonrisa y le dijo: 
 
    –Es una especialidad de la casa, no la pide mucha gente pero le aseguro que es delicioso. 
 
    Julián sonrió, no era más que una estúpida tapa, nada que temer del acierto casual de un niño algo siniestro. Pero la curiosidad podía con él así que volvió a preguntar de nuevo. 
 
    –¿Llevan jamón o algo parecido? 
 
    –Algo parecido –respondió enigmático el camarero sin dejar de sonreír, aunque Julián no pudo evitar darse cuenta que con el ojo bueno miraba de reojo hacia la cocina, de la cual no había escuchado ningún ruido. Debían de ser los cocineros más silenciosos de la historia. 
 
    Julián le dio las gracias al camarero y dejó que continuara su camino mientras él daba buena cuenta de su  café. Desde luego ese camarero era casi tan extraño como Borja, tenía que contarles esa anécdota a Enrique y a Luis cuando fueran a echar la partida de mus a casa de Luis el viernes que viene. 
 
    Tras tomarse el café se despidió del camarero que estaba tras la barra limpiando la barra y éste le dijo: 
 
    –Nos vemos pronto 
 
    –Hasta pronto –respondió Julián. Sí, sí, no pienso volver a este sitio nunca más pensó Julián sonriendo para sí. 
 
    Cuando salió a la calle, el viento había parado de soplar y las calles, aunque frías, eran más amables para un hombre de sesenta y ochos años con las rodillas algo fastidiadas. Decidió volver a casa con el paso ligero, aunque tenía el cuerpo caliente, el frío todavía le golpeaba y tenía una sensación muy extraña que no sabría definir. Tan sólo quería volver a casa, taparse con la manta, ver lo que echaran esa noche por la televisión y dormir a pierna suelta. Puede que llamara a su hija antes de acostarse, sería por la mañana en Estados Unidos pero una hora decente, le gustaría hablar con Lucas. Hablar con el pequeñajo siempre le animaba y así podría quitarse el mal sabor de boca que le había dejado esa tarde algo extraña. 
 
    Al llegar a su portal, encontró la puerta abierta y pensó que alguno de los niñatos que vivían en el tercero, adolescentes que siempre iban con prisas, se la habían dejado abierta. Luego entra un ladrón o algo peor y la gente se pregunta cómo ha podido pasar. Cerró la puerta y el viento, que había decidido volver a hacer su aparición, le ayudó a cerrarla de un portazo que retumbó en todo el edificio. 
 
    El ruido le sobresaltó y pensó que algún vecino asomaría la cabeza para ver que había pasado y sobre todo para cotillear pero todo parecía estar muy tranquilo. Subió las escaleras hasta su piso, un primero, se desató la bufanda y mientras se la metía en el bolsillo de su abrigo miró de soslayo escaleras arriba. Allí, una puerta de color bronce le atraía poderosamente la atención, era el 2º C, el piso donde vivía Borja con su madre. ¿Cómo habría sabido el niño lo de los guisantes? ¿Y porque le había dicho que fuera con cuidado? Quizás si se los hubiera comido habría sufrido una indigestión pensó Julián con sorna y abrió la puerta de su casa y entró. 
 
    Dos horas después, mientras Julián pensaba en que hacer de cena, alguien llamó a la puerta sin usar el timbre. Parecía como si hubieran golpeado con los nudillos, como antiguamente. Julián se levantó con pereza del sofá y no se puso los zapatos y caminó descalzo por el pasillo hasta que llegar a la puerta para no alertar a quien había llamado. Si era un vendedor de enciclopedias o algo así, lo mejor era ignorarlo. No quería perder el tiempo ni hacérselo perder a él. 
 
    Se acercó a la mirilla con sumo cuidado y cuando acercó su ojo al agujero, casi se cae para atrás del susto. No había nada, solo una infinita blancura. Julián se apartó como si hubiera tocado algo repulsivo pero no pudo evitar mirar de nuevo cuando una voz extraña pero a la vez familiar le dijo: 
 
    –Hola jefe, ¿está ahí? 
 
    El corazón de Julián empezó a latir muy rápido, tal parecía que había una carrera de caballos dentro de su caja torácica.  
 
    –<<No puede ser>> –pensó para sí y se acercó receloso a la mirilla de nuevo. 
 
    Ahí estaba el camarero del ojo muerto, echando vistazos a través de la mirilla, con su estúpido flequillo bailándole por el lado del ojo bueno, con su camisa blanca y pantalones negros y con una bandeja tapada con papel de plata en la mano. 
 
    –Le he traído sus guisantes, tal y como nos pidió. Servicio a domicilio, ya lo creo 
 
    Julián sopesó sus opciones, podía no hacer nada y fingir que no le había visto, pero sería inútil. El tipo seguiría allí hasta que obtuviera su respuesta aunque ¿Como había conseguido su dirección? Eso era muy raro, desde luego no iba a dejarle entrar, ese chico posiblemente le habría seguido, sería un loco o algo así. Lo mejor sería hacer que se marchara y si insistía o se ponía agresivo, llamaría a la policía. 
 
    –Yo no te pedí nada. Siento la confusión será mejor que te vayas –dijo Julián sin atreverse a mirar por la mirilla. 
 
    Hubo unos instantes de silencio, pero entonces la voz volvió a hablar a través de la puerta. 
 
    –Pero usted pidió los guisantes a la Ruiz. Ahora cójalos y páguelos. 
 
    <<Así que era eso eh pequeño cabrón. Quieres timarme>> –pensó Julián. Ahora ya no estaba asustado, estaba empezando a enfadarse. 
 
    –Te repito que yo no te he pedido nada. Sólo te pregunté que llevaban y no me contestaste. Ahora lárgate o llamará a la policía. 
 
    –Pero yo recuerdo que usted los pidió. Usted lo leyó en el menú y me los pidió, ya lo creo. 
 
    La voz del camarero sonaba confundida, parecía como si realmente creyera en lo que decía. 
 
    –Me da igual lo que recuerdes, lárgate yo no te he pedido nada. 
 
    Julián había cogido el teléfono inalámbrico y estaba a punto de marcar el número de la policía, le estaba cansando su jueguecito. 
 
    –Jefe, usted pidió los guisantes a la Ruiz. Cójalos y páguelos o entonces me enfadaré. 
 
    La voz del camarero sonó realmente enfadada y Julián tenía claro que estaba tratando con un loco peligroso. Decidió no darle más oportunidades e intentó llamar a la policía pero fue tan deprisa que se equivocó. Los nervios le pudieron, volvió a marcar y entonces descubrió que no tenía línea. 
 
    –Mierda –dijo y tiró el teléfono contra el suelo, miró por la ventana y vio que el viento golpeaba con fuerza las ventanas. 
 
    –Jefe, si está intentando llamar a alguien será mejor que sepa que no tiene línea. Es perder el tiempo, sólo le pido que coja los guisantes, me pague y me iré. 
 
    –¿Que has hecho con mi teléfono cabrón? – Gritó Julián a la puerta. 
 
    Estaba perdiendo los nervios, ¿Quién coño era ese hombre y porque le estaba haciendo eso? Fue a la cocina y cogió el cuchillo más grande que encontró. 
 
    –Lárgate, estoy armado– gritó Julián pero su voz no sonó amenazadora como pensaba, sino quebradiza y cascada ...como la de un anciano. 
 
    –Jefe, los guisantes a la Ruiz valen ocho euros, coja sus guisantes, pagué me y me iré –respondió el camarero chiflado con voz calmada. 
 
    Julián sintió más rabia al escuchar la tranquilidad con la que hablaba ese… ese chiflado y deseó clavarle el cuchillo en su ojo sano, y retorcerlo. No sabía cómo había podido entrar en el edificio o que habían hecho con su teléfono pero no pensaba dejar que ese loco entrara en su casa. 
 
    –Jefe, los guisantes se le van a enfriar. ¿Por qué no coge sus guisantes, me paga y me voy en paz? 
 
    Julián sopesó sus opciones, podía abrir la puerta y clavarle el cuchillo en el pecho al camarero pero no sabía si él sería más rápido. Podía abrir la ventana de su cuarto e intentar salvar los diez metros de caída pero sus rodillas no le permitirían eso. Podía esperar a que el loco se cansara y se fuera a su casa. O simplemente podía pagarle y esperar que todo fuera bien. 
 
    Agarró bien fuerte el cuchillo con una mano y la otra se la metió en el bolsillo, sacó un billete de diez euros y lo pasó por debajo de la puerta, luego le dio una patada para que acabara de salir por el otro lado. 
 
    –Aquí tienes tus diez euros, quédate con el cambio y ahora lárgate rápido porque voy a llamar a la policía y en cuanto te pillen vas a acabar en la cárcel cabrón –dijo Julián lo más calmadamente que pudo pero la mano que llevaba el cuchillo le temblaba violentamente. 
 
    –No hace falta insultar jefe –dijo el camarero con voz pausada. 
 
    Julián acercó su ojo a la mirilla para ver si se iba pero comprobó que el camarero se metía los diez euros en el bolsillo pero seguía delante de la puerta con la mano aguantando la bandeja. 
 
    –Lárgate, ya te he pagado –dijo Julián 
 
    –Y yo le agradezco que me regale el cambio jefe. Pero tiene que coger sus guisantes 
 
    –Y una mierda, lárgate –dijo Julián gritándole al agujero de la mirilla. El camarero se acercó para que pudiera verle bien la cara. 
 
    –Seguro que le gustan hombre, ya que los ha pedido y los ha pagado tiene que cogerlos. No podemos tirarlos una vez hechos. 
 
    Julián estaba harto, una vez el camarero terminó su frase abrió la puerta con estrépito blandiendo el cuchillo lo que hizo que el camarero retrocediera asustado y levantara la mano libre en señal de alto. 
 
    –Tranquilo jefe, no hay que ponerse violento. Mire le dejo los guisantes en el suelo y usted se los come tranquilamente cuando quiera –dijo el camarero mientras se alejaba de Julián. 
 
    Fue caminando de espaldas a la puerta del portal mientras Julián lo vigilaba con el rostro congestionado por la rabia y el miedo mientras balanceaba su cuchillo. Una vez el camarero cerró la puerta, Julián se permitió relajarse y se agachó para coger la dichosa bandeja con guisantes. 
 
    La bandeja pesaba más de lo que pensaba pero agarraba con tanta fuerza el cuchillo que le daba miedo soltarlo por si se le caía la mano con él. En ese momento, la señora Asun salió de su casa y miró a Julián. 
 
    –¿Sucede algo Julián? Tenía la tele muy alta pero me ha parecido escuchar gritos 
 
    Al ver el cuchillo en su mano, se asustó y retrocedió instintivamente hacia su puerta. Julián intentó tranquilizarla. 
 
    –No se preocupe, es que me han traído comida del bar y había sacado un cuchillo para cortar la cobertura de papel de aluminio. 
 
    La mentira le salió con facilidad y su falsa sonrisa de tranquilidad también pero la señora Asun todavía le miraba asustado, así que Julián no tuvo más remedio que dejar el cuchillo en el suelo y abrir la tapa de papel de aluminio de la bandeja para tranquilizar a su vecina pero su reacción no fue la que Julián se esperaba. 
 
    –¡Dios mío! – Gritó la señora Asun y cerró su puerta violentamente. 
 
    Julián no la culpó, él dejó caer la bandeja instintivamente al ver lo que había en ella. No eran guisantes desde luego, era la cabeza cortada de su vecina, Miranda o María no lo recordaba. Su rostro, pálido, era una mueca de terror y sus ojos habían sido vaciados y rellenados con guisantes. 
 
    Julián vomitó el café que se había tomado hacía un rato al lado de la cabeza cortada mientras la señora Asun en su casa llamaba a la policía porque su vecino del primero había matado a María Adela, la vecina del segundo. 
 
    Julián estaba agachado con las manos en las rodillas, aterrorizado y asqueado cuando miró de soslayo hacia el piso de arriba y allí estaba Borja, de pie, mirándolo con una sonrisa escalofriante. 
 
    –Le dije que tuviera cuidado con los guisantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 El intercambio 
 
      
 
    El llanto del bebé, despertó a Elías, un resorte automático que había adoptado sin darse cuenta. Miró de reojo a su esposa, que seguía dormida con su melena rubia tapándole medio rostro, y Elías sonrió. Karol estaba de baja maternal pero eso no quería decir que descansara, tan sólo le faltaban dos semanas para volver al trabajo y eso la estaba volviendo algo irritable. 
 
    Elías se calzó las zapatillas y se acercó a la cuna donde el pequeño Alex(en realidad se llamaba Alexander como el padre de Karol pero todos le llamaban Alex) gimoteaba. 
 
    Elías sonrió con amor a su hijo, una diminuta criatura que no les dejaba dormir pero a la que querían con locura. Los ojos azules su madre, la nariz larga de su padre y el pelo rojo como su abuelo, una buena combinación, si alguien le preguntaba su opinión. 
 
    Primero comprobó si tenía el pañal mojado o sucio pero todo parecía normal, quizás tuviera hambre así que pensó en ir a calentar el biberón pero entonces notó algo duro bajo el pijama del niño, encima de su pecho. 
 
    –¿Que tienes aquí, Alex? Canturreó Elías en voz baja. 
 
    Metió la mano bajo el pijama de su hijo y encontró que era lo que le estaba haciendo llorar. Era un diminuto colgante que tenía una herradura de hierro. Karol tenía algunas costumbres extrañas pero juraría que jamás había visto ese colgante. Lo agarró y se lo quitó con cuidado a su hijo, que en su opinión era demasiado pequeño para llevar colgantes. 
 
    –Ya está hijo –dijo Elías besando a su hijo en la frente, quien había parado de llorar. 
 
    –Déjaselo puesto –dijo la voz adormecida de Karol mezclada con su acento sueco. 
 
    –Karol, le hacía daño al niño– susurró Elías 
 
    Karol se levantó de la cama, le cogió el colgante y se lo volvió a poner a Alex, al que besó en el puente de la nariz. 
 
    –Var god, Alexander –dijo Karol y dejó a su hijo de nuevo en la cuna, al que parecía que ya no le molestaba el colgante. 
 
    –Parecía que le molestaba y por eso lloraba– comentó Elías, a quien el sueño le estaba venciendo de nuevo. 
 
    –Hombres, no entendéis de bebés –dijo Karol sonriendo con aquella sonrisa que hizo que Elías se enamorara de ella al instante. 
 
    –Supongo que sí –respondió Elías y los dos volvieron a la cama.   
 
    Mientras su esposa se acurrucaba en sus brazos, Elías se durmió y tuvo unos sueños raros y terribles. Incluso se despertó en medio de la noche pero por suerte Karol no se despertó cuando él se levantó inquieto. 
 
    En su sueño, Elías caminaba por un bosque nevado con su pequeño Alex en brazos y pedían ayuda pero nadie aparecía para socorrerlos. Siguieron caminando y el peso de Alex se hacía más patente en cada paso que daba Elías que notaba como sus pies se hundían en la nieve. Tras lo que en el sueño a Elías le parecieron horas caminando, llegó a un pequeño claro donde había una mujer vestida con gruesas pieles de alce y se calentaba las manos en un fuego. La mujer tenía la melena rubia de su mujer y cuando giró la cabeza efectivamente era ella. Todo lo que Elías deseaba era sentarse y calentarse al fuego, y tan sólo tenía que darle su hijo a Karol. No sabía porqué pero tenía una mala impresión pero al final pudo más el frío y el cansancio que sentía y en cuanto le pasó su hijo a los brazos de Karol, el rostro de ella se convirtió en una especie de ogro. Su piel se tornó verde, su cara y su nariz se ensancharon a la vez que sus ojos se empequeñecían, su bella cabellera rubia se transformaba en una sucia melena negra llena de porquería y su boca se abrió llena de dientes dispuesta a devorar a su propio hijo, como un Saturno monstruoso y femenino. 
 
    Elías volvió a dormirse pero no pudo evitar mirar de soslayo a su hijo que descansaba felizmente en su cuna, ajeno a la pesadilla de su padre. Elías besó a su esposa en la frente e intentó dormirse pero cada vez que cerraba los ojos veía al monstruo en el que se había convertido Karol y se levantó para tomar un vaso de leche. 
 
    De pie, en la oscuridad de la cocina, tomando un vaso de leche, casi se sentía como un espía en su propia casa. La leche le hizo bien y se empezó a amodorrar de nuevo. Miró la hora en el reloj de la cocina  y vio que todavía le quedaban casi tres horas de sueño así que sería mejor aprovecharlas. 
 
    Al entrar en su cuarto, fue a ver como estaba Alex antes de meterse en la cama de nuevo y tuvo la tentación de quitarle el colgante de nuevo. ¿Se despertaría Karol al instante de nuevo? Eso era absurdo e ilógico, simplemente era un colgante que a ella le gustaba y quería que su hijo lo llevara. Pero si era algo absurdo ¿Por qué no se atrevía a hacerlo? Besó a su hijo en la frente y rozó ligeramente el colgante con los dedos y notó por el rabillo del ojo como Karol se movía inquieta en la cama. <<Sólo es tu cabeza jugando contigo>> pensó Elías y volvió a la cama aunque no dejó de vigilar a su hijo hasta que su cuerpo se rindió y se durmió de nuevo. 
 
    Las siguientes dos semanas fueron de lo más estresantes para Elías y Karol, la baja maternal de ella estaba terminando y todavía no sabían si los padres de Elías(jubilados pero que vivían a casi 50 kilómetros) podrían ocuparse de Alex. Aunque era evidente que querían mucho a su hijo, nunca habían aprobado la boda de su hijo con una “guiri aprovechada” como les había oído nombrar más de una vez a sus espaldas.  Karol sabía que podía contar con ellos para  cuidar del pequeño pero se sentía inferior si tenía que pedirles ayuda a gente que la despreciaban. Si sus padres estuvieran vivos... pero ellos murieron cuando ella era pequeña y la criaron sus tíos. Ellos estaban en Estocolmo y no iba a hacerlos venir aquí para cuidar a su sobrino nieto. 
 
    Por suerte, consiguieron plaza en una guardería, algo cara pero que ellos podían permitirse, Elías era catedrático de diseño en la universidad y Karol era auxiliar de vuelo. Sus sueldos no eran bajos y aunque el trabajo de Karol la mantenía demasiado tiempo alejada de su hogar, también fue el mismo trabajo que permitió que se conocieran de casualidad y se enamoraran. A veces Elías se preguntaba como una mujer bandera como ella se había fijado en un tipo larguirucho y tímido como él, pero por toda respuesta Karol se reía, decía algo en sueco y le besaba. Elías estaba muy enamorado y era muy feliz con su mujer pero no podía evitar tener ciertas sospechas irracionales desde la noche en que intentó quitarle el colgante de hierro a su hijo. No quiso darle mayor importancia a los sueños que había tenido(y que gracias a Dios no se habían vuelto a repetir) pero le parecía algo obsesivo y antinatural así que aprovechando que Karol estaría fuera esa noche(un vuelo hasta Sidney esa noche) haría sus propias averiguaciones. 
 
    Eran las ocho de la tarde, Elías ya había dado de cenar a Alex, le había bañado y lo había acostado. Él mismo había cenado a la misma hora que su hijo, y aunque luego le rugirían las tripas seguramente, prefirió no tener que ensuciar dos veces. Estaba pensando si ponerse a repasar algunos exámenes o quitarle el colgante a su hijo, era algo estúpido pero para él sería una pequeña victoria personal. Y al día siguiente, se lo pondría de nuevo para que su algo neurótica madre no se pusiera de los nervios. 
 
    Se levantó para ir a ver a su hijo que dormía plácidamente cuando  sonó el teléfono de repente. Elías lo dejó sonar dos veces y decidió contestar, puede que fuera importante. Más importante que quitarle el colgante a tu hijo solo porque tu mujer quiere que lo lleve desde luego le –dijo una voz en su cabeza. 
 
    –¿Diga? –dijo Elías intentando no pensar en que la voz de su cabeza probablemente tenía razón. 
 
    –¡Hola cariño! –dijo la voz alegre de Karol. 
 
    Elías notó algo en su voz escondido tras la aparente alegría. ¿Nerviosismo, quizás? 
 
    –Hola Karol, ¿ya ha salido vuestro vuelo? 
 
    –No, no, se ha retrasado. Saldremos en una hora, oye, ¿Podrías ponerme al teléfono con Alexander? 
 
    Elías giró la cabeza en dirección a su cuarto y su hijo seguía dormido profundamente. 
 
    –Está durmiendo como un bendito, le acabo de bañar. 
 
    –Oh, vaya 
 
    La decepción en la voz de Karol era palpable, a Elías casi le dolía. 
 
    –¿Estás bien, Karol? Pareces nerviosa. 
 
    –Sí, sí, sólo estoy algo tensa por volver a volar tantas horas. Ya sabes después de tanto tiempo sin hacerlo. 
 
    –Seguro que lo harás muy bien –respondió Elías sonriendo. 
 
    –Elías, sé que esto te parecerá una galenskap... Es decir, una locura, pero tengo algo que decirte y puede que no me creas, y debería habértelo contado antes pero, sólo te pido que me creas por favor. 
 
    Elías, sin soltar el auricular del teléfono, acercó una silla al teléfono de pared y se sentó en ella. 
 
    –Dime, ¿qué pasa? 
 
    Un momento de silencio, Elías casi podía imaginar a su mujer callada mordiéndose un mechón de pelo, cosa que hacía siempre que estaba nerviosa. 
 
    –Te lo explicaré a la vuelta, tan sólo te pido por favor. Por favor, que no le quites el colgante a Alex. Es muy importante para mí y la verdad... ahora no puedo explicártelo, porque creerías que estoy loca. 
 
    –Galen –respondió Elías sonriendo. 
 
    Karol se rió – Veo que has aprendido algo de sueco, ya sólo te falta aprender cinco idiomas más para igualarme. 
 
    Elías se rió de buena gana también y de nuevo se produjo un silencio. No incómodo, como el de dos personas que se acaban de conocer o como el de dos amantes enfadados. Si no, confortable, como el de dos personas que se aman y no necesitan decirse nada para expresarse. 
 
    –Sólo prométeme que me harás caso. 
 
    Elías le dijo que sí, luego se despidieron y le deseó que tuviera un buen vuelo. A Elías se le habían pasado las ganas realmente de quitarle el colgante a Alex como una especie de victoria marital. Le había parecido más que raro que su mujer le llamara para hablarle de eso justo en el momento en el que él pensaba quitárselo, pero la vida estaba llena de casualidades extrañas. Sólo esperaba que tuviera una historia convincente porque cuanto más le decían que no hiciera una cosa, más ganas tenía de hacer lo contrario. Sin embargo, por respecto a Karol y por lo asustada y vulnerable que le había parecido cuando habló con ella por teléfono no haría nada. Quizás el colgante fuera un recuerdo de sus padres fallecidos y quería dejarlo como legado para Alex. No importaba, Elías se quedaría toda la noche repasando exámenes y luego se iría a dormir. 
 
    Pero a las diez de la noche, Alex empezó a llorar desconsoladamente y todo se fue, si me permiten la expresión, a la mierda. 
 
    Elías estaba adormilado mirando sin mirar un viejo capítulo de Alfred Hitchcook presenta en un canal local cuando los llantos de su hijo le despertaron del todo. Elías fue arrastrando los pies hasta su cuarto, en oscuras, y se acercó a su hijo quien lloraba desconsoladamente. 
 
    –Ya está, ya está 
 
    Elías lo cogió en brazos y lo acunó pero Alex seguía llorando más y más fuerte y empezaba a temer que los vecinos pudieran quejarse. El pañal parecía seco, pero por si acaso, tumbó a su hijo sobre una toalla en la cama y le cambió el pañal pero Alex no dejó de llorar ni antes ni durante ni después del proceso. 
 
    –Ya has cenado hijo, ¿Qué te pasa? – Preguntó Elías a su hijo quien seguía con los ojos cerrados y llorando. 
 
    Estuvo tentado de llamar a Karol al móvil para preguntarle qué hacer, pero no quería molestarla en pleno vuelo así que sería mejor que se las apañara de nuevo. Se fue con su hijo al sofá y se sentó con él en brazos mientras intentaba concentrarse en la televisión y de nada sirvió ponerle chupetes ni cantarle ni abrazarle. Sólo le quedaba una opción, algo absurda pero que había funcionado una vez. Claro que había prometido no hacerlo a Karol pero ella no estaba aquí, y en medio de la noche con Alex desgañitándose llorando le parecía la solución más lógica. 
 
    –Yo creo que este colgante te molesta en el cuello –dijo Elías mientras le quitaba con delicadeza el colgante de la herradura a su hijo. Al instante, éste paró de llorar y sonrió. 
 
    Elías sonrió a su vez y le dijo a Alex : 
 
    –Esto no se lo diremos a mamá ¿vale? Ahora a dormir pequeño. 
 
    Elías dejó a Alex en su cunita y lo tapó hasta el cuello con su pequeña manta de 101 dálmatas, lo miró un momento orgulloso y pensó que Karol se preocupaba demasiado. Aún así, al día siguiente le pondría el colgante a Alex y no habría ningún problema: el crimen perfecto. 
 
    Se sentó en el sofá y fue haciendo zapping un rato, era tarde pero se había desvelado con el ajetreo de Alex. De repente un temblor debajo del sofá lo hizo moverse unos centímetros y Elías se agarró alarmado al brazo del sofá. El temblor pasó y fue asustado a su habitación pero todo parecía en orden y Alex seguía durmiendo plácidamente. Sonreía en sueños y no parecía haber notado ningún movimiento. 
 
    Decidió salir un momento del apartamento, con las llaves en la mano (cosa que siempre le recordaba Karol) para comprobar si el resto de edificios del apartamento también habían sentido el temblor pero cuando pasó por delante del baño, cuya puerta se había dejado abierta antes, notó un movimiento por el rabillo del ojo. Fue muy rápido y apenas tuvo tiempo de verlo pero algo se había movido y parecía haber salido del baño. Podría ser que su vista le hubiera engañado, sobre todo en medio de la noche y tras un pequeño momento de pánico, pero prefirió asegurarse y volvió a la sala de estar que estaba pegada a su dormitorio. Quizás se habría colado el gato de su vecino Antonio, quien vivía con dos gatos, pese a que la promotora no lo permitía, pero todos los vecinos hacían la vista gorda porque era un hombre muy agradable. 
 
    –Si su gato asqueroso le hace algo a Alex se acabó el ser agradable por mi parte– pensó Elías mientras volvía a la sala. 
 
    Se sentía algo más inquieto de lo habitual y no sabría decir porqué, era como si hubiera olvidado algo importante pero no atinaba a saber porqué. Una parte de su mente le decía que eran remordimientos por “engañar” a su esposa, pero él se decía que era absurdo. A veces se sentía inferior a Karol porque ella era una mujer muy bella, y se sentía a veces algo acomplejado de no estar a su altura. 
 
    En la sala no parecía haber ningún gato ni tampoco en la cocina, pero no se escuchaban maullidos. Sólo le quedaba comprobar en su propia habitación y todo estaría en orden, pero no quería hacerlo. Quería dormirse en el sofá y olvidarse del asunto pero no podía hacerlo, debía cuidar a su hijo. Sintiéndose como un cobarde, entró en su habitación y encendió la luz de su cuarto. Todo parecía normal y no parecía que hubiera un gato escondido. Miró debajo de su cama y tan sólo encontró viejas botellas de champán que no habían podido guardar en el botellero y las zapatillas de invierno. 
 
    Sentía una presión en el pecho al acercarse a la cuna de Alex, quien se había dado la vuelta y no podía verlo desde donde estaba. Elías se quedó parado de pie, observando a su hijo como dormía en la cuna mientras bajo sus pies notaba algo húmedo y duro, miró hacia abajo y vio que había un pequeño charco y una ramitas secas tiradas por el suelo. No las había notado antes ya que las había confundido con porquería al intentar buscar al supuesto gato extraviado. Algo se agitó en su corazón y en su estómago, un gato no traería agua y ramitas con él, un gato doméstico al menos no. No estaba seguro pero había un intruso en su casa y tenía que averiguarlo pero antes debía comprobar que su hijo estaba bien. 
 
    Se acercó con cuidado a la cuna y rozó con los dedos el cuerpo de Alex para que se girara pero este seguía profundamente dormido y Elías, cuyas manos temblaban de los nervios, giró el cuerpo de su hijo que estaba en la cuna. 
 
    Sólo que allí no estaba su hijo y no parecía ningún niño. Cuando dio la vuelta al cuerpo, lo que se giró era una cara de hombre anciano, con nariz enorme, ojos pequeños y maliciosos y cuyo pelo rojo no sólo le salía de la cabeza, sino de las orejas también. Tenía la piel olivácea y parecía sonreír burlón mientras dormía. 
 
    Elías soltó el cuerpo con asco y lo miró con una mezcla de miedo y repugnancia mientras retrocedía hasta la puerta. Se agarró sobre los marcos de la puerta de su habitación y vomitó sobre sus propias zapatillas. ¿Que era esa cosa? ¿Dónde estaba su hijo? Por su mente pasaban miles de ideas descabelladas, libros infantiles de su esposa que guardaban en el futuro cuarto de su hijo. En algunos de ellos, escritos en sueco, salían criaturas parecidas a la que habitaba la cunita de su hijo, pero eso era imposible, tales cosas no existían. Echó un último vistazo al monstruo, con la vana esperanza de que era sólo un producto de su imaginación y habría desaparecido pero todavía seguía ahí. 
 
    Aunque en su fuero interno sabía que era inútil, empezó a buscar a su hijo por toda la casa. 
 
    Lo buscó por toda la casa, las habitaciones, la cocina, el cuarto de baño, todos los armarios.. pero sabía que no lo encontraría. Había sido él quien había perdido a su hijo, al no hacer caso de su mujer al quitarle el colgante, puede que cuando ella volviera mañana le explicaría el porqué pero él ya no necesitaba saberlo. Tenía una idea bastante aproximada de para que servía y él había fallado. 
 
    Llamó a la policía y denunció la desaparición de su hijo y le prometieron que unos agentes llegarían allí en un cuarto de hora, tiempo suficiente para hacer lo que debía hacer. Se acercó a su cuarto donde la repulsiva criatura seguía durmiendo donde anteriormente había dormido su querido hijo, y venciendo su repugnancia le colocó el colgante por encima del cuello al monstruo. La piel de la criatura empezó a soltar humo y quemarse y el monstruito empezó a gritar y a patalear pero Elías le agarró de los hombros y dejó que la criatura se quemara por completo dejando tras de sí un extraño aroma similar al del cerdo cocinado. 
 
    Elías recogió el colgante de la criatura, que ahora presentaba algunas quemaduras en la base de la herradura y se tumbó en la cama mientras las lágrimas le impregnaban el rostro. Miró el techo durante un buen rato y se preguntó qué pasaría si era él quien se ponía el colgante, ¿Se quemaría vivo también como ese monstruo? Sonó el timbre de la puerta, era la policía. Elías miró por última vez la cuna, algo quemada, a la que su hijo no volvería jamás y cerró los ojos intentando reprimir las lágrimas. Se puso el colgante por encima del cuello y rezó para que su cuerpo se quemara de forma rápida e indolora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Marionetas 
 
      
 
    Las últimas dos semanas habían sido frenéticas para Julia. Tenía la sensación de haberse pasado días enteros limpiando sin parar y abriendo y cerrando cajas como si fuera el día de Navidad. 
 
    No recordaba lo mucho que odiaba las mudanzas(tan sólo se había mudado cuando dejó de vivir con sus padres y se casó con Andrés y se había pasado todos los días hasta que estuvo todo en su sitio estresada perdida) y tener que cuidar además de David no hacía más que aumentar sus nervios. David tenía tres años pero era de enero, así que el colegio no lo empezaría hasta septiembre y como Julia estaba en paro no lo iba apuntar a la guardería. 
 
    A veces Julia se preguntaba como su madre había soportado ser ama de casa con dedicación total durante tantos años, ella llevaba haciéndolo durante cuatro meses y sentía que las paredes se le venían encima. Además, antes vivían en un piso, pequeño pero agradable y tenían planeado mudarse a uno mayor en cuanto hubieran ahorrado un poco pero la crisis les golpeó en la cara como una ola de calor en pleno agosto y Julia y Andrés acabaron en la cola del paro. Al menos Andrés había logrado encontrar trabajo en el departamento de nóminas de una empresa farmacéutica, un trabajo para el que Andrés estaba sobrecualificado ya que era economista y tenía un Master pero eso no servía de nada cuando uno tenía que pagar las facturas. Había estado a punto de ir a trabajar con su primo Mario a descargar camiones en el puerto  pero justo en el último momento le llamaron de Farmacorp y consiguió el puesto. Contrato temporal por supuesto, y estaba en período de prueba, como no. Andrés se esforzaba mucho e incluso había estado haciendo horas extras últimamente, ayudando a otros compañeros, todo era poco con tal de asegurarse el puesto en esos momentos tan duros, aunque le había agriado el carácter. 
 
    Julia era delineante y el estudio en el que trabajaba junto a su amiga Raquel y el padre de ésta, Enrique Lozano, tuvo que cerrar y Julia fue la primera despedida. Raquel y su padre montaron un estudio con un antiguo socio pero no había trabajo para Julia. Raquel le prometió que en cuanto encontrara algo la llamaría pero Julia sabía que eran esperanzas vanas, apenas había hablado con Raquel últimamente, tenía la sensación de que la evitaba y Julia no veía la luz al final del túnel. No llevaba demasiado tiempo en el paro, comparada con otra gente, pero su trabajo no era de los más demandados y a las pocas entrevistas de trabajo que había ido no le habían vuelto a llamar: secretaria, recepcionista, limpiadora, profesora de inglés. Para algunos estaba  demasiado cualificada(como si a ella le importara eso), para otros no llegaba. Para otros, necesitaba un título. Título, una de las palabras más duras de nuestro idioma, sin él no serás nada le solía decir Julia a su hijo mientras lo bañaba pero David parecía más concentrado en jugar con sus muñecos y en recrear batallas marinas que en escuchar a su madre. 
 
    Al menos consiguieron un hogar nuevo, con el sueldo de Andrés no podían pagar un piso decente pero sus padres tenían una casa de veraneo en Las Hojas, una urbanización a las afueras de Murcia. Era una casa grande de dos plantas, con garaje propio y terraza, tenía una habitación de invitados abajo y cuatro arriba, aunque una de ellas la utilizaban de trastero. Todas las casas eran chalés adosados pero apenas había vida aparte del verano, y durante todo el año tan sólo vivían los Giménez, sus vecinos, una pareja de jubilados no muy habladores, que querían vivir su retiro dorado en aquel sitio algo desolado. 
 
    Aunque los hermanos mayores de Andrés pusieron algunas pegas, les dejaron instalarse allí por un tiempo, sin mayores gastos que la luz, el gas, el agua y la comida. Julia sabía que Andrés se había rebajado para conseguir que sus hermanos mayores les dejaran quedarse a vivir en la casa temporalmente, ya que sus padres eran muy mayores y se dejaban manejar por la opinión de sus hijos, sobretodo Carlos, el mayor quien siempre sabía cómo manipularlos y Juan, el mediano hacía todo lo que decía Carlos. 
 
    Andrés le decía a Julia que estarían bien, vivirían el tiempo necesario hasta que consiguieran algo mejor y luego buscarían su propio hogar. Pero, ¿y si no ahorraban lo suficiente? Y si llegaba el verano y Carlos y Juan querían pasar los fines de semana aquí? No podía prohibirles que vinieran y aunque sus hermanos no pudieran echarlos ya que no tendrían donde vivir, deberían sentir sus miradas mezquinas y su desprecio. Muchas noches Julia no podía dormir debido a sus preocupaciones y casi podía imaginarse las risotadas de Carlos y Juan. Como Andrés agacharía la cabeza, como hacía siempre con sus hermanos mayores, y como deberían aguantar todo lo necesario hasta que tuvieran dinero. A veces le daban ganas de huir pero no tenía a donde, ¿Y qué pasaría con David? Estaba tan cansada, tan agotada. 
 
    –Mamá, mira lo que he encontrado –dijo David tirando de la manga a Julia, que estaba sentada en el sillón viendo la televisión sin mirarla. 
 
    Julia le miró y le dedicó una sonrisa cansada, su hijo era algo rechonchete para su edad pero Julia también había sigo regordeta de pequeña. Tenía el pelo castaño rizado como Andrés y los ojos marrones como ella, le hubiera gustado que tuviera los ojos azules como su marido pero no era posible tener todo. 
 
    David  tenía en la otra mano una vieja marioneta que representaba a un niño sonriente y cuya ropa a cuadros azules y blancos parecía hecha de trapo. Su pelo anaranjado casi se confundía con el de la piel, sus ojos azules eran muy grandes aunque estaban algo desconchados y su boca de labios muy rojos tenía algunas grietas en los dientes. 
 
    –Vaya, una marioneta, ¿De dónde la has sacado? –dijo Julia mientras agarraba el títere en sus manos para observarlo mejor. Aunque era vieja, no parecía muy sucia. 
 
    –Estaba en una caja, en el cuarto de la abuela –respondió David. Su madre le devolvió el muñeco y él metió la mano entre sus ropas. 
 
    El cuarto de la abuela era el antiguo cuarto de sus suegros pero como ya no iban nunca a la casa de Las Hojas la habían convertido en trastero improvisado. Julia no había tenido tiempo de revisar todas las cajas aunque le extrañaba que hubiera juguetes en ese cuarto. Puede que fueran de Andrés o de sus hermanos, aunque conociendo a su marido como lo conocía, le extraña que no hubiera sacado las marionetas hace tiempo para jugar con David. 
 
      
 
    –Ves con cuidado que posiblemente tenga mucho polvo –dijo Julia.  
 
    El niño asintió y se fue corriendo a jugar con su nuevo juguete a la terraza. Julia vio como su hijo se alejaba y sintió una punzada de dolor. David había crecido muy deprisa y todos decían que era muy inteligente para su edad, había estado tentada de hacerle pruebas para saber si era superdotado pero no quería que le alejaran a su niño. Se levantó con lentitud del sillón y decidió ir a revisar el “cuarto de la abuela” como decía David y sacaría todo lo que hubiera en las cajas, si iba a trastear por ahí no quería que se ensuciara o se hiciera daño sin querer. 
 
    –No corras David –dijo Julia mientras cruzaba del salón a la cocina.  
 
    Ésta no era muy grande, apenas había sitio para la nevera, una pequeña mesa auxiliar, el horno y algunos cajones desvencijados. Todos los veranos decían que tenían que renovar la cocina pero cuando acaba el verano nadie se acordaba de la casa de Las Hojas. Pero ahora Julia sí que tendría que acordarse, no iban a pasar dos semanas en esa casa, estarían meses allí y quería que fuera lo más acogedora posible. 
 
    Para subir al segundo piso había unas escaleras pintadas de manera que parecieran madera  pero Julia tenía la sensación de que por mucho que limpiara la barandilla siempre pareciera grasienta. Mientras subía con sus zapatillas de felpa rosas(regalo de su suegra) las escaleras crujieron un poco y temió que su hijo pudiera caerse al subir y bajar. Tan sólo eran quince escalones pero Julia siempre tardaba un poco más, porque se recreaba deliberadamente, no podía negarlo, le gustaba la casa y la sensación de tener una segunda planta suya, propia.  
 
    Aunque los cuadros horribles que había colgado su suegro la horrorizaban (uno representaba un caballo negro atravesando el océano y el otro una muchacha rubia de espaldas desnuda que miraba de reojo de forma pícara) no se atrevía a quitarlos. En particular el cuadro de la muchacha le disgustaba, parecía como si esa chica supiera algo que ella no. Es como si le dijera por mucho que vivas aquí esta casa nunca será tuya, y no le faltaba razón. 
 
    Abrió la puerta que hacía de descansillo entre la primera y la segunda planta y fue al trastero, la segunda puerta a la derecha. Al entrar había dos habitaciones a cada lado y justo enfrente el lavabo. En la primera habitación de la izquierda dormían Andrés y Julia y en la segunda habitación de la izquierda dormía David. En su cuarto había otra cama más, ya que normalmente era la cama donde dormían los primos, por eso casi nunca procuraban coincidir todos en verano. Luego, la primera puerta a la derecha era la habitación de Juan y su esposa(en la habitación denominada de invitados de abajo dormían Carlos y su mujer, quienes en realidad se habían quedado con la más espaciosa de todas) y la última era la del trastero. 
 
    Julia agarró el pomo y le sorprendió lo duro que iba, tuvo que hacer fuerza al girar con ambas manos y al final la puerta se abrió tan de repente que casi la tira. 
 
    –¿Cómo has podido abrirla David? – Susurró Julia a la negrura de la habitación.  
 
    Palpó la pared y encendió el interruptor de la habitación. Esa habitación era la última en la que Julia iba a mirar (ya tenía suficiente con sus propias cajas) y olía a cerrado. Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz pudo ver el viejo colchón tirado por el suelo y unas seis cajas aproximadamente de tamaño variable tiradas por la habitación. Un cuadro con una foto de sus suegros el día de su boda y un armario de dos puertas era todo el mobiliario que conformaba parte de la habitación. 
 
    Julia se sintió cansada con tan sólo mirar las cajas, si quería rebuscar en ellas le esperaba bastante trabajo y no quería dejar sólo mucho rato a David aunque estuviera seguro en casa. Era un niño pequeño, muy listo pero pequeño. Aún así sentía que debía hacer lo que había empezado, acabar la limpieza y ver que encontraba. Una voz en su cabeza le decía que en realidad quería saber de dónde había sacado la marioneta pero ignoró esa voz, se dijo que tan sólo quería limpiar y tirar o esconder todo aquello que pudiera hacer daño a su hijo. 
 
    Se sentó en el suelo a horcajadas y rebuscó en la primera caja, tan sólo ropa de su suegro, jerséis, pantalones, algún calzoncillo, incluso un bañador verde. Quizás le fuera bien a Andrés pero no creía que se lo pusiera. En las cinco cajas siguientes tan sólo encontró ropa de su suegra, incluyendo algún que otro vestido que ya no le iba y que había intentado que alguna de sus nueras se quedara, siendo rechazado en todas las ocasiones, con mucha delicadeza eso sí. 
 
    –Pues ya está –dijo Julia en voz alta.  
 
    No tenía ni idea de donde había sacado David la marioneta, ya que no había ninguna caja con juguetes y la puerta estaba muy bien cerrada. Puede que el niño la hubiera encontrado por la calle y le hubiera dicho que la había encontrado en el trastero para que su madre no la riñera. 
 
    Se dio media vuelta, dispuesta a ir a lavarse las manos y a bajar a ver que hacía su hijo, tan sólo habían pasado quince minutos pero además tendría que ir pensando en preparar la comida. Sin embargo, cuando cogió el pomo de la puerta para cerrarla se acordó de algo. 
 
    –El armario. 
 
    Se le había olvidado totalmente, quizás allí hubiera encontrado los juguetes David. ¿Pero qué más daba donde hubiera encontrado la marioneta? Pero Julia necesitaba saberlo, aunque no lo reconocería ni ante sí misma, sabía en su fuero interno que había montado toda esa pantomima para averiguarlo. Habían repasado la casa durante todo ese tiempo y no habían encontrado nada. Ni durante todos los años que habían venido de veraneo había visto ningún juguete, le había parecido raro para una familia con tres hijos pero sus suegros decían que los habían regalado. 
 
    Sin pensarlo siquiera, se acercó al armario, que tenía una pequeña llavecita y lo hizo girar. Tuvo que cerrar los ojos ante todo el polvo que salió del viejo mueble pero cuando metió la cabeza y miró hacia la izquierda no vio nada, estaba totalmente vacío, sin embargo por el rabillo del ojo le pareció ver algo. Más tarde le parecería que había reaccionado como una loca pero en aquel momento lo más sensato que hizo fue apartarse del armario como si se tratara de una serpiente de cascabel. Luego miró hacia la derecha, y en un rincón del armario había otra marioneta. Estaba hecha de trapo también, de color negro y su cabeza representaba un lobo con las fauces abiertas. Julia juraría que el muñeco la miraba a ella directamente pero eso era imposible, claro. Una locura, pero había algo en el muñeco que no le gustaba así que no se atrevió ni a tocarlo. Cerró la puerta del armario y se guardó la llave en el bolsillo del pantalón, salió de la habitación, cerró la puerta y bajó las escaleras a un ritmo quizás demasiado rápido para ser una mujer sin aparente prisa. Decidió que se lavaría las manos en el cuarto de baño del piso de abajo, para poder escuchar a David si se hacía daño corriendo. No admitiría jamás que se había asustado al ver a esa marioneta y que había actuado irracionalmente al guardarse la llave como si estuviera encerrando a un monstruo. Ella era una mujer sensata, que simplemente pasaba mucho tiempo sola últimamente. Lo mejor sería que ella y David empezaran a dar paseos para ocupar su tiempo, pasaban mucho tiempo encerrados en casa y aunque hiciera frío por la calle les sentaría bien. Sí, eso sería lo mejor. 
 
      
 
    El resto del día, Julia hizo varios recados junto a David y se olvidó del asunto de las marionetas. Comieron un poco de sopa y pechuga a la plancha, que a David no le gustaba demasiado pero Julia le prometió que si se la comía toda le daría helado de postre. A David le encantaba el helado, sobretodo el de vainilla, y lo comía durante todo el año fuera la época que fuera. A Julia le dieron muchos antojos de helados durante el  embarazo y supuso que de ahí le venía la pasión de los helados a su hijo. También le dio por comer nueces con pan pero por suerte su hijo aún no había demostrado tales aficiones culinarias. 
 
    Por la tarde cuando llegó Andrés a casa, era un poco más tarde de lo habitual y casi era la hora de acostarse pero el niño quería ver a su padre y Julia lo dejó que aguantara hasta que llegó su padre. Por la tarde había empezado a llover y Julia estaba un poco preocupada. Se sentía un poco tonta al preocuparse tanto inútilmente pero tenía demasiado tiempo para pensar últimamente. Finalmente oyeron la puerta del garaje abrirse, el ruido del motor del coche y David hubiera salido a correr en medio de la lluvia si Julia no le hubiera detenido. Sólo le faltaba que se resfriara. 
 
    Andrés entró con la chaqueta de cuero empapada y el pelo castaño pegado a la cabeza. Sus gafas estaban empañadas y tenía la nariz tan mojada que parecía que le colgaba un moquillo. Parecía que cargaba algún bulto escondido en la chaqueta y estaba claro que estaba intentando ocultarlo. 
 
    –¡Hola papá! ¿Qué tienes ahí? ¿Es un regalo? 
 
    David estaba saltando emocionado y todo su sueño parecía haberse desvanecido. Andrés sonrió a su hijo y luego besó a Julia que le ayudó a quitarse la chaqueta y comprobó que pesaba mucho. 
 
    –Ve con cuidado, hay un transportín dentro. 
 
    Julia abrió los ojos interrogante y David fue emocionado a ver que había traído su padre. 
 
     –¿Que es papá? ¿Qué es? 
 
    –Míralo tú mismo –dijo Andrés sonriente. 
 
    David abrió la tapa del transportín y de su interior salió un gato negro, no muy grande, de aspecto delgaducho pero mirada inteligente de ojos amarillos. Maulló un poco y luego se frotó contra la pierna de David. 
 
    –¡Es un gatito, mamá! Gritó David emocionado. 
 
    –Ya lo veo hijo –respondió Julia intentando parecer tan alegre como su hijo.  
 
    Ella y Andrés habían discutido tener animales en casa pero creían que David era demasiado pequeño para cuidarlos. 
 
    Andrés vio la mirada en el rostro de su mujer y la besó en el puente de la nariz.  
 
    – No te preocupes, es un buen gatito, me lo ha regalado Soriano. Dice que se llama Carbón y tiene dos años, está vacunado y es muy bueno con los niños. 
 
    Soriano era el jefe de Andrés con el que había hecho buenas migas enseguida y últimamente se iba con él muchas veces al bar a ver el fútbol (aunque a Andrés no le entusiasmaba demasiado el deporte). 
 
    –Lo tenías todo bien preparado, ¿eh? –dijo Julia dándole un codazo amistoso en las costillas a su marido. Éste fingió doblarse del dolor y su hijo los miró azorado mientras cogía a Carbón en brazos de manera que el pobre animal se resbalaba. Julia comprobó que el gato ni intentaba morder ni arañar a David así que definitivamente tenía bastante paciencia. 
 
    –Venga vamos a cenar. David luego jugarás con Carbón 
 
    –Jo, si yo ya he cenado papá – rezongó el chiquillo. 
 
    –Puedes jugar un rato con él y luego a dormir eh –dijo Julia 
 
    David asintió y se sentó en el sofá mientras le hacía las mil perrerías al pobre gato. Julia se sentía un poco molesta porque Andrés no le hubiera dicho nada pero a la vez no podía evitar sentirse feliz al ver que Andrés parecía más contento que de costumbre. Puede que se ya hubiera acostumbrado al trabajo y a las horas extras interminables. Una mala racha nada más pensó ella. 
 
    –¿Tuviste alguna vez una marioneta de pequeño? – preguntó Julia a su marido tras haber acostado a David y haber acomodado al gato en una cesta provisional que habían encontrado en la cocina. 
 
    Andrés la miró extrañado mientras devoraba con avidez un melocotón de postre.  
 
    –No, ¿Por qué me preguntas eso? 
 
    –Es que David ha encontrado una marioneta, como si fuera una especie de niño pelirrojo, en el trastero. ¿No te suena? 
 
    –Para nada, quizás sea de mis hermanos –respondió Andrés mientras se le llenaba la boca de jugo de melocotón. 
 
    –Puede –respondió Julia pero lo dudaba mucho.  
 
    Esa marioneta estaba en bastante buen estado para ser tan antigua, Carlos el hermano mayor de Andrés le sacaba quince años, y Juan diez. Era imposible que esa marioneta tuviera más de cuarenta años. 
 
    Julia decidió no darle más vueltas al tema pero cuando los dos yacían en la cama tras haber tenido una pequeña sesión de sexo matrimonial, satisfactorio en su justa medida, no pudo evitar pensar en de donde habían salido tales muñecos. Se le puso la piel de gallina al recordar que no había preguntado a Andrés por la marioneta en forma de lobo, como si se tratara de un secreto. No le des más importancia se –dijo a sí misma pero aún así tardó horas en dormirse y cuando cerraba los ojos todavía podía ver la mirada hambrienta de ese estúpido muñeco de trapo con forma de lobo. 
 
      
 
    Los últimos dos días habían sido como repeticiones del anterior, vida de ama de casa sin demasiados sobresaltos y Julia empezaba a sentirse demasiado tentada a ver los magacines de la televisión por la mañana. Había intentado ponerse a leer pero no conseguía concentrarse, era como si la casa le chupara toda su energía vital y tan sólo pudiera dedicarse a menesteres aburridos. 
 
    Carbón había resultado ser un gato tan bueno como había prometido Andrés y él y David se habían hecho amigos rápidamente. Carbón era todo un glotón como su joven dueño pero al igual que el niño, se pasaba el día corriendo de aquí para allá y no le daba tiempo a sentirse lleno. Julia casi había olvidado el asunto de las marionetas y a las diez de la mañana, tras dos días de tranquilidad se sentía un poco ridícula al llevar las llaves del armario en su “bata de señora mayor” como se burlaba Andrés. 
 
    Sin embargo, cuando iba a llamar a David, que se entretenía jugando en la terraza con su gato, al pasar por la cocina pisó con el pie desnudo la marioneta del niño. La cabeza era más dura de lo que pensaba y un dolor y un hormigueo le subieron por la pierna derecha. 
 
    –¡Jod.. mierda! –dijo Julia.  
 
    Estuvo tentada de pegarle una patada a ese estúpido muñeco pero se contuvo para no hacerse daño en el pie. 
 
    Se agachó para recogerlo y se sorprendió, casi se entristeció, al ver que el muñeco tenía un agujero en la mejilla del tamaño de un euro. Sabía que David se había cansado rápido del títere al tener al gato en casa pero no tenía porque destrozar sus juguetes. Fue a hablar con David con el muñeco en la mano como una prueba acusadora. 
 
    Su hijo jugaba a perseguir al gato y Julia seguía admirada por la paciencia del felino, a los que había tenido toda su vida por animales ariscos y asociales. 
 
    –¡David!–llamó Julia 
 
    –¿Que mamá? – Preguntó el niño sin mirarla, mientras seguía jugando con Carbón. 
 
    –¿Porque le has hecho esto a la marioneta? –dijo Julia levantando el títere para que David pudiera verlo. 
 
    David le dedicó una mirada rápida y negó con la cabeza. – Yo no he sido mamá, hace mucho que no juego con ella. 
 
    Mucho pensó Julia con ironía. Para este niño, una hora era mucho tiempo.  
 
    –Tienes que cuidar de tus juguetes ya lo sabes. 
 
    –Te prometo que yo no he sido mamá –respondió David muy serio con las mejillas arreboladas del cansancio de perseguir a Carbón. Este se acercó, seductor como siempre, a su dueña adulta. 
 
    Julia se agachó y le rascó entre los ojos, tal y como le gustaba al gato.  
 
    –¿Y quién ha sido? ¿Carbón? – Preguntó Julia entre enfadada y divertida.  
 
    No es que le diera mayor importancia al incidente, esa marioneta no le gustaba nada pero quería saber la verdad. 
 
    –No... ha sido el lobo –dijo David con voz baja. 
 
    El primer impulso de Julia fue gritar a su hijo, un sentimiento del que no se sintió particularmente orgullosa. No creía en la educación a base de gritos a la que le había criado su madre. 
 
    Se contuvo, ya que David no era de los que decían mentiras pero quizás estaba avergonzado y no quería que su madre le riñera. Se agachó para estar a la misma altura que su hijo y Carbón se enroscó entre las piernas de su hijo. 
 
    –No me voy a enfadar si has roto el juguete, solo quiero que tengas cuidado. Y no me mientas, ¿vale? 
 
    David asintió pero dijo con un hilo de voz mientras agachaba la cabeza: 
 
    – Yo no he sido 
 
    Julia suspiró y se levantó, todavía tenía el muñeco en la mano y decidió dejarlo en la terraza. No supo porqué, pero ahora sentía pena por él, no quería tirarlo para que acabara en el mismo cementerio de juguetes rotos. Al parecer, ese estúpido títere había estado en esta casa antes que ellos. Sin embargo, cuando entró en la cocina, al notar las llaves en el bolsillo, pensó en las palabras de su hijo<< Ha sido el lobo.>> Era estúpido pensar en lo que estaba pensando, no era más que una excusa. Andrés le había leído hacía poco a David el cuento de Pedro y el lobo y seguramente había sacado de ahí la idea. Pero si subía las escaleras, entraba en el trastero y abría el armario se sentiría mejor. Era una estupidez pero a veces las estupideces eran buenas porque hacían sentir alivio y paz y tranquilidad. Y esa mañana, para ser abril era bastante calurosa pero ella sentía un sudor frío en la espalda así que si hacia una comprobación y todo iba bien, la mañana mejoraría mucho. 
 
    Subió las escaleras despacio, sin fijarse demasiado en los horribles cuadros y se detuvo ante la puerta del trastero. Una sonrisa apareció en su rostro, durante una décima de segundo había temido que la puerta estuviera abierta pero eso no eran más que tonterías. 
 
    Abrió la puerta y comprobó que el pomo no estaba tan duro como la otra vez, encendió la luz y todo seguía igual. Las cajas por el suelo, el cuadro de sus suegros pero había algo distinto. Cuando entró en el cuarto hacía dos días la puerta del armario estaba cerrada con llave, ella había guardado la llave. Sin embargo, ahora la puerta del armario estaba entreabierta. Julia retrocedió un paso instintivamente, estaban las luces encendidas y la puerta del armario estaba entreabierta ¿Y qué? Esos armarios eran viejos, podían haberse abierto solos sin que nadie los tocara. O puede que Andrés tuviera otra llave y hubiera subido a echar un vistazo o lo hubiera forzado para ver que había dentro, aunque eso no sonaba muy creíble. ¿De qué tienes miedo, Julia? ¿De un muñeco de trapo? Julia tuvo un momento de valor y abrió la puerta del todo de un golpe seco y medio cerrando los ojos temiendo lo que pudiera encontrar ahí. Nada. Un armario vacío y una marioneta que representaba un lobo tirada en una esquina. Julia se la quedó mirando un rato esperando que hiciera algún movimiento, por muy nimio que fuera pero acabó desistiendo y sintiéndose una vieja asustada. No era más que un muñeco de trapo de color negro, con una cabeza de plástico duro que representaba un lobo, con ojos oscuros, pelo falso y unos dientes blancos con las puntas rojas. Cerró la puerta del armario y la volvió a cerrar con llave, apagó la luz y cerró la puerta del trastero. Bajó las escaleras con cuidado y algo se movió en sus tripas, algo se movía en su mente como un gusano atrapado, la duda, la sombra de una duda pero suficientemente fuerte como para hacer que tuviera que sentarse en uno de los peldaños de la escalera. 
 
    ¿Tenía las puntas de los dientes rojos la última vez que lo vio? ¿Quien se iba a acordar de ese pequeño detalle? No era más que un pequeño muñeco que la estaba obsesionando. Julia se enfadó consigo misma y preparó de zumo de naranja para tranquilizarse y le dio también a David, que en aquella calurosa mañana de abril estaba sudando. 
 
    Sin embargo, más tarde, cuando se puso el sol y Andrés había llegado de trabajar y jugaba con su hijo, Julia tuvo una idea, uno de esos momentos de lucidez, que a la luz del día parecen estúpidos pero cuando cae la noche adquieren una lógica aplastante. Cogió la llave del armario de sus vaqueros, salió a la calle, se acercó a la alcantarilla más cercana y la tiró. Después cuando miraba la televisión junto a Andrés en el sofá y se sentía tan a gusto pensó que había sido una estupidez tirar la llave pero no sentir ese peso en su bolsillo la había liberado de una manera que no había sentido nunca. Mañana iría a Murcia ciudad junto a David y entregaría algunos currículos, un poco de actividad la harían bien, habían sido unos días un poco tontos pero pronto todo estaría bien. 
 
    Julia y David se pasaron la mañana entregando currículos a toda clase de tiendas(en las oficinas era impensable) desde fruterías hasta tiendas de todo a cien(perdón, todo a un euro) pero no fue muy productivo. La mayoría de la gente aceptaba los currículos por compasión y acompañados de una sonrisa y de la misma frase <<Ahora la cosa está muy mal pero te lo cogemos por si acaso. Si hubiera algo ya te llamaríamos.>> 
 
    Julia estaba de un humor de perros y no sólo por la mañana perdida, sino porque cuando estaba desayunando se encontró la marioneta del niño pelirrojo tirada detrás del sofá, con el agujero más grande que el día anterior, recriminándole con su estúpida sonrisa de labios rojos Dios sabe qué. Julia no tenía muy buen despertar y fue el pobre David quien se llevó la bronca, por tener los juguetes tirados, que la gente se podía hacer daño aunque su hijo juraba y perjuraba que él no había hecho nada. Lo peor es que Julia, sabía, sentía que su hijo le decía la verdad pero prefería no pensar en la otra posibilidad, que el muñeco se hubiera movido sólo y le hubiera hecho una visita. Después de hacer la ronda de las tiendas, Julia intentó resarcir a David con un helado y él aceptó gustoso pero eso no limpió la conciencia de Julia. 
 
    Julia entró en la casa seguida de su hijo, que tenía algunos manchurrones de helado en la camiseta y que Julia pensó, no sin cierto toque de desesperación, que se quedarían ahí por los siglos de los siglos. 
 
    Dejó las bolsas de la compra (habían aprovechado para hacer algunos recados también) sobre la mesa y entonces lo vio. Tirado en medio del salón–Julia juraría que lo había dejado junto al resto de juguetes de David– con su plasticosa cabeza separada de su débil cuerpo de tela, la marioneta pelirroja. Su sonrisa seguía ahí pero de su cabeza salían unos gusanos blancos y Julia tuvo que reprimir una arcada. Puso un brazo protector delante de David que miraba con los ojos como platos a su muñeco descabezado. 
 
    – ¿Qué, qué pasa mamá? 
 
    Julia no tenía respuesta para eso, ni buena ni mala. Ni dulce ni amarga. Hizo lo que creyó más sensato, salió de la casa y agarró a su hijo de la mano. 
 
    –David, quédate un rato con los señores Giménez  mientras yo limpio la casa. 
 
    –Pero mamá, ¿Quien ha roto mi marioneta? 
 
    A David le costaba pronunciar la palabra y sonaba mar–yo–neta saliendo de su boca infantil. 
 
    –Nadie la ha roto hijo, se ha debido caer y se ha roto, era muy vieja– mintió Julia. 
 
      
 
    Picó el timbre de la puerta de los vecinos y salió la señora Giménez con un rostro arrugado y sonriente. Ya se habían quedado algunas veces con David y ellos parecían disfrutar de su presencia. David siempre le contaba que le habían dado galletas muy buenas y que el señor le estaba enseñando a jugar a ping pong. 
 
    –¿Pueden quedarse con el niño un rato? Tengo que hacer limpieza y no quiero que ande trasteando– explicó Julia mientras revolvía el pelo de David. 
 
    –Claro, no será ningún problema, querida. Lo pasaremos bien –respondió Juana Giménez mientras con gesto amable agarraba a David de los hombros para que entrara en casa. 
 
    –Pórtate bien eh –dijo Julia y besó a su hijo en la frente. 
 
    –¿Pero y Carbón, mamá? –dijo David. 
 
    Julia se había olvidado totalmente del gato, últimamente David iba a todas partes con él y le había montado un berrinche cuando le había dicho que no podía ir con ellos esa mañana. 
 
    –Me hará compañía un rato, no te preocupes enseguida termino. 
 
    Julia se dio media vuelta para no escuchar las súplicas de su hijo y entró en su casa con gesto resuelto. Abrió la puerta con decisión y la cabeza seguía ahí, ¿Cómo era posible que salieran gusanos de una cabeza? Eso no era normal, debía ser premeditado. Ya no se sentía asustada sino enfadada. Agarró el teléfono y marcó el número de Juan, el hermano mediano de Andrés. Juan era algo más amable que Carlos, y siempre solía hacerle monerías a David. El problema era cuando se juntaba con Carlos y los dos eran los tipos más imbéciles que uno podía echarse a la cara. Sin duda todo ese asunto de las marionetas era cosa suya, no sabía cómo pero lo sentía. Seguramente habían estado viniendo a escondidas o pagando a algún amigote suyo para que hiciera de las suyas cuando no los veían, eso era lo más lógico. El teléfono sonó tres veces y finalmente quien respondió al teléfono no fue Juan ni Marisa su mujer, sino Laura la esposa de Carlos. 
 
    –¿Dígame? –dijo con voz entrecortada. 
 
    Julia no se esperaba eso, tenía preparado un discurso de batalla para machacar a Juan pero no sabía que podía hacer Laura respondiendo al teléfono. 
 
    –Eh, ¿Laura? ¿No está Juan? 
 
    Julia se sentía como una idiota, casi pidiendo permiso para hablar. Siempre se sentía algo cohibida con la familia de Andrés. Julia oyó un ligero sollozo ahogado y Laura volvió a hablar. 
 
    –Oh Dios mío, no lo sabes claro que no. Hace diez minutos que hemos hablado con Andrés pero no habrá podido llamarte. 
 
    –¿Decirme qué? 
 
    Julia se sentía algo mareada, esperaba hacerse la fuerte, cantarle las cuarenta pero ahora no sabía por qué sentía lástima por ellos. 
 
    –Juan ha muerto, ha sufrido un infarto cerebral repentino. Los médicos no se lo explican, estaba tan bien... nos hemos quedado con los niños porque Marisa está destrozada. Estamos en el hospital general de Alicante, Carlos se está ocupando de todo para que el entierro sea lo antes posible, y mis… nuestros suegros están destrozados… pobres 
 
      
 
    Julia siguió escuchando la charla de Laura y de vez en cuando decía lo siento, pobre, tan joven... pobrecilla Marisa, pobres niños. Al final quedó con Laura que después de hablar con Andrés, la llamaría para ver si Laura podía ponerse, una tragedia. 
 
    Julia se sentía culpable, ¿Como debía sentirse cuando se moría alguien que no le tenía aprecio pero al que se supone que debía apreciar? Tan sólo sentía un extraño vacío pero no era demasiado doloroso, sólo era una sensación extraña, pasajera pero también algo aterradora. Había pensado en que los hermanos de Andrés estaban detrás de las cosas raras que pasaban en la casa y al momento uno de ellos había muerto. Pobre Andrés estaría destrozado, pese a todo él quería a su hermano y David ¿Como le explicaban la muerte a un niño de tres años? Decidió no pensar demasiado y fue a la cocina a coger una bolsa de basura para meter al muñeco descabezado sin mirarlo, había tenido suficiente muerte por un día. Salió a la calle y tiró la basura al contenedor y volvió a entrar a la casa para fregarla antes de ir a buscar a David, no sabía qué clase de enfermedades podían propagar aquellos gusanos pero no tenía ganas de averiguarlo. 
 
    Cuando casi había terminado su labor, Andrés le llamó y le contó lo de su hermano, le pidió que se quedara con David, que él había salido antes del trabajo e iría al hospital pero que luego a la noche podrían ir a verlos o al día siguiente al entierro. En otra situación, Julia habría protestado por sentirse excluida, aunque fuera de forma inconsciente, de la familia de su marido pero se sentía aliviada de no tener que ver todos esos rostros graves y tristes que preferían sin duda que hubiera sido ella la que hubiera tenido el infarto cerebral. 
 
      
 
    El comedor y la cocina olían a limpio pero antes de ir a buscar a David y tener que darle ciertas y dolorosas explicaciones, decidió echarle valor. Si la marioneta descabezada no había sido cosa de una broma cruel, sólo había un sospechoso por absurdo que fuera la posibilidad de que dos marionetas vivas pelearan entre sí. Se encontró a Carbón al pie de la escalera con el lomo erguido y la bufó cuando vio que ella intentaba subir las escaleras, pasó con un poco de miedo por su lado pero el gato no intentó atacarla, se apartó de su camino, pero cuando Julia subió los peldaños, el gato la siguió. Julia se detuvo en seco, la puerta del trastero estaba abierta de par en par con la luz apagada "Claro, no podías dejarla encendida cabronazo" pensó Julia no sin cierto atisbo de humor. Se acercó lentamente al trastero y pensó lo bien que le hubiera venido tener la fregona en la mano justo en ese momento. No sería un arma temible pero se sentiría más fuerte si tuviera algo con lo que poder golpear a... ¿Un muñeco? ¿Realmente le iba a hacer algo? Se acercó y se quedó frente a la habitación y echó la espalda contra la pared, temerosa de asomar la cabeza. Carbón estaba unos centímetros tras ella y no paraba de bufar. 
 
    –Sal de ahí monstruito –dijo ella con voz algo ronca. Obviamente no tuvo respuesta, así que lo más veloz que pudo encendió la luz del cuarto. La puerta del armario estaba abierta de par en par y estaba vacía, la odiosa marioneta estaba encima de una de las cajas de ropa vieja de su suegra, mirando hacia el armario y su boca abierta casi parecía sonreír. Carbón maulló muy fuerte y salió disparado y bajó las escaleras lo más rápido que le permitieron sus patitas gatunas. 
 
    Julia sabía que una persona adulta cogería ese muñeco y lo tiraría y se olvidaría de tan desagradable asunto, atribuyéndolo a un viento fuerte que había abierto las puertas. Pero Julia se quedó paralizada, no encontraba ninguna explicación lógica ni plausible y por supuesto no tenía ningunas ganas de tocar esa cosa. Cerró la puerta con estrépito y bajó las escaleras primero lentamente y luego más deprisa. Fue a ver a David pero decidió pasar toda la puerta en casa de los hasta que Andrés llegó a casa. 
 
      
 
    Después de una cena fúnebre en la que a duras penas pudieron explicar a su querido hijo que no vería a su tío Juan nunca más, Andrés se acostó pronto, antes que David y Julia pasó con temor por delante de la puerta del trastero. No era el momento para explicar cuentos de miedo a su marido así que dejó pasar la historia para después del entierro pero aún así, le dijo a David que si quería podía dormir con ellos por la noche pero él se sentía un niño grande y no quiso hacerlo. Julia no podía decirle a que temía exactamente así que decidió que pasaría la noche en vela para impedir que le pasara nada malo a su hijo. Fue entonces cuando se acordó de que no había vuelto a ver a Carbón en toda la tarde y la visión de ese lobo de trapo con sus dientes algo rojizos hizo que se imaginara al pobre gato atrapado en esas fauces. Sólo que no eran de plástico, sino de hueso y rompían y desgarraban, y luego no era Carbón sino David. Se despertó con el pelo sudado pegado al cráneo y fue a ver como estaba el pequeño, que dormía profundamente. Julia volvió a la cama y pensó que no dormiría pero si lo hizo y cuatro horas después estaban en ruta, camino de Alicante para asistir al funeral de Juan. 
 
      
 
    El funeral estaba lleno de gente(muchos a los que Julia ni conocía) y por suerte, David no estuvo presente. Se quedó con el resto de primos pequeños al cuidado de una tía de la esposa de Juan que vivía cerca, luego le explicó que estuvieron contando chistes y jugando al Monopoly. Sin embargo, Julia tuvo que ver como Marisa se derrumbaba llorando delante del ataúd(Andrés, Carlos y Diego, el hermano de Marisa tuvieron que apartarla a rastras) pero lo peor no fue eso. Una vez estuvo el nicho en su sitio, Dolores, la madre de Andrés dejó una foto de Juan de cuando era pequeño para recordarlo y le pareció un detalle morboso e inquietante. 
 
    El servicio fue rápido y emotivo, pese a esos pequeños detalles, y una vez terminado todos se dispersaron. Marisa seguía abrazada a Diego y a su esposa Sandra y no se sentía con fuerzas para ir a buscar a sus hijos. Dolores y Antonio, sus suegros, decidieron quedarse a dormir esa noche en casa de Carlos y se alegró que Andrés estuviera tan aturdido que no pensara en  invitarlos a dormir a su casa en Las Hojas, era lo que menos necesitaba esa noche. Se sentía un poco culpable por haber sospechado de Juan y por no querer ver a la familia de Andrés en esos momentos tan duro, pero las miradas por encima del hombro habían sido constantes durante el sepelio. 
 
    Andrés fue a buscar a David a la casa de María, la tía de Marisa y le dijo a Julia que se quedara allí para hacer compañía a los que quedaban pero la gran mayoría ya se habían marchado. Decidió acercarse al nicho de Juan para leer la placa y tuvo tal impresión que casi se cayó de culo. No fue la placa lo que la asustó: Juan Miguel Sánchez Rico 1970–2011. Tu esposa e hijos no te olvidan. 
 
    Sino la foto que habían colocado de Juan cuando era pequeño: Representaba un niño con el pelo anaranjado, con los ojos azules muy grandes y una camisa a cuadros azul y blanco. El niño sonreía con los dientes muy blancos y los labios rojos, parecían casi pintados. 
 
    –Impresiona eh –dijo una voz  masculina a su espalda. 
 
    Julia se giró y asintió. Era Carlos quien hablaba con ella, casi nunca le dirigía la palabra, vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata negra. Tenía el pelo largo algo despeinado pero muy oscuro y parecía estar dejándose barba, lo que le daba un aspecto algo fiero. 
 
    –No... no había visto fotos de Juan de pequeño. Pensaba que tuvo el pelo castaño siempre como Andrés –dijo Julia de pasada sin poder obviar el increíble parecido que había descubierto. 
 
    –La foto tiene el color algo raro pero sí que era pelirrojo, lo que con los años se fue oscureciendo. Recuerdo ese día porque nos hinchamos a comer fresas y por eso Juan tenía todos los morros rojos –dijo Carlos y rió sin humor. 
 
    Julia no supo que decir, Carlos había dado un paso hacia ella y en su vida jamás había sentido tal sensación de peligro, no se atrevía a sostener la mirada a su cuñado. 
 
    –Es algo… trágico, un infarto cerebral a alguien tan joven 
 
    –A veces esas cosas pasan. Uno no tiene cuidado y… es trágico sí –dijo Carlos clavándole la mirada. 
 
     Julia sentía como si intentara atravesarle con sus ojos. Por el tono de la voz, Carlos no parecía demasiado triste por el fallecimiento de su hermano. En su vida había deseado más poder ver a Andrés y a David. 
 
    –Hablando de todo, ¿Que tal en la casa? Andrés me ha comentado que parece que el armario del trastero se ha roto– comentó Carlos como si hablara del tiempo.  
 
    En su tono de voz no había nada casual y Julia estaba segura de que Andrés no le habría comentado nada de eso pero decidió seguirle el juego. 
 
    –Sí, hemos llamado a un amigo carpintero para que lo arregle, seguramente vendrá mañana– mintió Julia que no pudo  evitar mirar el reloj de reojo impaciente, esperando la llegada de su familia y poder salir de allí pitando. 
 
    –Estas casas viejas... necesitan arreglos. Algún día ocurrirá una desgracia, os lo digo yo –respondió Carlos algo sombrío. 
 
    –Nosotros la cuidamos bien, no te preocupes –respondió Julia. 
 
    Carlos se rió en un tono de voz bastante alto y algunas personas que paseaban por el cementerio se giraron. – Estoy seguro de eso, me la estáis cuidando bien– añadió Carlos sin ninguna simpatía en su voz. 
 
    Julia no apartó la mirada esta vez, estaba algo asustada pero no iba a permitir que ese imbécil avaricioso se diera cuenta de eso. Se limitó a encoger de hombros y sacó el móvil del bolso.  
 
    –Voy a ver si a Andrés le queda mucho. 
 
    Carlos asintió con una sonrisa y se alejó de ahí mientras Julia llamaba por teléfono a su marido. Andrés y David tardaron quince minutos en llegar al cementerio y a Julia le parecieron los quince minutos más largos de su vida. Durante el trayecto a casa no comentó nada de la conversación que mantuvo con Carlos a Andrés y cuando llegaron a casa todo parecía normal. Julia miró aprensiva las escaleras que llevaban al segundo piso, a sus habitaciones, ahora convertidas en compañeras de algo horrible y extraño, que no estaba muy segura de cómo afrontar. 
 
      
 
    Andrés se pasó casi toda la noche en silencio, taciturno y mirando viejas fotos de cuando él y sus hermanos eran más jóvenes. David las miraba junto a él y el hombre hacía esfuerzos en bromear con su hijo y aguantarse las lágrimas que le quemaban los ojos. Julia, que llevaba el pijama y la bata, decidió dejar a los dos hombres de la casa compartir el momento y fue al piso superior. 
 
    Era de noche y las cosas malas suceden de noche, no de día pero Julia tenía que ser valiente. Cada paso que daba era una confirmación de que no tenía miedo pero cada segundo que estaba más cerca del trastero se sentía como si alguien estuviera retorciéndole las entrañas y de repente tuvo ganas de orinar. 
 
    Suspiró y entró con deliberada lentitud y palpó en el bolsillo derecho de su bata el cuchillo que había tomado como defensa. Se había sentido como una intrusa en su propia casa al esconder el utensilio(<<arma>> le respondió su cabeza) en su bata sin que Andrés ni David le vieran pero lo que le había parecido algo absurdo hacía un rato, le parecía completamente normal. El tacto del mango de madera le pareció reconfortante pero cuando notó la afilada hoja de acero notó que era  real, todo aquello era real, de una manera u otra. Era absurdo tener miedo de algo que no podía hacerte daño a priori pero ella ya no sabía que creer, su cuñado había muerto y todo parecía estar relacionado. No sabía exactamente cómo pero a veces no necesitabas un cómo o un porqué, sino simplemente terminar lo que alguien había empezado por ti. 
 
    La puerta del trastero estaba abierta de par en par y ella no había escuchado nada, ningún portazo y la había cerrado la noche anterior y cuando se marcharon estaba cerrada. Todo un desafío a la lógica, el armario parecía abierto desde esa distancia pero no podía asegurarlo. Sacó el cuchillo y con la mano izquierda accionó el interruptor de la habitación pero no hubo resultado. No funcionaba la luz en el cuarto, cosa rara ya que la bombilla era casi nueva y no entraban casi nunca en ese cuarto, y todo el resto de la casa tenía luz. 
 
    <<Obvio, de alguna forma esa cosa sabe que voy a por él>>pensó Julia. Adentró un paso en la habitación y entonces pisó algo blando (<<una mano>> le dijo una voz aterrada en su cabeza), era la cabeza de la marioneta de lobo, era más blanda que la del muñeco pelirrojo. La cabeza rebotó y Julia resbaló hacia atrás y por el rabillo del ojo vio como estaba a punto de caerse por las escaleras, sin embargo no flaqueó y agarró el filo de la marioneta con dos dedos y agarró la tela, para caerse los dos casi abrazados por los ocho escalones que formaban la escalera. 
 
    El dolor de espalda fue terrible al golpearse repetidas veces con el filo de las escaleras y aunque Julia intentó apoyar su cabeza en la pared para no golpearse con las escaleras, eso no consiguió frenar su caída hasta el rellano. Un pensamiento cruzó por su mente “Voy a morir” pero lo apartó e intento mantener la consciencia mientras caía al suelo con gran estrépito. Seguramente Andrés y David vendrían corriendo a ver qué había sucedido pero ella no tenía tiempo que perder. Habían sido unos segundos interminables y tenía las piernas cruzadas sobre los dos primeros escalones, el brazo izquierdo en un ángulo imposible, roto seguramente, agarrando todavía la marioneta, y con el brazo derecho magullado y sangrando, agarrando el cuchillo. Julia sentía como se desvanecía y podía oír los zapatos de Andrés corriendo hacia la cocina pero no podía permitirse perder el tiempo. Alzó su dolorido brazo derecho y clavó el cuchillo en el corazón de la marioneta, atravesándolo de punta a punta. No perdió el tiempo y lo volvió a clavar, una y otra vez con tanta fuerza que la cabeza del muñeco casi logró separarse del cuerpo pero su brazo no aguanto más y soltó el títere y el cuchillo. Cerró los ojos y lo último que vio fue el rostro preocupado y alarmado de su marido. 
 
      
 
    Los tres días siguientes fueron bastante duros, se había roto un brazo y en el otro tenía una fuerte contusión, y dos esguinces en cada tobillo. Llevaba casi todo el cuerpo vendado y varias tiritas pero pese a todo Julia logró sonreír cuando David vino a verla con un ramo de flores, mientras su padre estaba detrás sonriendo orgulloso. 
 
    –Son para ti –dijo David entregándole las flores a su madre con su sonrisa tímida 
 
    –Gracias David –respondió Julia y su hijo se acercó para que ella pudiera darle un beso. 
 
      
 
    Andrés cogió el ramo y lo depositó en la mesa auxiliar al lado de la cama y besó en los labios a su mujer, estaba muy sonriente pero sus ojos parecían tristes. 
 
    –¿Cómo te encuentras? – Preguntó Andrés sentándose a su lado y acariciándole la mano, lo más suavemente que podía. Julia agradeció el gesto con una sonrisa. 
 
    –Hecha polvo pero al menos ahora me dejan veros. ¿Cómo os las apañáis? 
 
    –Bien, bien. ¿Sabías que Carbón se había escapado? David llevaba unos días buscándolo, pues cuando volví de llevarte al hospital y dejé a David con los Giménez pasé un momento por casa, y ahí estaba el gato, ronroneando como si nada. 
 
    Julia se sorprendió que su marido le hablara del gato, ella sentía como si le ocultara algo pero no dijo nada. Andrés la miró tímidamente y le preguntó 
 
    –Sé que es raro pero ¿De dónde sacaste la marioneta con la que te caíste? Los médicos dijeron que posiblemente te resbalaste con ella. 
 
    Julia se rió pero llevaba tanto tiempo sin hablar que se asemejó más a un graznido de vieja.  
 
    –Sí, me resbalé con la marioneta de las narices, estaba en el trastero. 
 
    Andrés miró a su hijo, que parecía ensimismado mirando el mapa de salidas de emergencia del hospital que estaba colgado en la habitación y bajó el tono de voz 
 
     –¿Y me dirás porqué llevabas un cuchillo en la mano? 
 
    Julia suspiró y miró a su marido. No sabía que decirle, no tenía respuesta racional para ello. 
 
      
 
    –No me creerías si te lo contara 
 
    Andrés no quiso insistir y se quedó un rato en silencio acariciando la mano de su mujer como si fuera un reflejo automático, luego volvió a levantar la vista y le dijo: 
 
    –Carlos murió la misma noche de tu accidente, de un ataque al corazón. 
 
    Julia intentó formar una expresión compungida pero le costó mucho impedir que la alegría se reflejara en su rostro.  
 
    –Dios mío, es horrible cariño. 
 
    Andrés asintió y luego dijo: 
 
    –Lo peor de todo es que me siento aliviado con la muerte de mi hermano mayor. No te lo expliqué nunca pero él siempre se metía conmigo de pequeño, no fuimos amigos nunca. Y luego  cuando fuimos a vivir a Las Hojas me llamaba casi cada semana para recordarme que estábamos de prestado y teníamos que irnos... 
 
    –Tranquilo, ya ha pasado todo –respondió Julia, algo asustada de que todo hubiera salido bien. 
 
    Andrés la besó de nuevo y decidió cambiar de tema, le explicó que en el trabajo estaban pensando en darle un ascenso ya que había una vacante directiva que él podría cubrir, y pensaba hablar con sus padres para poder recomprarles la casa y de mil cosas más, de lo bien que se portaba David pero hubo algo que Andrés nunca le explicó. 
 
    Nunca le contó que cuando volvió Carbón a casa le hizo seguirle hasta el trastero como si de un perro se tratara. Y de como el gato no dejaba de saltar hacia el cuadro de sus padres. 
 
    Andrés cogió el cuadro y la vieja foto de sus padres se deslizó y en su interior encontró una extraña tabla  de madera con símbolos arcanos. Andrés no era ningún tipo de experto en ese tipo de cosas esotéricas pero la tabla de unos treinta centímetros de ancho por quince de alto tenía dibujados un niño, un lobo y un gato y al lado de cada uno de esos dibujos había una foto carné reciente de los tres hermanos: Juan, Carlos y Andrés. 
 
    Pensó en quemar la tabla, en llamar a sus padres, en llamar a Marisa o a Laura (aunque no tendrían muchas ganas de escuchar sus extraños delirios) pero lo único que se atrevió a hacer fue a arrancar las fotos de la tabla y se guardó la suya propia en el bolsillo. Las dos fotos de sus hermanos las hizo pedazos y las tiró a la basura. 
 
    Quizás todo aquello tenía una explicación lógica o racional, quizás no fuera más que una casualidad. Pero como su mujer le habría dicho si le hubiera explicado su particular descubrimiento, a veces no puedes evitar ver lo que tienes delante de tus narices y es mejor acabar con todo, antes de que eso acabe contigo. Cerró la puerta del trastero y Carbón se restregó por su pierna buscando cariño, Andrés se agachó para acariciar el animal y bajó las escaleras con mucho cuidado de no caerse. Cuando estuvo abajo le pareció escuchar un ruido sordo, como una pequeña puerta abriéndose, quizás un armario pero no le prestó atención. A veces, era mejor no preocuparse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La máscara de Linda 
 
      
 
    Erika era diabética, le daban pavor las películas de terror y a sus diecisiete años, se consideraba demasiado mayor como para ir a pedir caramelos a sus vecinos al grito de “truco o trato”. Pero Erika también era de carácter débil, y no podía negarle nada a su mejor amiga Linda. O eso decía Linda, a decir verdad, nuestra intrépida protagonista desconocía quien se ocultaba tras aquella máscara horrenda que representaba el rostro de un zombi putrefacto. No conocía a ninguna Linda pero era difícil negarse a un cuchillo oxidado, ¿Qué como sabía Erika que era un cuchillo de verdad y no uno de goma? Digamos que un alegre corte en su mano izquierda le había convencido rápidamente, así que se puso la máscara de Frankenstein que le ofrecía Linda y la siguió. Porque tal y como decía Linda “¿Cómo vas a salir en Halloween sin una máscara?” 
 
    Las dos adolescentes caminaban bien juntas por la acera y saludando con terroríficos gruñidos a todo niño disfrazado que se cruzaba por su camino. Erika sudaba copiosamente bajo la máscara y el olor a plástico barato la estaba empezando a marear pero Linda le agarraba con fuerza la muñeca y el corte en su mano era un recordatorio de que huir no era una opción. 
 
    –¿Por qué a mí? –se quejaba lastimeramente Erika. 
 
    No es que tuviera un plan mucho mejor para Halloween, no tenía amigas ni novio y su madre estaba haciendo doble turno en el Joe´s, la única cafetería de aquel apestoso pueblo. La joven se tiró de la camiseta para taparse el ombligo y pensó en si sería demasiado arriesgado pedir a Linda que le dejara volver a casa para ir a por una chaqueta. Con lo que estaba sudando seguro que luego acababa pillando un resfriado. 
 
    –Eres mi única amiga Erika, no puedes dejarme sola esta noche–dijo Linda con la voz amortiguada bajo el plástico de su máscara. 
 
    Erika sintió una punzada en el corazón, aquella pequeña psicópata (en serio, debía de medir casi quince centímetros menos que nuestra heroína) era una solitaria como ella. En otras circunstancias podrían haber sido amigas y pintarse las uñas de los pies mientras miraban comedias románticas pero el corte en la mano había cruzado la línea. Era el principio de una relación tóxica, lo había leído en alguno de los libros de autoayuda que su madre coleccionaba. 
 
    –No sé quién eres, déjame por favor. No le diré nadie lo que has hecho, ni a mi madre ni a la policía. 
 
    Linda se rió. –¿Te refieres al agente Larsen? Ese culo gordo a duras penas puede salir del coche patrulla sin que se le rompan los pantalones. 
 
    Erika frunció el ceño. El agente Larsen llevaba retirado cuatro años, si la tal Linda era del pueblo debería de saber que el nuevo sheriff de Golgota Falls (bueno, lo de sheriff era ser generoso pero el hombre llevaba una estrella cosida a la pechera de su camisa) era Robert Crank.  
 
    –El sheriff Larsen se jubiló y ha adelgazado un montón. Se apuntó a natación y mi madre dice que para tener setenta años está muy en forma. 
 
    La presión de Linda cedió y titubeó unos segundos. Si reflexionaba sobre el estado de forma del agente o sobre los beneficios de la natación no importó demasiado a Erika. Aprovechó la confusión para tirar al suelo a su nueva mejor amiga y corrió lo más rápido que le permitieron sus castigadas rodillas. Pese a ser poco más que una niña, el sobrepeso de nuestra querida protagonista era alarmante y su barriga se bamboleaba bajo sus enormes pechos con la sinuosidad hipnótica de una lámpara de lava. 
 
    –¡Eh Erika! ¡Te vas a hacer daño! –gritó Linda mientras corría tras la chica. 
 
    ¿Durante cuánto tiempo corrió Erika? Es difícil de saber, el tiempo no sólo es relativo sino también elástico. A veces un minuto nos parecen horas y otras veces son sólo sesenta segundos. De todos modos, la carrera de la chica con máscara de Frankenstein no duró mucho, resbaló con el envoltorio de unos snickers y cayó de frente con los brazos extendidos para no golpearse la cabeza. El suelo de gravilla hirió sus manos y la adolescente empezó a sollozar bajo la asfixiante máscara del Moderno Prometeo. 
 
    –¿Estás bien? No deberías correr tanto, jo hay que ver cómo has engordado–dijo Linda mientras tiraba de su amiga y la ayudaba a levantarse. 
 
    Erika aceptó la ayuda de su secuestradora pero en cuanto recuperó la verticalidad la empujó (más una reprimenda infantil que un acto de violencia) y se quitó la máscara con rabia. 
 
    –Déjame en paz, psicópata–dijo Erika. 
 
    Su rostro estaba lloroso y su nariz moqueaba con la fuerza de las cataratas del Niagara. Su pelo castaño estaba apelmazado y pegado a su cabeza y su pecho subía y bajaba como un martillo neumático. 
 
    –No te enfades va, todavía podemos divertirnos–dijo Linda señalando la enorme bolsa de caramelos que portaba en la mano. En ella descansaba el cuchillo que había usado para  convencer a Erika a que se uniera a su búsqueda de caramelos. 
 
    –No, quiero irme a casa–dijo Erika cruzándose de brazos.  
 
    Linda estiró un brazo para instar a su amiga a que la siguiera pero Erika gritó. Fue un poco ridículo en honor a la verdad, pero algunas madres que acompañaban a sus hijos se giraron para averiguar qué pasaba. Un niño disfrazado de Pikachu tiraba de la falda de su madre para que no se entretuviera y se diera prisa en darle su nueva dosis de amor azucarado. 
 
    –Si me sigues volveré a gritar. O mejor aún, te daré una patada. 
 
    –No me harías daño–dijo Linda con dulzura. 
 
    Erika le dio una patada, con precisión y fuerza suficiente como para al menos haber tirado a una chica del tamaño de Linda. Pero ésta ni se inmutó. No es que tuviera abdominales de acero o que fuera ágil como un ninja, es que la pierna de su obesa amiga le atravesó su cuerpo translúcido. 
 
    –No fastidies–dijo Erika olvidándose del dolor lacerante de las palmas de sus manos. –Eres un… 
 
    – ¿Fantasma?¿Espíritu?¿Alma en pena? Tranquila, me conozco todos los sinónimos. Cada año pasa lo mismo Erika. 
 
    Erika retrocedió asustada. –¿Cada año? ¿De qué diablos estás hablando? 
 
    –Cada Halloween te visito para que me acompañes a buscar caramelos y al año siguiente te olvidas de mí. 
 
    –Y una mierda–dijo Erika enfadada. – ¿Qué clase de fantasma sale la noche de Halloween para buscar caramelos con un cuchillo de carnicero? Eres un espíritu malvado y no voy a seguirte, no, señor. Me vuelvo a casa y tú… vuelve a tu casa fantasmal.  
 
    –Soy tu mejor amiga Erika, tu única amiga. Nos conocemos desde hace ocho años, ¿No lo recuerdas? 
 
    –Déjame en paz, me voy a casa y como intentes cortarme volveré a gritar. La madre del pokemon nos está mirando raro así que al próximo chillido puede venir y golpearte con el bolso en la cabeza. 
 
    –Soy incorpórea, sólo puedes verme tú. En realidad, esa mujer sólo está viendo a una chica gordita hablando sola. 
 
    – ¿Qué? ¿Encima todo el barrio se piensa que estoy loca? –Erika se llevó instantáneamente la mano a la boca y miró con rabia a Linda. –Eres una cerda, vaya amiga que me hace quedar como una chiflada. 
 
    –Cada año tenemos esta exacta conversación, la única diferencia es que tus papadas van aumentando. 
 
    –Ohh, eso ha sido un golpe bajo. ¿Sabes qué? Me voy de aquí, tú sigue pidiendo caramelos especie de fantasma chiflado abusón. 
 
    Erika se dio media vuelta y sus zapatos de plataforma resonaron en la noche como ecos atronadores. Linda suspiró y siguió a su amiga y le tocó el hombro. 
 
    –Perdóname, no debería haberte dicho eso. Lo siento mucho, sé que no es justo. 
 
    –Lo que no es justo es que tú puedas tocarme y yo a ti no–dijo Erika hinchando los carrillos. 
 
    Aunque no quisiera admitirlo, era agradable hablar con otra persona de su edad. Aunque estuviera muerta.  
 
    –Reglas fantasmales. Mira, sólo te pido que me acompañes hasta casa de los Simmons, les pedimos caramelos y volvemos a casa. Te los podrás comer todos tu sola ya que yo no puedo alimentarme de nada. 
 
    –Soy diabética ¿Lo olvidabas? Además, ¿Para qué quieres pedir caramelos? ¿Es una especie de castigo o venganza hacia ti misma? 
 
    –Lo siento, no puedo contártelo. Ya sabes... 
 
    –Reglas fantasmales–respondió su amiga poniendo los ojos en blanco. –Está bien, vamos. Pero sólo porque el hermano de Zachary está muy bueno. 
 
    Zachary Simmons era compañero de clase de Erika y como casi todos los chicos de su instituto, la llamaba por un mote realmente cruel Erika la Monstrua. No era demasiado original y ni siquiera rimaba pero no esperemos talento literario en unos chicos que piensan que tirarse pedos en la cara de otro amigo es la cima del humor.  
 
    –Ugh, ¿te gustan los chicos? Si son asquerosos. 
 
    – ¿Eres lesbiana? Lo siento, no quería ofenderte... Creo–dijo Erika. 
 
    –No sé qué significa esa palabra pero por si acaso, tu el doble.  
 
    Erika miró mejor a su compañera de juegos translucida y se fijó en que no sólo era inusitadamente bajita, sino que su vestuario era algo infantiloide. Pantalones de pana amarillos, unas zapatillas deportivas pintadas de rosa y un enorme sueter de corazones. Linda podía ser una fantasma pero no era una adolescente. 
 
    –Linda, ¿Cuántos años tienes? Y no me digas lo de las reglas fantasmales. 
 
    –Nueve años, ya sé nadar montar en bicicleta e incluso una vez mi padre me llevó a cazar con él. 
 
    –Estupendo–dijo Erika con una sonrisa forzada. 
 
    No sólo era una apestada social sino que su mejor amiga era el fantasma de una niña pequeña. Estaba peligrosamente cerca de ponerse a peinar las melenas de sus Barbies y de comer bocadillos de kétchup. 
 
    Las dos chicas recorrieron las cinco manzanas que separaban la casa de Erika de la de Zachary Simmons en apenas quince minutos, ya que Linda imprimía un ritmo muy rápido para no tener cuerpo. Erika a duras penas podía seguir su ritmo y le dolía todo el cuerpo, amén de que sentía como si estuviese a punto de vomitar el desayuno, la comida, la merienda, la re-merienda, la tercera merienda, la pre-cena y la cena.  Por suerte para ella, Linda se detuvo y la chica más gorda del instituto de Golgota Falls levantó la cabeza: estaban frente a la bonita casa de dos plantas de los Simmons. Varias calabazas les sonrieron tétricamente desde el porche de la casa y una bruja de cartón con figura de supermodelo les saludaba enfáticamente. Erika le lanzó una mirada de desprecio y estuvo a punto de darle un puntapié de rebeldía ante los designios de la moda, pero Linda la apremió con gestos para que corrieran hasta el porche.  
 
    Nuestra intrépida heroína carraspeó y se apartó el sudor de la frente, Zachary era un imbécil redomado pero su hermano Peter era el chico más guapo que había visto jamás. Si le abría la puerta tenía más posibilidades de enamorarse de ella si la veía arreglada que despeinada. No es que fuese la adolescente más seductora de Wisconsin pero una chica debe arreglarse de vez en cuando. 
 
    –Va, llama al timbre so tortuga–dijo Linda mientras sacaba el cuchillo de su bolsa de caramelos. 
 
    –¿Oye vas a pedir caramelos o vas a atracarles? Porque una vez me arrestaron por unos fuegos artificiales ilegales (que no eran míos) y esto puede ser la gota que colme el vaso. 
 
    Linda se la quedó mirando en silencio unos instantes y Erika claudicó. Como hemos dicho, no era la chica más resistente a los designios de los demás a este lado del Missisipi precisamente. 
 
    El timbre sonó dos veces y Erika escuchó una voz masculina que decía “ya abro yo, mamá”. La joven conocía bien esa voz, era desagradablemente jovial y manipuladora. Era la de Zachary, ¿Por qué no estaba ese idiota emborrachándose con sus amigos en lugar de abrir la puerta a niñas indefensas como Linda? Tenía un cuchillo sí pero sólo tenía nueve años y seguro que Zachary tenía malas intenciones. 
 
    – ¿Truco o trato, bastardo? –dijo Linda en cuanto Zachary abrió la puerta. 
 
    Erika quiso reprenderle su lenguaje grosero pero no pudo articular palabra. Conforme Linda hablaba se quitaba la máscara y la visión de su rostro deformado la paralizó de terror. Estaba completamente calva a excepción de unos mechones de pelo negro que sobresalían por detrás de sus orejas, su nariz no era más que un pequeño triangulo que flotaba en medio de una masa amorfa y grasienta y uno de sus ojos estaba sepultado por una masa de piel. El otro sobresalía de su cara colgando de un hilo sanguinolento que se balanceaba cada vez que hablaba Erika. 
 
    Zachary gritó aterrorizado y cayó desmayado con la máscara de Freddy Krueger que se había puesto para asustar a los pobres niños que visitaban el vecindario. Linda saltó sobre él como una energúmena y le clavó el cuchillo cuatro veces en el pecho. Puede que fueran más pero Erika ya estaba corriendo por el jardín de los Simmons sin dejar de gritar. Esquivó con la mayor agilidad que le fue posible las calabazas del camino pero la estúpida bruja de cartón se cruzó en su camino y la dejó KO. Cayó de espaldas al suelo y la inconsciencia la abrazó con cariño.  
 
    Erika no soñó. Siempre soñaba, pero no sabía si cuando uno se quedaba inconsciente perdía tal capacidad. Era uno de esos misterios que Wikipedia podía resolver rápidamente pero en esos instantes no tenía acceso a internet. Estaba sentada en una silla negra, en una habitación desconocida. Sus paredes eran azul cobalto y una larga mesa metálica era todo lo que podía ver. Un hombre trajeado estaba sentado en el otro extremo de la sala y la miraba con una mezcla de repugnancia, lástima y terror. 
 
    –Las drogas sólo te dejan despierta unos minutos, lo lamento pero… es lo máximo que podemos hacer –dijo el hombre. 
 
    Era negro con un fino bigote sobre los labios que le daba un aspecto distinguido. Erika pensó que tenía pinta de policía de la tele e inmediatamente se sintió más confiada. 
 
    –Te iba a preguntar porque lo has hecho pero… es evidente porqué. Nuestra única pregunta es, ¿Por qué has tardado tanto en hacerlo? 
 
    –Perdone, ¿Puede darme un poco de agua? –dijo Erika con la voz pastosa. 
 
    El hombre se apartó de la mesa y se agachó. Cogió una botella de agua adherida a una pajita y se la lanzó a Erika. Ella lo atrapó con un rápido movimiento de mano, de pequeña siempre se le había dado bien jugar al beisbol. 
 
    –Espera, bébetelo cuando yo me haya marchado. No te lo tomes como algo personal… pero lo prefiero así. 
 
    –Oiga, ¿Me va a decir alguien que puñetas hago aquí? 
 
    –Joder Erika, has matado a Zachary Simmons, Edna Simmons y Peter Simmons. 
 
    –Oh Dios mío, ¿Peter está muerto? –dijo Erika llevándose una mano a la boca. 
 
    – ¿Y los demás no te dan lástima? Joder, te los cargaste a todos asque… Perdona, no, no debo decir eso. No es culpa tuya. 
 
     Erika se encogió de hombros desconcertada, ¿Ella una asesina? Había sido Linda, aunque claro, ¿Quién creería la historia de un fantasma asesino de nueve años? Quizás necesitara un exorcista o llamar a los chicos de Supernatural. Oh, Dean estaba tan bueno. Y que sed tenía. Cogió la botella de agua y sorbió un poco a través de la pajita e inmediatamente un poco de agua salió de su ojo.  
 
    –¿Pero qué pasa aquí? –dijo Erika asustada. 
 
    Intentó levantarse pero no pudo y se dio de bruces contra la mesa metálica. Entonces vio su rostro, su verdadera cara. Una masa deforme de la cual colgaba un ojo como un higo a punto de madurar. Del hueco de su ojo salía el agua que se estaba bebiendo a través de una reacción corporal que no podía entender porque no tenía internet a mano. Lo único que comprendía es que si ese era su rostro, ¿Linda era un producto de su imaginación? ¿Cuál era su verdadero rostro? 
 
    –No, no, no puede ser–dijo la joven llorando. 
 
    Todos los recuerdos regresaron a su mente, el accidente en aquella excursión a la planta de procesados químicos de Golgota Falls cuando tenía nueve años. Como el odioso Zachary las empujó a ella y a Linda hacia el barril de ácido con tan mala suerte que éste se tumbó y se derramó sobre las dos niñas. Su mejor amiga murió entre gritos de dolor aunque su tragedia fue corta, no se pudo hacer nada por ella y murió en dos horas. Pero Erika fue la afortunada, el ácido “sólo” cayó sobre su rostro y le derritió el rostro con dolorosa precisión. Pudo apartarse a tiempo de morir pero el daño fue irreparable y el dolor insoportable. Tras dos años de tortuosa recuperación la pena que sentía fue substituida por una terrible ira que se apoderó de cada fibra de su ser. Cada año pasaba por delante de casa de los Simmons a pedir caramelos con el rostro tapado por una máscara y cada año escondía un cuchillo en la bolsa, sólo ese año se atrevió a matar a Zachary y vengarse. Sí, al fin se había atrevido a hacerlo. Estaba tan feliz al haberse liberado que sonrió lo máximo que pudo pero su rostro deformado apenas esbozó una mueca terrorífica. 
 
    –Por favor, podrías taparte la cara o algo. No es nada personal, pero te prometo que si no vuelves a beber en mi presencia te reducirán la condena cinco años. 
 
    Erika asintió y empujó su ojo colgante al interior de su rostro. Sólo duraría así unos minutos pero era agradable tener los dos ojos en su sitio por un rato. 
 
    El agente esbozó una sonrisa aterrorizada y salió de la sala mientras gritaba que quien había sido el genio que había traído a la Monstrua a la sala con la mesa de efecto espejo. Otro tío le dijo que si prefería haberle traído a la sala normal con el espejo y se empezaron a insultar con palabras que una señorita como Erika no debería repetir. Que aliviada se sentía, se había librado de Zachary, Linda descansaría en paz, la señora Simmons no volvería a poner esa bruja de figura ofensiva en su jardín y había tocado a Peter. Había sido el mejor Halloween de la Historia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Perdido en Dopal City 
 
      
 
      
 
    La lluvia caía inmisericorde sobre los párpados del hombre tumbado en la acera. La gente lo esquivaba como si tuviera la lepra pero cuando una jovencita le rozó con el tacón de su zapato en el costado, éste abrió los ojos repentinamente. 
 
    Sus ojos eran de color violeta, como dos zafiros incrustados en el rostro de un hombre. Se incorporó con parsimonia y se sentó sobre la acera mientras el agua hacía que se le pegara el pelo al cráneo. Se miró las manos con extrañeza y cualquiera que hubiera pasado por ahí, habría pensado que era la primera vez que las veía. El hombre se palpó el pecho, las piernas y los brazos y finalmente la cara pero la misma sensación de vacío seguía habitando su rostro. Metió la mano en el bolsillo de su ajada americana negra, y sacó una cartera marrón que le hizo sonreír. Rebuscó en su interior pero no encontró lo que aparentemente buscaba, y tan sólo encontró un papel con una dirección escrita a mano: Oxford Street, 13. 
 
    Se guardó el papel en el bolsillo del pantalón, se levantó y luego lanzó la cartera con todas sus fuerzas al río que bullía furioso a su espalda. Levantó la vista hacia el cielo mientras la lluvia seguía  golpeándolo sin cesar y cuando pasó por su lado un hombre trajeado, que intentaba en vano que su sombrero no se fuera volando, el hombre de los ojos violeta le agarró de las solapas. 
 
    –Oiga, ¿Que río era ése? 
 
    El hombre del sombrero, un cuarentón de nariz respingona y ojos desconfiados le miró con suspicacia.  
 
    –Es el río Mackenzie, y ahora sí me disculpa... 
 
    El hombre de los ojos violeta soltó al del sombrero y este siguió su camino pero, luego lo pensó mejor y le agarró del abrigo –¿Y qué ciudad es esta? 
 
    El hombre del sombrero suspiró con exasperación y mientras se soltaba de la mano de ese posible indigente o loco (o ambas cosas) le dijo: 
 
    –Dopal City, y si me disculpa, tengo prisa... 
 
    –Dopal City– murmuró el hombre de los ojos como zafiros pero su cerebro no parecía encontrar la conexión que necesitaba. 
 
    Miró a su alrededor y tan sólo veía edificios altos y oscuros, comercios cerrados y poca gente por la calle, posiblemente debido a la lluvia que caía con fuerza y casi con odio sobre esa ciudad. Al hombre no le sonaba de nada la ciudad, ni los edificios, ni Dopal City ni el río Mackenzie ni siquiera ni quien era él. 
 
    No recordaba nada desde que se había levantado en medio de la acera, con un ligero dolor de cabeza y empapado. Tan sólo sabía que era un hombre con un papel que marcaba una dirección y que no recordaba su identidad. Lo más sensato sería ir a la comisaría a que lo identificaran o a un hospital, pero hasta donde él podía saber, podía ser un criminal buscado y acabaría entre rejas. ¿Y si pensara eso porque realmente fuera un delincuente? Demasiadas preguntas en su cabeza, y la única respuesta que tenía era un papel y una dirección: Oxford Street, número 13. 
 
    Cruzó la calle con cuidado, aunque pocos coches circulaban en ese momento, y fue a la acera de enfrente donde había una tienda de ultramarinos. La tienda estaba cerrada pero un pequeño ventanal hacía las veces de espejo y allí el hombre pudo acercar su rostro y ver al fin, los rasgos que le eran esquivos en su memoria. Tenía la nariz aguileña, la frente ancha y despejada, los labios gruesos, y el pelo algo largo, de color castaño, ahora aplastado sobre su cabeza. El hombre se echó el pelo hacia atrás dejando ver más su frente y negó con la cabeza. 
 
    –Desde luego no soy Rodolfo Valentino –dijo a su reflejo con una sonrisa irónica. 
 
    Rodeó la tienda de ultramarinos, intentando resguardarse en los porches de los comercios cerrados de la lluvia, y miraba todo los paneles de calles, buscando la calle Oxford. Cuanto menos, sentía curiosidad y si lo que veía no le gustaba, siempre podía largarse con viento fresco. Si es que no acababa con el cuerpo agujereado por las balas, había algo en esa ciudad que desconocía, que le olía a peligro y muerte. Quizás no fuera más que un rasgo de su identidad perdida, quizás no era un delincuente sino un policía. Pero eso eran divagaciones, debía ir a Oxford, número 13 y luego lo que Dios quisiera. 
 
      
 
    Las calles se volvían cada vez más angostas y los edificios sólo eran negros o grises. Era como si toda la puñetera Dopal City hubiera sido pintada por un pintor afectado de depresión aguda y con posibles tendencias suicidas. El hombre sin nombre seguía caminando dejándose llevar por el instinto, ya que no había nadie al que preguntar, ni tampoco ningún mapa en ninguna pared. De momento ni rastro de Oxford Street y el empezaba a sentir hambre, claro que no tenía dinero en sus bolsillos y ni siquiera un arma para atracar a alguien. Aunque en ese páramo tampoco no había nadie a quien atracar. 
 
    Decidió apoyarse en la pared de una vieja casa con tan sólo dos ventanas, por supuesto negra, intentando protegerse de la lluvia inútilmente cuando un ruido seco y fuerte le sorprendió. Pareció el estallido de un látigo pero algo le decía en su interior que había sido el ruido de una pistola disparándose. Quizás su verdadera identidad fuera la de un inconsciente, ya que no pudo evitar seguir el ruido y averiguar qué había sucedido. 
 
    Dobló la esquina y siguió corriendo, donde vio a un hombre enorme de aspecto simiesco de espaldas, vestido con una americana gruesa y una boina amarilla que apuntaba con un arma a un hombre de escaso pelo y barba blanca.  Desde su posición, el gorila no podía verlo y quizás pudiera sorprenderlo, aunque llevara el arma. Se acercó sigilosamente por la espalda, mientras hacía un gesto con la mano al hombre mayor para que no delatara su posición. 
 
    Gracias a la lluvia, el hombre de la boina apenas oía sus pasos y no dejaba de vociferar amenazas al hombre mayor, que intentaba mirar a los ojos a su atacante y no al hombre que intentaba salvarlo. El hombre sin nombre logró acercarse a escasos centímetros del gigantón y le dio un puñetazo en la nuca, éste dejó caer la pistola y se revolvió presto a asfixiarle con sus enormes manos. El hombre amnésico esquivó el ataque a tiempo y recogió el arma del suelo. El gorila se lanzó a por él y el hombre disparó por instinto descerrajando dos tiros en el pecho del gigantón. Su instinto había actuado por él y no había dudado a la hora de disparar a bocajarro. Quizás realmente su identidad sí que era la de un policía. O un asesino de la mafia. 
 
    El hombretón cayó sobre la calzada mojada con un ruido sonoro bastante fuerte, pero nadie se asomó a cotillear desde los edificios cercanos. El hombre mayor miró con algo de espanto al hombre sin nombre, mientras este se guardaba la pistola con tranquilidad en el bolsillo. 
 
    –Gra…gracias por salvarme –dijo el hombre mayor que parecía no saber dónde meterse. 
 
    El hombre sin nombre escudriñó su rostro pero no parecía encontrar las respuestas que quería así que dijo: 
 
     –Oiga, ¿Sabe dónde está el número 13 de la calle Oxford? Debo ir allí 
 
    El hombre mayor abrió los ojos y dijo: 
 
     –¿Para qué quiere ir allí? 
 
    –Le acabo de salvar la vida, ¿Que le importa? 
 
    El anciano retrocedió algo asustado y el hombre sin identidad se agarró el puente de la nariz y cerró los ojos intentando calmarse. 
 
    –Perdone, no quería asustarlo. Debo ir a ese sitio, aunque sinceramente no sé porqué 
 
    Le entregó la nota al hombre mayor, que por alguna extraña razón le parecía de confianza. El viejo tomó la nota y leyó la dirección y luego sonrió al hombre sin identidad. 
 
    –¿Le ha enviado Olfsson? Porque esta parece su letra desde luego 
 
    El hombre sin nombre se encogió de hombros.  
 
    –Sé que parece difícil de creer pero me he despertado amnésico hará unas dos horas y lo único que tenía en mis ropas era esta nota. 
 
    El anciano frunció el entrecejo y pareció sopesar sus posibilidades, el ir con un hombre armado y desconocido pero que parecía conocer a su viejo amigo. 
 
    –No se preocupe, yo le llevaré allí. Me llamo Hans Schrader 
 
    El hombre sin nombre estrechó la mano que le ofrecía Schrader y dijo sonriente: 
 
     – Europeos ¿eh? Debería buscarme un nombre así de contundente. ¿Que le parece Wolfang Bach? 
 
    –¿Le gustan Mozart y Bach? – Preguntó Scharder mirándolo como si estuviera observando a una rata en un laboratorio. 
 
    El hombre sin identidad se encogió de hombros. 
 
     – Puede que sí, ahora no recuerdo ninguna melodía suya pero esos dos nombres me han venido a la mente. 
 
    Schrader sonrió y le dio unos golpecitos amistosos en el brazo. Luego le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera y se metieron en un estrecho y oscuro callejón. 
 
    –Oiga, sé que no es de mi incumbencia, pero ¿Porque lo apuntaba ese matón? 
 
    –Soy un científico, señor Bach. Uno importante, pero no soy conocido. El señor Olfsson y yo estamos trabajando en un proyecto secreto, del que obviamente no le puedo hablar, y hay mucha gente que quiere quitarnos de en medio. 
 
    –Déjeme adivinar, su laboratorio secreto está en el número 13 de la calle Oxford. 
 
    Schrader negó con la cabeza.  
 
    –No amigo, en el número 13 de la calle Oxford vive mi colega Olfsson. No sé porqué usted me resulta familiar, posiblemente le habré visto con Olfsson alguna vez y su amnesia temporal se debe a la idea de lo que Olfsson considera como una especie de gran broma. 
 
    Bach se encogió de hombros y siguió a Schrader que le guiaba por lo que le parecía a él, un laberinto imposible, rodeados de oscuros edificios que parecían inclinarse sobre ellos como si su presencia les resultara molesta. 
 
    Tras más de quince minutos, Schrader se detuvo frente a una puerta de madera que parecía desentonar con el resto de edificios de aspecto más moderno. Se giró y le dedicó una gran sonrisa a Bach mientras señalaba sobre el marco de la puerta el letrero Oxford´s 13. 
 
    – ¿Los trece de Oxford? –dijo Bach extrañado. 
 
    El  anciano asintió. 
 
    – Es una pequeña broma privada, así nos llamábamos los trece estudiantes de la clase de física de la universidad de Oxford pero de eso hace ya más de cuarenta años. Otro siglo, mi sorprendido amigo. 
 
    Bach intentó evocar algo que le pudiera recordar a los trece de Oxford y sintió una punzada de dolor tras los ojos. Un recuerdo vago, algo había venido a su memoria. Un aula con las paredes pintadas de blanco, pupitres de madera, mucha gente vestida igual, alguien se inclinaba sobre él y le entregaba una nota. Pero luego nada más, un flash blanco y tal como vino se fue. 
 
    Bach abrió los ojos con lentitud y Schrader le miraba con preocupación. Su rostro arrugado visto de cerca le hacía parecer aún más mayor. Parecía que tuviera ochenta años en lugar de los sesenta que le había echado al verlo por primera vez. 
 
    – ¿Se encuentra bien, Wolfang?–Preguntó Schrader 
 
    El hombre tardó en contestar, estaba aturdido. Recordaba que había decidido llamarse Wolfang Bach hasta que recordara su nombre. Intentó moverse y se dio cuenta que estaba tumbado en una cama de aspecto antiguo, aunque el resto de la sala donde estaban parecía sacado de una novela de HG Wells o Julio Verne. 
 
    La sala era totalmente blanca y a excepción de la cama el resto de la habitación no parecía diseñada para que alguien viviera allí, sino para que trabajara. Había cosas que reconocía, un estetoscopio, una escopeta de caza, pero había otros objetos que le eran esquivos. Había una especie de máquina de coser unida a un teléfono que movía una rueda e iluminaba una bombilla, otras cosas que parecían totalmente un sinsentido y un batiburrillo. ¿Era eso lo que investigaban Schrader y su amigo? 
 
    – ¿Que es esta habitación? ¿Qué hago aquí? –dijo él con la voz pastosa. 
 
    –Se desmayó cuando vio la puerta y le aseguro que no ha sido fácil subir con usted a la habitación. 
 
    –¿Cuánto tiempo llevo dormido? 
 
    Schrader miró su reloj y dijo: 
 
    –Unos veinte minutos, Olfsson sin duda estará al llegar y me explicará que hace usted aquí. 
 
    –Eso me gustaría saber a mí – murmuró Bach e intentó levantarse.  
 
    Schrader le agarró de los hombros para impedírselo pero Bach se lo quitó de encima con facilidad. 
 
    Caminó por la sala y examinó los objetos con una mezcla de curiosidad y desdén, todo parecía la obra de un loco. Agarró lo que a él le parecía una máquina de coser unida a un teléfono y le sorprendió lo mucho que pesaba. Miró con ojos interrogantes a Schrader 
 
    – ¿Esto qué es? 
 
    Schrader soltó una risita y dijo: 
 
     –Es un detector de taquiones 
 
    Bach dejó la maquina sobre el mueble y pensó. La palabra le sonaba de algo pero no sabía exactamente de qué, le evocaba algo. Recuerdos de su vida que ahora estaban ocultas tras un muro que le impedía ver lo que tenía delante de sus narices. Un ruido le llamó la atención y vio que la puerta de la habitación se abría con gran estrépito y tras ella entró un hombre corpulento, de barba espesa y profundas entradas que casi se deja caer sobre el suelo. 
 
    –Menuda lluvia Hans –dijo Olfsson mirando a su compañero que le miraba sonriente y algo nervioso. 
 
    El hombre se levantó y sus ojos violeta se cruzaron con los de Bach, sus rasgos eran muy similares, frente ancha, labios gruesos, mismo color de ojos. Un rayo de conocimiento pasó por la mirada de Bach. 
 
    –No... no es posible –dijo Bach 
 
    –Toma asiento Peter –dijo Olfsson quien se sentó sobre la cama con deliberada lentitud. 
 
    Los recuerdos volvían a Bach, cuyo nombre verdadero era Peter, como pequeños flashes de memoria que intentaban juntarse como piezas incorrectas en un puzle. Su verdadero nombre era Peter Olfsson, era estudiante de física en la universidad de Oxford y cuando salía de clase, un hombre barbudo con ojos violeta lo encontró y le dijo algo. De repente su campus desapareció, así como la universidad y despertó en la acera de una gran ciudad. 
 
    – ¿Qué coño es esto? ¿Qué está pasando aquí? 
 
    Peter se acercaba a la puerta con cuidado pero Olfsson le impidió salir. 
 
    –No te preocupes, yo recuerdo esto qué es lo importante. 
 
    – ¿Tú? ¿Que eres, una especie de viajero en el tiempo? 
 
    Olfsson se rió. 
 
    – Ambos lo somos, tu lo eres. Yo lo fui y ambos lo volveremos a ser. 
 
    Peter le miró con ojos enloquecidos y Schrader observaba con preocupación a los dos Olfsson. El mayor rodeó con los brazos a Peter y le hizo sentarse en la cama. 
 
    –Déjame que te lo explique Peter. Tu recibiste la visita de mi yo futuro, que será en aproximadamente–Olfsson se miró el reloj de su muñeca– en quince minutos. Ese yo futuro, seré yo, gracias a la maquina detectora de taquiones cargada con tus taquiones, podré viajar al pasado, hace treinta y cinco años exactamente. Te recogeré y te dejaré una nota en el bolsillo, te explicaré lo que debes hacer, cogerás la maquina detectora de taquiones y la guardarás en la casa de tu primo Vince en Dopal City. Es decir, esta casa que heredarás cuando cumplas los veintinueve ya que Vince morirá en un accidente de coche. 
 
    –Esto es una locura –respondió Peter. 
 
    Olfsson hizo un gesto con las manos– Todavía hay más y mejor que te lo explique antes de que tu mente colapse. Cuando cumplas los sesenta y dos años, es decir para mí, hace unos meses recibirás la visita de tu yo futuro con sesenta y dos y medio, que viajará a través del tiempo gracias a esta máquina, que descubrió de casualidad al buscar unos adornos de Navidad. Todo lo que debes hacer es volver a tu tiempo, guardar la maquina y esperar a este momento para heredar el mundo. 
 
    Schrader lo observaba todo emocionado y asustado, conocía la historia porque vio aparecer de la nada al Olfsson del futuro y fue algo casi surrealista. Pero Peter lo miraba con asco. 
 
    –Todo esto es absurdo, en el mejor de los casos es una paradoja temporal. 
 
    Olfsson asintió pero Peter se apartó de él.  
 
    –Estáis locos, yo me voy ahora mismo. 
 
    –Vete, pero deberás volver usando esto –dijo Olfsson señalando la maquina detectora de taquiones. 
 
    Peter asintió de mala gana y cogió la pesada máquina en sus brazos. Miró interrogante a Olfsson y Schrader pero estos no dijeron nada y la maquina empezó a brillar, la bombilla se quedó a punto de estallar y la luz envolvió a Peter también que se desvaneció de repente. Schrader miró espantado a Olfsson pero éste le señaló la maquina detectora de taquiones que seguía en su mueble como si no hubiera sucedido nada. 
 
      
 
    Peter despertó con el rostro pegado al césped que rodeaba el campus de Física de Oxford. Abrazado como si fuera su oso de la infancia, estaba la maquina detectora de taquiones, ruinosa y ridícula. Algo recordaba pero sus recuerdos se desvanecían así que fue hacia el edificio de la facultad con ella bajo el brazo dispuesta a destrozarla en cuanto encontrara el primer martillo. Por el camino saludó a algunos compañeros y vio a Hans Schrader, con más pelo, al que saludó con cierta aprensión. 
 
    Se encontró a Jack Claymore y Thomas Lagel quienes se divertían destrozando a martillazos un viejo mueble, posiblemente sacado de la basura. Lagel y Claymore eran los peores alumnos del campus y solían perder el tiempo en actividades tan peregrinas como esas. 
 
    Se sentía como si hubiera despertado de un sueño vívido casi real y no sabía si estaba en sus cabales por lo que iba a hacer pero lo que no iba a permitir es que nadie le dijera como vivir la vida. Olvidaría este asunto y dedicaría su tiempo a vivirlo como él quiera. 
 
    Se acercó a Claymore y Lagel y por dos libras logró convencerlos de que rompieran ese artefacto para así poder olvidarse de él. Claymore se lo prometió que lo harían cuando acabaran con el mueble. 
 
    Peter entró en la facultad y aspiró el olor a césped como si fuera la fragancia más deliciosa que jamás hubiera olido, libre de humos y de ciudades grises. 
 
    Pero mientras Peter entraba en la facultad, su primo Vincent, quien también estudiaba con él pero era tan despistado que se perdía la mitad de las clases, se acercó a Claymore y Lagel antes de que destruyeran el artefacto que su primo Peter les había traído. 
 
    –Eh, Claymore no hagáis eso –dijo Vince mientras se acercaba ellos corriendo y recolocándose las gafas. 
 
    –Lo siento, he de cumplir un contrato –dijo Claymore con voz solemne y Lagel se partía de risa. 
 
    –Me interesa mucho esa máquina, ¿De dónde la habéis sacado? 
 
    –La hemos comprado por tres libras– mintió Lagel. Claymore le miró extrañado pero sonriente aunque Vincent no se dio cuenta de lo que delataba esa mirada. Era un coleccionista de toda clase de objetos raros y ese se llevaba la palma. 
 
    –Os lo compro por cuatro libras, ¿Es un trato justo, no? –dijo Vincent 
 
    Claymore le entregó la maquina a Vincent Olfsson mientras se repartía el dinero con su compinche y pensaba en lo tontos que eran ese par de primos. 
 
    Vincent pensó en entrar en la facultad con el objeto, pero sin duda la gente haría preguntas y puede que su legítimo dueño la reclamara (no era tan inocente como para pensar que ese objeto pertenecía a Claymore o Lagel) así que pensó que primero iría a su casa y lo guardaría en un sitio escondido. A saber que maravillas ocultaba tal maquina, quizás no fuera uno más de esos objetos mitad arte mitad ciencia que fabricaban los de la facultad de Química. Sin duda debería enseñárselo algún día a su primo Peter, seguro que le gustaría mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Techo de vuelo 
 
      
 
    La torre de control del aeropuerto de Sabadell se balanceaba ligeramente con el viento que soplaba esa mañana de marzo. Era un día soleado pero frío y apenas había actividad, tanto aérea como humana y era un buen cambio del habitual trajín de otros días. 
 
    En el interior de la torre de control, tan sólo había tres personas esa mañana: Mario, Ana y Tomás, que era el controlador jefe. Rodeados de instrumentos de navegación, sabían que dada la poca actividad del pequeño aeropuerto empezarían los despidos y no estaba el horno para bollos. 
 
    Tomás, se paseaba con la americana puesta, y devorando una magdalena que mojaba en una taza de café y dejando que su bigote encanecido se llenara de pequeñas manchas. Observaba como trabajaban sus dos subordinados y tan sólo intervenía si era absolutamente necesario, si los recortes que se rumoreaban eran ciertos, ya tendría tiempo de ponerse de nuevo a ser un controlador más. 
 
    Ana observaba los instrumentos, más por inercia que por otra cosa, ya que no había actividad. Era una mujer de cuarenta años, algo gruesa, con el pelo recogido en un moño que no sólo le estiraba el pelo, sino parecía estirarle el rostro también. De vez en cuando miraba a Tomás de soslayo pero él seguía mirándolos vigilante, y ella no se atrevía a escaquearse descaradamente con el jefe delante. 
 
    Mario era el más joven de la cuadrilla de control, como se habían bautizado en un día de fervor amistoso, y tenía colocados los auriculares y vigilando bien su pantalla y sus instrumentos. Ahora mismo había un vuelo, una pequeña avioneta que estaba realizando unos vuelos de prueba pero lo más importante, su piloto era su novia Sara y no quería que sucediera nada malo. Nunca había estado trabajando con ella directamente y se sentía algo paranoico por si algo iba mal, claro que Sara era todo lo opuesto. 
 
    –Torre de control a vuelo 100–73, responda vuelo 100–73 –dijo Mario 
 
    –Aquí vuelo 100–73, ¿Que tal lo hago, guapo? – Preguntó Sara y se empezó a reír. 
 
    Mario miró de reojo a sus compañeros pero estos no parecieron advertir su alborozo. Él se ajustó los auriculares en un gesto que denotaba nerviosismo. 
 
    –Muy bien Sara, pero ya sabes que hemos de procurar que haya las menos conversaciones personales, que estamos trabajando. 
 
    Sara se rió y le dijo: 
 
    –Oh, eres taaaan profesional. Por eso te quiero, voy a subir un poco de altitud. 
 
    Mario sintió como se le enrojecían las orejas pero no se atrevió a decirle que la quería por miedo a que sus compañeros le escucharan. Era muy pudoroso en los temas sentimentales y aunque llevaba dos años trabajando con sus compañeros, todavía había cosas que no se atrevía a decir delante de ellos. 
 
    –Vuelo 100–73, vuelo 100–73, estás tomando mucha altura. Vas a alcanzar pronto el techo de vuelo –dijo Mario algo nervioso al ver los gráficos de su pantalla. 
 
    El techo de vuelo era la altitud máxima que una aeronave podía alcanzar, y en el caso de una avioneta Cessna 172 como era la que pilotaba Sara, era de 4700 metros. 
 
    –Todavía estoy a 4000 metros Mario y esta preciosidad tiene mucho aguante. 
 
    Sara sonaba feliz como siempre que pilotaba pero también algo inconsciente, y eso a Mario le asustaba un poco. Bueno seamos sinceros amigos, a Mario le asustaba mucho. 
 
    –Sara, estabiliza, una racha de viento por noreste se acerca a tu posición, deberías virar unos... cien metros aproximadamente. 
 
    El silencio, el terrible silencio que recorre los oídos de un controlador cuando está hablando con un piloto es lo peor que puede sucederle. Ese silencio es la incertidumbre de no saber si el piloto ha hecho caso… o ha ocurrido algo malo. 
 
    –Estabilizado guapetón. Eres el mejor –dijo la voz de Sara y Mario estuvo a punto de decirle que la quería. Dios, no le gustaba nada esto de estar controlando el vuelo de una persona que quería, la próxima vez le diría a Ana que se encargara ella. Y eso que era un simple vuelo de prueba. 
 
    –Fantástico Sara, no me des esos sustos– se permitió decir Mario mientras suspiraba de alivio. 
 
    Ana le miró y le guiñó un ojo sonriente. Tomás dejó el café sobre la mesa auxiliar, se limpió las migas de las manos en la americana y se acercó a Mario. 
 
    – ¿Todo bien, Mario? Preguntó Tomás 
 
    Mario, como toda respuesta le miró y levantó el pulgar. Tomás asintió y se sacó el móvil mientras se dirigía a Ana. 
 
    –Ana, tengo que hacer una llamada al director, voy abajo que ya sabes que aquí no tenemos buena cobertura. Estás tú al mando, si sucede algo, llámame al móvil. 
 
    –Sin problema jefe 
 
    Tomás le dedicó una sonrisa breve y salió de la sala y Ana aprovechó para sacarse el libro que se estaba leyendo en casa. Últimamente apenas tenía tiempo para leer con los niños dando guerra y en el trabajo no solía tener estos momentos de asueto, así que aprovechó la situación. Miró a Mario por si le censuraba con la mirada pero él seguía concentrado así que sacó el libro de su bolso y empezó a leer. 
 
    –Voy a subir de altitud, Mario –dijo Sara. 
 
    Su avión estaba estable a 4100 metros de altura, bastante cerca de su techo de altura. Mario miró a su alrededor en busca de apoyo pero Tomás había salido y Ana estaba enfrascada en la lectura de un tochazo romántico con vampiros incluidos. 
 
    –Sara, no veo el motivo, estás a una muy buena altura, este es un vuelo de prueba y podría ser peligroso subir más. 
 
    –Mario, el techo de mi avioneta es 4700 metros, además tú mismo lo has dicho, es un vuelo de prueba sino pruebo el límite de mi nave en este tipo de vuelos ¿Cuando lo haré? 
 
    La voz de Sara sonaba algo exasperada a través de los auriculares y Mario claudicó. Sería inútil intentar convencerla de lo contrario pero eso no hacía que le gustara. 
 
    –De acuerdo, a 4700 y baja inmediatamente Sara. Esto es muy peligroso. 
 
    –No te preocupes, sé que tenemos una cita esta noche –dijo con voz juguetona Sara. 
 
    Mario sonrió a su pesar y observó el radar como la avioneta de Sara tomaba altitud, y paralelamente el corazón de Mario se iba acelerando más: 4200 metros, 4300 metros, 4400 metros, 4500 metros, 4600 metros. 
 
    El corazón de Mario latía tan deprisa que él tenía la sensación de que iba a salir despedido del cuerpo como en algunos dibujos animados antiguos. 
 
    –Sara, ¿Estás bien? ¿Te responden los mandos? ¿Y la presión atmosférica? 
 
    Mario no pudo evitar comunicarse con ella, tenía un mal presentimiento, algo que no le decían sus aparatos de medición, sino su corazón, sus tripas casi. 
 
    –Estoy bien Mario, voy a subir cien metros más y lo lograré. Esta preciosidad estará perfecta. 
 
    La voz de Sara sonaba algo asustada o eso le pareció a Mario y eso hizo que su nerviosismo aumentara aún más. Si Sara estaba asustada eso no era bueno. 
 
    –Sara, ¿Va todo bien? Te he notado algo... rara.  
 
    No se atrevió a decirle que sonaba asustada a ella, a Sara Palma. La mejor piloto de su clase, que había luchado contra el machismo de sus compañeros para llegar hasta allí y que su objetivo era ser piloto de vuelo comercial. 
 
    –Estoy bien guapo, ¿eh que es eso? 
 
    De repente se cortó la conexión, un silencio sepulcral inundó la línea y Mario se quedó paralizado unos segundos, con la boca abierta, dispuesto a gritar pero los sonidos no salían de su garganta. Y luego segundos después, sin que a él le diera tiempo de contestar, sonó de nuevo la voz de Sara. 
 
    –Mario, ¿Me recibes? 
 
    Mario volvió a respirar – Sí, sí, te recibo Sara, ¿Que ha pasado? Te he perdido durante unos segundos. 
 
    –No lo sé, había alcanzado los 4700 cuando vi una nube enorme de color violeta que me envolvía y luego desapareció. Voy a ir aterrizando. 
 
    –Perfecto –dijo Mario.  
 
    Una sonrisa de alivio inundó su cara pero ésta se borró al instante cuando miró sus instrumentos. ¡El avión de Sara había desaparecido! ¡Pero eso era imposible! 
 
    –Sara, no quiero alarmarte pero el radar no detecta tu posición –dijo Mario. 
 
    Ana dejó su libro momentáneamente y se acercó a su compañero para ver qué pasaba. 
 
    – ¿Que ocurre Mario? – Preguntó Ana con gesto preocupado. 
 
    –El radar ha perdido a Sara –dijo Mario mientras Ana tocaba sus instrumentos intentando localizarla. 
 
    – ¿Estás en contacto con ella? Preguntó Ana 
 
    Mario volvió a hablar con Sara.  
 
    – Sara, Sara, ¿Me recibes? 
 
    –Alto y claro, bueno no tan claro –dijo Sara. –He oído lo que habéis dicho y estoy bajando de altitud pero no te lo vas a creer, sólo veo nubes. 
 
    – ¿Nubes? Quizás te hayas quedado atascada en algún cúmulo que el radar no puede detectar –dijo Mario aunque nada convencido de ello.  
 
    No había cúmulo de suficiente grosor que pudiera ocultar una avioneta y menos una sin ningún tipo de sistema anti–radar como aquella. 
 
    –Es extraño, siento como si tuviera dos imanes pegados en la avioneta. Uno en la parte superior que tirara de mí hacia arriba y otro en la parte inferior que tirara de mí hacia abajo. 
 
    Mario se pasó la mano por la frente y no le sorprendió encontrarla sudada. ¿Qué fenómeno atmosférico podría estar provocando eso? Piensa, piensa. 
 
    –Mantén tu rumbo Sara, si sigues recto saldrás tarde o temprano de ese cúmulo y podrás ver el aire libre. No aumentes tu velocidad demasiado por si…...  
 
    Mario no quiso terminar la frase, le daba miedo pensar que pasaría si un avión comercial chocaba con la endeble avioneta de Sara. 
 
    –No quiero asustarte jefe, pero llevo avanzando en línea recta un buen rato y sólo veo nubes violetas a mi alrededor. 
 
    Ana miró interrogante  a Mario mientras apretaba fuertemente las tapas de su libro de bolsillo hasta doblarlas.  
 
    – ¿Y si está en un ojo de un huracán? Deberíamos llamar a Tomás y al Servicio de Meteorología. 
 
      
 
    Mario sopesó las posibilidades, no creía posible que Sara estuviera en medio de un huracán ya que sus instrumentos no detectaban nada, además que en Sabadell no era frecuente tal fenómeno. Aún así, sería mejor asegurarse, en esta profesión toda precaución era poca. 
 
    –Ana, llama al Servicio de Meteorología a ver que te dicen. De momento no llamemos a Tomás, intentaré manejarlo yo desde aquí. 
 
    Ana se fue a hacer la llamada y Mario se concentró en la piloto de nuevo. La iba a sacar de allí, estuviera donde estuviera y eso no se lo iba a poder impedir nadie. 
 
    –Sara, vamos a llamar al Servicio de Meteorología ya que aún no sabemos qué ha pasado exactamente. Tú sigue recto y ya verás como todo irá bien, vamos a salir de esta. 
 
    –Claro que vamos a salir de esta, nadie puede conmigo. Ya lo sabes –respondió Sara con fingido entusiasmo. 
 
    En ese momento y más que nunca, Mario deseó estar con ella y abrazarla o simplemente cogerla de la mano para intentar consolarla. Pero no podía dejarse llevar por tales sentimientos, si quería salvarla y sacarla de ese embrollo debía mantener la cabeza fría. 
 
    – ¿Cómo te sientes? ¿Tienes algún síntoma de hipotermia, bajada de temperatura? 
 
    –Es curioso que lo preguntes, la temperatura marca veintidós grados, extrañamente agradable. 
 
    –Extrañamente caliente –respondió Mario 
 
    . A esa altura tal temperatura era imposible, cabía la probabilidad de que se hubiera estropeado el sistema de medición de la avioneta de Sara. 
 
    –Sara, vamos a hacer una prueba, intenta bajar de altitud y dime si la temperatura baja. 
 
    –Cariño, si bajo de altitud es porque voy a aterrizar pero hay algo que tira de mi hacia arriba. 
 
    –Inténtalo, por favor –dijo Mario presionándose las sienes con los dedos.  
 
    Era imposible que no pudiera aterrizar, era imposible que algo tirara de ella hacia arriba y era imposible que estuviera en un cúmulo de nubes violetas, fuera ojo de huracán o no. 
 
    –Voy a hacerlo –dijo Sara 
 
    Ana se acercó a Mario y le dio unos golpecitos en el hombro. Éste se giró y ella le miró con ojos cansados. 
 
    –En el Servicio de Meteorología casi se ríen de mí, está el cielo despejado y sin ningún riesgo de lluvia ni nada parecido. Ni mucho menos riesgo de huracán claro. 
 
    –Ya veo –dijo Mario.  
 
    ¿Dónde estaba Sara entonces? Era imposible que un avión desapareciera así por las buenas, la vida no era una serie de televisión. 
 
    –Mario, estoy bajando pero voy a volver a subir, la temperatura ha subido hasta los 40 grados y me estoy asfixiando. Estoy subiendo, mierda, quema. 
 
    – ¿Qué? Entonces toma altitud Sara –dijo Mario que no sabía ya que hacer.  
 
    Ana se había levantado seguramente a buscar a Tomás y él estaba allí sin saber qué hacer con la vida de su novia en sus manos. 
 
    –Qué asco, me he mareado, no te imaginas el calor que hace allí Mario. ¿No habéis descubierto aún dónde estoy? –Preguntó Sara quien ya no fingía entusiasmo y se notaba el cansancio en su voz. 
 
    –Estamos trabajando en ello, Sara, no te preocupes todo irá bien. Intenta tomar altitud hasta que la temperatura vuelva a ser aceptable. 
 
    Mientras Sara tomaba altitud, Ana le dijo a Mario que iría a hablar con Tomás para ver que podían hacer o si podían pedir ayuda a otras aeropuertos. Mario se sentía superado por la situación y lo peor de todo es que la vida que tenía en sus manos era la de la persona amada. 
 
    Era una situación imposible pero era posible porque estaba sucediendo, quizás tendría que recordar sus tiempos de estudiante y repasar sus viejos apuntes de Lógica. ¿Reducción al absurdo? Dios, no sabía qué hacer. 
 
    –He estabilizado la avioneta, Mario. No te lo vas a creer pero he superado los 4700 metros y el avión todavía sigue entero. 
 
    – ¿Qué? No, Sara desciende o la avioneta estallará por la presión. 
 
    –Tranquilo, todo está bien. Y esto sí que no te lo vas a creer, el indicador de la avioneta tan sólo me marca 4700 metros pero yo he ascendido mucho más. La temperatura ahora es de dieciocho grados pero no tengo frío, es como si el viento me estuviera arropando. 
 
    –Sara, Sara, por favor, baja altitud. Te lo pido por favor. 
 
    El hombre se estaba temiendo lo peor, que el frío y la altitud estuvieran haciendo mella en la cabeza de Sara, que de alguna manera la estuviera adormilando. No era científicamente posible, ya que estaba protegida pero tampoco era científicamente posible su situación y estaba sucediendo. 
 
    –Vale, vale, bajaré un poco –dijo Sara con la voz entumecida, casi parecía como si se hubiera fumado un porro de marihuana.  
 
    Ella y Mario solían fumar bastante en sus ratos libres pero eran profesionales y nunca lo hacían en horas de trabajo. 
 
    Mario miró de reojo y vio que Ana entraba con Tomás quien lo miraba con el ceño fruncido. Ana tenía los ojos llorosos y cuando le vio bajó la mirada y salió de nuevo de la sala. Tomás se acercó a él y tenía el rostro serio y compungido, el rostro de alguien que va a dar malas noticias. 
 
    –Mario, ¿Puedo hablar un momento contigo? –dijo Tomás quien se había quitado la americana y llevaba las mangas de la camisa arremangadas. 
 
    Mario se dio media vuelta y le miró sin levantarse de la silla y su superior agarró una silla y se sentó frente a él a horcajadas. 
 
    –Lo que tengo que decirte es muy grave, es un golpe muy fuerte y… la verdad no sé como decírtelo. Me acaban de llamar y no me lo podía creer... 
 
    Mario le miró y vio que Tomás tenía los ojos al borde del llanto, ¿Iba a hablarle ahora de los famosos recortes? ¿De los despidos? Ahora tenía cosas más importantes que hacer. 
 
    –Tomás, estoy en algo bastante importante, ¿Me lo puedes comentar luego cuando haya solucionado esto? 
 
    Mario se dio media vuelta para volver a sus instrumentos, pero Tomás le agarró del hombro para que se girara y le mirara a la cara. 
 
      
 
    –Mario, una avioneta Cessna 172 se ha estrellado en el aeropuerto de Girona, nadie la vio venir y no pudieron detenerla. El piloto ha muerto, Mario–Tomás inspiró y tragó saliva– el piloto de esa avioneta era Sara. 
 
    Mario abrió los ojos perplejo, eso era imposible. Eso no había podido suceder, él estaba hablando con Sara en ese momento. Negó con la cabeza y exhibió una sonrisa forzada. 
 
    –Tomás, eso es imposible. Yo mismo estoy hablando con Sara a través del comunicador. 
 
    Tomás asintió y le apretó el hombro. – Lo sé, Ana me lo ha dicho y os creo. 
 
    Mario no se podía creer lo que le insinuaba Tomás. Se debían haber equivocado con la identificación del cuerpo o de la avioneta, él estaba hablando con Sara. Y además, el aeropuerto de Girona estaba a muchos kilómetros de allí era imposible que hubiera sucedido. 
 
    Pero también era imposible que Sara estuviera atrapada en un cúmulo de nubes, donde en unas hacía más frío y en otras más calor. Era imposible que el radar no la detectara pero sin embargo, así era. 
 
    –Yo no entiendo de estas cosas, no creo que ningún hombre las pueda entender realmente. Tan sólo te puedo decir que lo que sé que es cierto y es el fallecimiento.... de Sara. Lo siento mucho. 
 
    El hombre se levantó de la silla y Mario se quitó los auriculares y se los ofreció a Tomás 
 
    –Póntelos y tú mismo podrás hablar con Sara. 
 
    Ahora las lágrimas empezaban a florecer en los ojos de Mario y Tomás rechazó con un gesto el ofrecimiento de Mario y en sus ojos pudo ver una expresión de rechazo, casi de repugnancia. 
 
    –No puedo hacer eso Mario. Sólo te pido que hagas 
 
     lo que tienes que hacer, te... dejaré sólo. Sé que esto es duro. 
 
    Tomás salió de la sala y cerró la puerta mientras Mario le seguía con la mirada. Se colocó de nuevo los auriculares y la voz de Sara llenó sus oídos. 
 
    –¿Dónde estabas guapetón? Me has dejado colgada un buen rato –dijo la voz de Sara. 
 
    Mario estuvo tentado de colgar, colgar para siempre. Sara había muerto, Tomás no tenía ningún motivo para mentirle, entonces él ¿Con quién estaba hablando? ¿Con su fantasma? ¿Con su mente que vagaba por el aire? No, él como Tomás tampoco entendía de esas cosas pero no podía ser cobarde. Al menos, tenía que despedirse de Sara. Se tragó las lágrimas e intentó sonar lo más optimista posible. 
 
    –Perdona Sara, he tardado porque estaba hablando con Tomás pero parece que hemos encontrado la solución. 
 
    –Fantástico, ¿Que tengo que hacer?  
 
    En la voz de Sara volvía a haber optimismo y alegría de vivir. ¿Cómo podía pensar alguien que una persona así estuviera muerta? 
 
    –Sube todo lo que puedas, déjate llevar por la fuerza que te tira hacia arriba, entonces... Entonces, todo estará bien –dijo Mario, cuya voz sonaba casi quebrada. 
 
    –¿Estás bien Mario? 
 
    –Sí, sí, estoy emocionado porque lo hemos conseguido, ya sabes que me emociono con facilidad. 
 
    –Mi chico sensible, esta noche ya verás que bien lo pasaremos guapetón. Voy cogiendo altura eh 
 
    –Perfecto –dijo Mario que intentaba disimular su voz rota tapándose la boca con la mano. 
 
    –El termómetro está a doce grados, pero es curioso, estoy muy bien, me siento muy bien. Si te soy sincera, me está entrando sueño y todo. 
 
    La voz de la joven sonaba como antes, casi drogada y se desvanecía poco a poco. Mario hizo un esfuerzo final y volvió a hablar. 
 
    –Cierra los ojos, descansa Sara. 
 
    La piloto no contestó y Mario temió que se hubiera ido para siempre pero un ahogado sí llegó a sus oídos. Ella se estaba yendo, estaba desapareciendo para siempre. 
 
    –Sara, te quiero –dijo Mario con la voz más serena posible. 
 
    –Yo también te…........ 
 
    La voz de Sara se detuvo de repente esta vez. No se desvaneció poco a poco como en las películas, en un momento estaba y al otro ya no. Sin embargo, Mario no se quitó los auriculares y siguió esperando para escuchar el final de la frase, esperando que su voz rompiera el silencio de nuevo. Pero tan sólo el silencio fue su compañero y siguió con los auriculares puestos aún cuando sus compañeros entraron a verle una hora más tarde. Todavía seguía esperando que ella terminara la frase. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 La partida de los viernes 
 
      
 
    Todos los viernes se reunían para jugar una partida de póquer, mucho humo, muchas cervezas, y alguien acababa la noche desplumado. Cada semana iban a una casa diferente, así las esposas, novias, compañeros de piso y/o amantes no se quejaban demasiado de sus ruidos y sus malos modos. 
 
    Ese viernes la partida se hacía en casa de Ignacio y como siempre que jugaban en su casa, su esposa  se llevaba los niños a casa de su madre y ella salía con sus amigas por la noche. A Ignacio no le hacía demasiada gracia que su mujercita se emancipara de aquella manera, pero si los dejaba tranquilos era mejor. Además a veces sospechaba que les hacía ojitos a sus compañeros de mesa y eso no le hacía ni pizca de gracia. 
 
    El primero en llegar, a eso de las diez de la noche, fue Emilio, el más joven de la timba y el último en incorporarse al grupo. Siempre llegaba el primero para agasajar a sus nuevos amigos, pero a ellos les resultaba cansina su complacencia. Si no necesitaran un compañero más para la partida, posiblemente pasarían de él. Picó el timbre e Ignacio se acercó a la puerta arrastrando los pies, tras comprobar por la mirilla que era Emilio le abrió la puerta. 
 
    –Pasa –dijo con voz hosca.  
 
    Llevaba una lata de cerveza en la mano y era ya la tercera desde que había cenado. Si es que a los espaguetis recalentados que se había comido se les podía considerar cena. 
 
    – ¿Aún no ha llegado nadie? –dijo Emilio mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba pulcramente sobre una silla. Su sonrisa jovial le sentaba como una patada en el hígado a Ignacio. 
 
    –Siempre eres el primero, coge una cerveza y ni se te ocurra tocar las cartas hasta que empecemos– le avisó Ignacio señalándole con un dedo. 
 
    Emilio asintió sonriente y fue a la nevera a coger una cerveza. Al volver, no pudo evitar mirar de reojo la mesa de póquer en la que iban a jugar, una pequeña mesa de jardín que Ignacio había convertido en su mesa de juegos. Tenía  un tapete verde puesto por encima y las cartas seguían sin barajar encima de la mesa. La única regla es que nadie podía tocar las cartas antes de jugar porque daba mala suerte y estaba totalmente prohibido. Eso fue la primera cosa que le dijeron a Emilio cuando le ofrecieron que jugara con ellos tras verlo demostrar sus aptitudes en el bar de Carlos, otro de los jugadores. 
 
    A Emilio le parecía una regla algo absurda pero esos tipos llevaban jugando juntos más de veinte años y no sería él quien les cambiara las reglas de la noche a la mañana. Al menos podía pasar los viernes por la noche jugando al póquer, que era lo que más le gustaba. Aunque era veinte años más joven que el resto de sus compañeros, y le trataran de manera diferente por ser el “nuevo” a él no le importaba. Sus compañeros de oficina no querían jugar con él y sábado y domingo se los pasaba borracho en algún bar de mala muerte con sus amigos del barrio. Pero el día que realmente se divertía era el viernes. 
 
      
 
    Poco después de que llegara Emilio, y mientras él e Ignacio bebían cerveza mirando en silencio la televisión, llegaron Carlos y Félix, que siempre solían venir juntos ya que vivían en la misma calle. Carlos era bajito y orondo, tenía la cara muy redonda, una espesa mata de pelo gris le coronaba la cabeza y siempre hablaba a gritos. 
 
    Félix parecía su opuesto, alto y delgado, con nariz aguileña y con tan sólo unos pocos pelos que le crecían justo por debajo de la coronilla y que siempre llevaba muy cortos. Félix no decía nunca una palabra más alta que otra y parecía estar siempre de acuerdo con Carlos. Ignacio solía pensar que si algún día Carlos se acostaba con Félix a él incluso le parecería bien, menuda parodia de hombre. Si no necesitaran ser cuatro para la partida no perdería el tiempo con semejante chusma. 
 
    –Holaa Nacho, ¿Preparado para perder todo tu dinero? –Anunció a voz en grito Carlos mientras guiñaba un ojo a Emilio como toda forma de saludo. 
 
    Ignacio se levantó lentamente del sofá y tan sólo dijo: 
 
    – Sentaos en la mesa ya. 
 
    Odiaba que le llamaran Nacho y Carlos lo sabía, le encantaba sacarlo de quicio. Félix saludó con una ligera inclinación de cabeza a sus otros dos compañeros de timba y se sentó en la silla situada más a la izquierda de la mesa de póquer. No se había quitado ni la chaqueta, para Félix el juego lo era todo y aunque era muy callado era bastante bueno jugando. 
 
    –Parece que Félix tiene prisa por jugar eh– comentó Emilio. 
 
    Carlos le palmeó la espalda de modo amistoso y se sentó al lado de su vecino. Emilio se sentó a su derecha y finalmente Ignacio tomó asiento. Cogió las cartas que estaban sobre la mesa y empezó a barajarlas sin quitar el ojo de encima a ninguno de sus tres compañeros. Era hora de decir las reglas como cada viernes y aunque tedioso era absolutamente obligatorio. 
 
    –Jugaremos al póquer tapado. 
 
    –Las apuestas empezarán por un euro, siendo diez euros el máximo. 
 
    –En caso de empate, bastante improbable, el jugador que saque la carta más alta gana la mano. 
 
    –Totalmente prohibido hacer trampas. 
 
    –Las trampas se penalizan con el castigo de Renenutet 
 
    Emilio intentó reprimir una sonrisa, siempre le había hecho gracia que tal grupo de desencantados cuarentones tuviera una lista de reglas para jugar al póquer y que encima culminara con una advertencia absurda. Quizás se sentían muy borrachos cuando se la inventaron pero a Emilio le parecía absurdo que siguieran haciéndolo. Su casa, sus reglas, claro. 
 
    – ¿Alguna pregunta? –dijo Ignacio mirando a sus tres compañeros.  
 
    Félix negó con la cabeza, Carlos sonrió como respuesta y Emilio negó con exasperación. 
 
      
 
    –Bien, ya podemos jugar amigos. Hagan sus apuestas –dijo Ignacio.  
 
    Eso también era un formulismo que decía cada viernes, hacía tiempo que no los consideraba ni amigos. Tan sólo eran gente con la que pasar los viernes por la noche, compartiendo su particular adicción. 
 
    –Suerte a todos, la necesitareis –dijo en tono burlón Carlos y de un trago se vació sólo toda la lata de cerveza. 
 
    Las  cartas se repartieron con rapidez y las apuestas pronto pasaron de un euro a dos, a tres, e incluso a cinco. Los cuatro jugadores se estudiaban el uno al otro sin intentar delatarse, aunque Carlos solía reírse en voz alta para descentrarlos. A Emilio le divertía la actitud de Carlos, se lo pasaba bien jugando, cosa que no parecía poder decirse lo mismo de Ignacio, quien agarraba las cartas como si fueran el último alimento en una Tierra devastada. O Félix, quien jugaba concentrado en sus cartas sin mirar a los demás, fuera ganando o perdiendo no importaba. Siempre estaba concentrando mirando sus cartas. 
 
    Esa primera mano le fue bastante bien y Emilio ganó catorce euros con un full. No empezaba nada mal la noche. Mientras recogía su dinero y se lo ponía en su sitio de la mesa, el resto de compañeros  le miraban con una mezcla de aprensión y fingida alegría. 
 
    –Has empezado bien muchacho, pero no tendrás tanta suerte toda la noche –dijo Carlos sonriendo y dándole un amistoso puñetazo en el hombro.  
 
    A Emilio le dolió pero no le dio el placer de que lo notara. 
 
    –Baraja –dijo Ignacio.  
 
    Era la quinta cerveza que llevaba en toda la noche. Las bebía como si fueran agua y era evidente por sus ojos rojos y por como se le atrapaba la lengua al hablar, que estaba completamente borracho. No era algo que molestara a sus compañeros realmente, cuanto más borracho estuviera más dinero perdería. 
 
      
 
    –Hay algo que quería preguntaros hace tiempo…–dijo Emilio mientras barajaba.  
 
    El resto de compañeros le miraban fijamente a los ojos. Casi como si supieran que era lo que les iba a preguntar, claro que eso es imposible. 
 
    –Tú dirás chico, pero baraja más rápido– contestó Carlos que daba cuenta de su segunda cerveza de la noche. 
 
    – ¿Qué pasó con vuestro compañero de timba? O sea, vosotros quisisteis que jugara con vosotros porque os faltaba uno pero nunca habláis de él ni explicáis anécdotas. No sé si estoy siendo muy directo pero es algo que me extraña la verdad… 
 
    Emilio miraba al resto de compañeros que parecieron ignorar su respuesta. Carlos seguía concentrado en su cerveza e Ignacio parecía más interesado en intentar sacar un cigarrillo de su cajetilla pero con los dedos mermados por el alcohol, era una tarea casi titánica. 
 
    –No es de tu incumbencia, Emilio –dijo Félix con su voz baja y siseante. 
 
    –Que misteriosos sois chicos– bromeó Emilio intentando rebajar el ambiente. 
 
    Carlos le miró de reojo y luego miró a Félix. Éste como toda respuesta bajó la cabeza y luego Carlos miró a Ignacio, quien dio una calada a su cigarrillo y lo aplastó sin cuidado sobre el tapete. 
 
    –Deja las cartas sobre la mesa y te lo explicaré –dijo Ignacio mirando alternativamente a Emilio y a las cartas. 
 
    El joven sonrió y dejó las cartas bocabajo aunque sabía que había entrado en terreno pantanoso. Pero si era su compañero tenía derecho a saberlo ¿No? Aunque ahora casi deseaba no haberlo preguntado. 
 
    –No deberíais contárselo –dijo Félix mirando el tapete, casi hipnotizado. 
 
    –Ya lleva jugando con nosotros más de dos meses, tiene derecho –respondió Carlos. 
 
    –Y ha ganado varias veces –dijo Ignacio clavando su mirada feroz en Emilio que lo miró extrañado. 
 
    Carlos se encendió un cigarrillo también y clavó su mirada en su lata de cerveza mientras Ignacio se preparaba para explicar su historia. La historia de su otro compañero de partida que no habían querido contarle a Emilio. 
 
    –Sólo quiero que sepas que una vez que conozcas la historia no hay marcha atrás. Y por supuesto no puedes contársela a nadie –dijo Ignacio quien miraba a Emilio como si quisiera comérselo sin salsa ni guarnición. 
 
    –Claro, tíos –respondió Emilio.  
 
    Su sonrisa seguía pero ahora empezaba a pensar que esos tíos estaban locos. 
 
    –El compañero del que no te hablamos se llama Toni. Su apellido no te importa lo más mínimo así que no te daremos más datos. Sólo te diré que Carlos, Félix, Toni y yo habíamos sido amigos desde la infancia y aprendimos a jugar juntos al póquer en el instituto, pero cuando Toni fue a la universidad perdimos todo contacto con él. 
 
    Ignacio miró a Emilio para comprobar el efecto de sus palabras en él y el chico sólo asintió y tragó saliva. Los otros dos compañeros de partida miraban ahora de reojo a Ignacio mientras contaba la historia pero se notaba que la mención a Toni los había perturbado. La mano de Carlos que sujetaba el cigarrillo temblaba ligeramente y la calva de Félix se había llenado de gotitas de sudor que hacían que brillara aún más. 
 
      
 
    –Toni viajó por todo el mundo, era arqueólogo y había estado en Egipto, India, Pakistán, Japón, China... Tenía dinero a espuertas, salía con hermosas mujeres y no tenía ninguna necesidad de acordarse de nosotros. Sin embargo, una noche nos llamó, en concreto llamó a Carlos, explicándole que había conseguido trabajo en el Museo Egipcio de Barcelona y que ya que estaba en la ciudad, estaría bien volver a vernos. 
 
    –Entonces, ¿retomasteis el contacto con él? – Preguntó Emilio, que veía como la historia de Ignacio era más larga de lo que creía. 
 
    –Más o menos. Toni se había vuelto un pijo asqueroso y nos restregó por la cara toda la noche su gran éxito. Tenía la piel morena de tantos viajes al desierto y su pelo rizado empezaba a escasear en la coronilla pero lo compensaba con una gruesa perilla que le hacía parecer un beduino. 
 
    Vivía en un  lujoso ático en el centro de Barcelona, sus muebles eran de diseño, tenía todos los electrodomésticos más modernos y para más inri, se estaba viendo con una estudiante universitaria. 
 
    Posiblemente él nos viera a nosotros como unos fracasados que seguían atrapados en el mismo barrio sin futuro. Puede que tuviera razón. Pero justo cuando nos marchábamos tras haberle prometido, en falso por supuesto, que teníamos que repetirlo y seguir en contacto, entonces nos dijo una cosa: 
 
     –La próxima vez, venid a mi casa y echamos una partida de póquer, os voy a enseñar unos nuevos truquitos que he aprendido. 
 
    Has de saber que en aquella época no jugábamos al póquer cada viernes como ahora, con suerte una vez al mes o cada dos meses echábamos una partida, pero aceptamos su invitación por los viejos tiempos. 
 
    –No tiene porqué saber más –dijo Félix sin subir la cabeza. 
 
    –Ha preguntado y le vamos a contar todo –dijo Ignacio fulminando con la mirada a Félix. 
 
    –Tiene razón amigo –dijo Carlos sonriendo a su amigo. 
 
    Emilio hizo un gesto con la cabeza a Ignacio para que continuara con su historia. Éste tenía los ojos rojos por el humo y el alcohol pero su mirada conservaba una lucidez aterradora. 
 
    –El siguiente viernes, Carlos, Félix y yo fuimos al apartamento de Toni a echar la partida de póquer prometida. Eran las diez y media de la noche pasadas, y nos sentíamos algo raros en medio de una calle llena de pisos lujosos y gente guapa paseando, con nuestras pintas de gente de barrio. Toni enseguida abrió la puerta y nos llevó a su sala de juegos como él la llamaba. La primera vez que habíamos ido a su casa no nos la había enseñado, porqué según él la estaba arreglando pero allí era donde jugaba siempre al póquer. 
 
    La habitación era pequeña, diminuta, apenas había una mesa de juego con su tapete verde y las cartas sobre la mesa y cuatro sillas. Detrás de cada silla no había mucho espacio para tirarla para atrás, ya que al pasar por detrás de la mesa, al empujarlas las sillas chocaban con la pared. En cada esquina de la pared había una vela encendida con incienso y al lado un pequeño tarro de barro con un espeso líquido rojo que apestaba en su interior. Por eso imaginé que eran las velas de incienso, para disimular el olor aunque era difícil no notarlo. 
 
    –Sentaos chicos, bienvenidos a mi pequeño santuario de Renenutet –dijo Toni quien sonreía como si se hubiera fumado un porro, aunque con ese olor en el ambiente no parecía muy difícil colocarse. 
 
    – ¿Renequé? ¿No te habrás metido en una secta rara o algo así? – Bromeó Carlos mientras se sentaba. 
 
    Félix y yo tomamos asientos, tal y como estamos sentados ahora mismo y entonces Toni dijo, hablándonos a todos pero sin dirigirse a nadie en particular: 
 
    – ¿Hay algo que disfrutéis realmente? ¿Qué os haga vibrar? ¿El sexo, la comida, el fútbol, cualquier cosa? 
 
    Nosotros nos miramos algo extrañados y yo empezaba a pensar que Toni estaba mal de la cabeza, pero le dijimos que sí, claro que había cosas que disfrutáramos realmente. 
 
    –A mi me pasa con el juego. No os preocupéis, no soy un ludópata, todo el dinero que gano lo tengo bien ahorrado para poder comprarme casas como esta. No, el juego en sí, es algo más que apostar dinero, es saber que tienes poder, el poder de estar en una batalla sin sangrar. Engañar, derrotar, destruir a tu oponente y la única pérdida son unas monedas menos. Por eso os invito a  jugar conmigo amigos, para que apreciéis el juego en su totalidad. 
 
    Toni sonaba como un adicto, y hasta un tiempo después no supimos realmente que lo era, pero estábamos en su casa y le seguiríamos el rollo. Jugaríamos la partida, volveríamos a casa y no volveríamos a verle nunca más. Claro que como puedes ver Emilio, eso no fue lo que pasó. 
 
    Toni nos contó entonces las reglas sencillas con las que él jugaba al póquer y que esperaba que todos las siguiéramos religiosamente: 
 
    –Jugaremos al póquer tapado. 
 
    –Las apuestas empezarán por un euro, siendo diez euros el máximo. 
 
    –En caso de empate, bastante improbable, el jugador que saque la carta más alta gana la mano. 
 
    –Totalmente prohibido hacer trampas. 
 
    –Las trampas se penalizan con el castigo de Renenutet” 
 
    – ¿Qué es eso de Renenutet? No os lo había preguntado nunca pero parece cosa de Toni– preguntó Emilio.  
 
    Ignacio le dijo: 
 
     –Todo a su tiempo. Déjame continuar con la historia ya que era lo que tú querías. 
 
    –No puede saberlo–intervino Félix. Miró a Emilio y añadió– Vete a casa, te prohíbo que juegues más con nosotros. 
 
    – ¿Me lo prohíbes? –respondió Emilio con los ojos como platos y sonriendo incrédulo. 
 
    –El chico se queda –dijo Carlos mirando fieramente a Félix.  
 
    Éste bajó la vista de nuevo pero negó con la cabeza. Todo estaba mal, mal, mal. 
 
    A Emilio le extrañaba la actitud de Félix, nunca hablaba tanto y le sorprendía esa animadversión hacia él. Sabía que no le caía demasiado bien a Ignacio y que con suerte le toleraba, pero pensaba que él y Félix, sino amigos, al  menos eran colegas de timba. 
 
    –Sigo con mi historia, señoritas –dijo Ignacio mirando severamente a Félix, que estaba tan concentrado que parecía querer atravesar con su mirada el tapete de la mesa. 
 
    –Los tres le preguntamos lo mismo que tú a Toni pero nos dijo que nos explicaría lo de Renenutet al final de la partida–continuó Ignacio. 
 
    –Jugamos varias manos, y casi siempre ganaba Toni pero no apostamos apenas y no dolía perder. Además qué diablos, disfrutamos de aquella noche. Éramos cerdos en sus cochiqueras. 
 
    Al final de la noche, el olor a incienso mezclado con esa porquería roja ni me molestaba e incluso me parecía agradable. Sin darnos cuenta, habíamos vuelto a ser como aquellos amigos de la infancia que jugaban a póquer juntos creyéndose adultos. 
 
    Toni se levantó y se estiró la espalda que crujió de forma desagradable 
 
    – Menuda partida tíos, ¿Queréis quedar otro día? La verdad es que tengo sueño y tengo algo de trabajo por hacer pero podemos quedar el viernes que viene para jugar. 
 
    –Eh, ¿nos vas a dejar a medias? Si nos has desplumado Indiana Jones. Además no me has contado eso de Re... Renenutet– se quejó Carlos. 
 
    Toni sonrió y su rostro oliváceo se llenó de arrugas. –Si venís la semana que viene os prometo que os lo cuento. 
 
    Nos despedimos en la puerta y Toni prometió que ya nos llamaría para decidir la hora de la siguiente partida y que le había gustado ver como habíamos disfrutado tanto. Era curioso, antes de la partida el póquer no era más que otra actividad para vencer  el aburrimiento. Pero después de esa noche, se había convertido en algo más. No se lo quise contar en su momento a Carlos y Félix (que me lo confesarían tiempo después) pero había sentido el poder que Toni había dicho antes de empezar a jugar, y eso me había asustado un poco para ser sincero. 
 
    Durante toda la semana, no hacía más que pensar en la partida de póquer que me esperaba el viernes, casi podía sentir el tacto de las cartas en mis manos, lo áspero del tapete y sobretodo el olor que al principio me había parecido casi nauseabundo pero que ahora parecía embriagador del incienso y la mezcla roja. 
 
    Cuando llegó el viernes, fuimos a casa de Toni como estaba planeado. Los tres estábamos bastante impacientes por empezar a jugar pero Toni nos dijo que antes tenía que enseñarnos algo 
 
    –Chico, lo que sigue ahora no te resultara creíble o verosímil. Me importa una mierda si lo crees o no, es la realidad –dijo Ignacio fulminando a Emilio con la mirada. Carlos le palmeó la espalda de forma amistosa y Félix seguía concentrado en el tapete aunque su frente parecía más sudada aún si cabe y manoseaba sus cartas, casi al punto de romperlas. Emilio no dijo nada y esperó a que Ignacio continuara con su relato. 
 
    “–Toni apagó las luces de su particular cuarto de juegos y colocó los cuatro tarros de barro encima del tapete. Luego nos ofreció un tarro a cada uno y nos dijo que lo aspiráramos profundamente. 
 
    Yo pensaba que quería que nos colocáramos, lo cual no me parecía mal del todo, pero el olor impregnó mis fosas nasales y me provocó náuseas. Era algo dulzón y metálico a la vez, era asqueroso. 
 
    –Es un olor un poco fuerte, ¿verdad? –dijo Toni sonriendo mientras su nariz parecía buscar oro en medio del tarro. 
 
    – ¿Que tiene esto? –  Preguntó Carlos que se apartaba el tarro de la cara para no olerlo. 
 
    Toni empezó a enumerar sus ingredientes con los dedos como si estuviera explicándonos la receta de la tarta de manzana.  
 
    – A ver, tiene incienso, como todos habéis notado, un poco de canela para endulzar el olor y su ingrediente principal y que le da ese toque rojo es sangre de cordero. 
 
    –Jesús –dijo Félix mientras dejaba el tarro con asco sobre la mesa.  
 
    Tanto Carlos como yo lo dejamos sobre la mesa y miramos a Toni como si se hubiera vuelto loco. 
 
    –No sé qué os parece tan asqueroso, la madre de Carlos solía servir sangre frita cuando trabajaba en el bar– explicó Toni. 
 
    – ¿Pero, por qué coño metes todas esas porquerías en el tarro? ¿Es para colocarte? – Pregunté yo que notaba como se me empezaban a revolver las tripas. Era más feliz cuando desconocía que contenían los tarros. 
 
    –Debe de ser una especie de sacrificio para  Renenutet, ¿Me equivoco? – Preguntó Carlos que parecía ser el único que empezaba a encajar las piezas. 
 
    –Veo que Carlos ha ido prestando atención a la clase. Un positivo. Pero no es un sacrificio, sino simplemente una ofrenda a Renenutet. El otro día me preguntasteis que era eso de Renenutet, se trata de la diosa de la suerte egipcia y su culto está bastante extendido en algunos jugadores de los bajos fondos de El Cairo. Fueron ellos los que me introdujeron en él. 
 
    – ¿Y funciona? – Preguntó Félix alzando la voz, quien parecía enfadado por primera vez desde que lo conocía. 
 
    –Por supuesto que funciona. No me negaréis que no habéis casi notado como fluye la suerte, como fluye el juego. ¿No os sentís con ganas de más cada vez que juguéis ganéis o perdáis? No tiene nada que ver con la buena o mala suerte, en eso estaban equivocados los jugadores de El Cairo. Se trata del don del juego que hace que todos tus sentidos aumenten. Os lo aseguro, es mejor que la coca –dijo Toni, quien parecía casi un telepredicador en esos momentos, con las pupilas dilatadas y la boca abierta en una sonrisa desquiciada. 
 
    Los tres nos quedamos callados, yo casi podía notar como Félix intentaba aguantarse el enfado. Por si no lo sabías Emilio, Félix es un católico de los que van a misa. Aunque su único pecadillo es el juego, claro”. 
 
    Félix levantó la mirada un momento y miró desafiante a Ignacio quien le aguantó la mirada. Luego siguió contando la historia. 
 
    “–Toni nos explicó muchas tonterías más acerca del culto de Renenutet, como era también la diosa de la fertilidad, del vino, de la cerveza y de la agricultura pero la habían olvidado los egiptólogos. Reconozco que no escuchaba demasiado sus tonterías, estaba más concentrado en la partida, al igual que todos creo. No recuerdo quien ganó esa noche, diría que estuvo todo muy repartido. No nos creíamos demasiado la historia de Toni, pero lo que era innegable era que el incienso mezclado con la sangre de cordero y la canela nos sentaba bien y la noche se pasaba volando. 
 
    No recuerdo demasiado de esa noche, ya que me sentía flotar pero sí que recuerdo cuando nos marchamos lo que le preguntó Carlos a Toni antes de irnos de su casa y quedar para la semana siguiente para echar otra partida. 
 
    – ¿Cual es el castigo de  Renenutet para los tramposos? 
 
    El rostro de Toni se ensombreció y dijo: 
 
     –Renenutet aparecerá y devorará al tramposo. Así que por lo que más queráis, no hagáis trampas chicos o moriréis. 
 
    Carlos le dijo que no se preocupara y que le haríamos caso pero cuando salimos de su casa los tres estallamos en carcajadas. Toni estaba muy mal de la cabeza, tantos estudios le habían afectado al cerebro, así que como buenos amigos bromistas o cabrones si prefieres llamarme, decidimos tomarle el pelo en la siguiente partida. El problema es que nos salió mal.” 
 
    Ignacio miró a Emilio y le preguntó: 
 
     – ¿Está satisfecha tu curiosidad? ¿Podemos terminar la partida? 
 
    Emilio sólo tenía clara una cosa en la vida, no le gustaba dejar las partidas a la mitad, y esa historia era una de las mejores partidas que había jugado así que no podía dejar las cartas sin más y no saber si había ganado o perdido. 
 
    –Me habéis dicho que no me creería lo que me contaríais pero hasta ahora todo me parece más o menos normal. Ni tampoco sé lo que le pasó a Toni. 
 
    –Mala idea– musitó Félix 
 
    Emilio le miró de reojo, estaba un poco cansado de la actitud fúnebre de Félix. Si quería saber la historia estaba en su derecho, ya que Ignacio y Carlos sí que querían contarle la historia. 
 
    –Cuéntaselo y terminemos de una vez Ignacio –dijo Carlos, que seguía sonriendo pero sus ojos parecían apagados. 
 
    Ignacio extendió el brazo y se miró el reloj de pulsera. – Está bien, terminaré la historia y la partida terminará, no queda mucho tiempo. 
 
    Emilio miró la hora en su reloj y vio que eran sólo las doce de la noche. Normalmente se quedaban hasta las cuatro o las cinco jugando, parecía que sus compañeros no tenían tanto aguante como siempre. 
 
    –El viernes siguiente fuimos a casa de Toni, lo que parecía ya una tradición, para jugar a las cartas. Toni nos dijo que esperaba no habernos asustado con la historia de la diosa egipcia la semana pasada y esperaba que disfrutáramos de la partida de esta semana sin pensar en esas cosas. Para ser sinceros Toni fue un gran anfitrión, parecía haberse arrepentido de su charla espiritual de la semana pasada y nos dijo que antes de que llegáramos a su casa se había fumado un porro y por eso nos había contado todo eso. Nosotros le dijimos que no se preocupara, pero quizás debimos notar que estaba algo nervioso, aunque nosotros teníamos nuestros propios planes. Verás, queríamos darle una lección a Toni con toda su historia de  Renenutet así que teníamos un plan muy sencillo. Toni haría trampas jugando a póquer y nosotros entonces le haríamos enfrentarse al castigo de Renunutet que por aquel entonces para nosotros no era más que una tontería de Toni. 
 
    –¿No fue un poco malvado por vuestra parte? –Preguntó Emilio con una risita. 
 
    Ignacio no sonrió y su rostro se mantuvo impasible cuando dijo: 
 
     – Sí, lo fue, pero no sabíamos hasta que punto. 
 
      
 
    “–Fue una partida normal y corriente, Carlos ganó la primera mano, luego Félix, luego Toni, luego yo. Toni se levantó y dijo que tenía que ir al baño y  fue entonces cuando Carlos metió varias cartas en la americana de Toni, que colgaba de su silla. 
 
    –No deberíamos hacerlo –dijo Félix 
 
    –Bah, si quiere tomarnos el pelo con esa tontería va a ver quién es más listo –dijo Carlos. 
 
    Yo me levanté y abrí la ventanuca del pequeño cuarto,  y el cuarto se refrescó bastante y tuvimos que reprimir las ganas de ponernos nuestros abrigos hasta que volviera Toni. 
 
    – ¿Listos para seguir jugando? –dijo Toni con una sonrisa.  
 
    Al ver la ventana abierta hizo ademán de abrirla pero entonces dije yo: 
 
     – ¿Puedes dejarla abierta? Tengo calor. 
 
    –Claro, no pasa nada –dijo Toni encogiéndose de hombros.  
 
    Se dio media vuelta para ponerse la americana y entonces al moverla bruscamente, cayeron varias cartas de sus bolsillos. Las cartas que habíamos puesto nosotros, claro. 
 
    – ¿Pero que hace esto aquí? –dijo Toni genuinamente sorprendido. 
 
    –Ya te vale Toni dije yo intentando parecer serio. 
 
    –Así gana cualquiera –dijo Carlos que tenía serios problemas para aguantarse la risa. 
 
    Toni nos miraba con una mezcla de confusión, rabia y miedo. Parecía como si hubiéramos acabado de romperle su juguete favorito y aunque lo sensato hubiera sido, callarnos, lo que hicimos fue reírnos a mandíbula batiente. Félix fue el único que se quedó callado, lo recuerdo, mirando a Toni casi hipnotizado mientras éste no decía nada. Se levantó y dijo: 
 
     – Os pido que os marchéis, ya. 
 
    –Venga, no te enfades dije yo. Sólo ha sido una broma 
 
    –Sí hombre, es sólo que queríamos ver el famoso castigo de  Renenutet añadió Carlos. 
 
    Toni se levantó de la mesa y tiró la silla al suelo, con los vasos y las cartas encima, que acabaron desperdigados por el suelo. La violencia de su arranque nos sorprendió y asustó y retrocedimos hasta la puerta. 
 
    –Largaos. Con suerte podré arreglar lo que habéis hecho. 
 
    –Estás loco– dije yo mientras me iba indignado hacia la puerta. Si quería continuar con su farsa allá él, pero que no nos inmiscuyera en ella. 
 
    Carlos le pasó un brazo amistoso por el hombro a Toni pero éste se lo apartó.  
 
    – Eh amigo, que sólo era una broma. 
 
    –Largaos, y no volváis –dijo Toni, que ahora sí que parecía furioso.  
 
    Estaba transpirando y empujaba a Carlos hacia la puerta, donde yo le esperaba con una sonrisa irónica. Félix, seguía al lado de Toni y apenas sin atreverse a mirarle a los ojos dijo: 
 
    – Lo sentimos, sólo era una broma. 
 
    Toni empujó a Félix hacia la puerta también, sin siquiera mirarlo cuando de repente, primero se apagaron todas las luces de la casa, y luego las velas con incienso del cuarto de juegos. 
 
    –No,no,no,no –dijo Toni y fue corriendo hacia el cuarto de juegos.  
 
    Félix intentó detenerlo pero se libró de su brazo y siguió corriendo y la puerta se cerró tras él con gran estrépito. Se cerró sola y te aseguro chico, que estábamos acojonados pero no éramos unos desalmados así que intentamos abrirla pero esta no se movía. 
 
    –Esto no puede ser– grité yo mientras hacía fuerza con mis dos brazos sobre el pomo y tenía un pie apoyado en la puerta.  
 
    Carlos echó carrerilla hacia atrás e intentó tumbar la puerta de un empujón para nada. 
 
    – ¿No lo oís? –dijo Félix. 
 
    –¿Qué coño estás diciendo..? – dije.  
 
    Pero me callé y también lo oí. Era la voz de Toni, hablando en otro idioma, en voz muy baja. Parecía estar rezando pero tras varios segundos en los que tan sólo oíamos nuestras propias respiraciones, escuchamos la respuesta. Toni no estaba rezando, estaba hablando con alguien, por el tono de su voz, implorando. 
 
    La voz que le respondió no parecía una voz que saliera de una garganta humana sino como si alguien hablara a través de un embudo en voz baja. Pero te voy a ser sincero, lo primero que pensé fue que un animal estaba intentando hablar sin disponer de cuerdas vocales y sus palabras sonaban extrañas y alienígenas. 
 
    Escuchamos un rato más en silencio, temíamos por nuestro amigo y también sentíamos curiosidad. Estábamos paralizados de terror y no nos atrevíamos a movernos. Hacía rato que no se oía ninguna de las dos voces, cuando de repente oímos un grito que nos heló la sangre ¡Era Toni! Félix cayó al suelo del terror y Carlos y yo  a duras penas logramos mantenernos en pie. Empezamos a golpear la puerta pero Toni dejó de gritar y escuchamos algo que no olvidaremos jamás: un ruido de succión. Como si alguien estuviera bebiendo zumo de una caña de plástico pero para hacer ese ruido la cañita debería de tener al menos un metro. 
 
    Retrocedimos unos pasos, y la puerta se abrió sola, casi invitándonos a entrar. Yo entré el primero, me gustaría decir que con paso firme, pero tenía los músculos agarrotados y cada paso se me antojaba un mundo. La habitación estaba a oscuras pero estaba igual que como la habíamos dejado, con la mesa tirada por la rabia de Toni y nada más. Nuestro amigo ya no estaba allí y desde luego y por suerte para nuestra cordura, con lo que él había hablado tampoco”. 
 
    Ignacio se levantó y sus rodillas crujieron. 
 
    – Hasta aquí nuestra historia chico, y la partida, claro. 
 
    Félix y Carlos se levantaron también con lentitud y Emilio los miró a los tres con una mezcla de incredulidad y sorpresa 
 
    – ¿Ya está? ¿Qué pasó con el cuerpo de vuestro amigo? ¿Nadie lo reclamó? No es que no crea vuestra historia pero tiene varias lagunas y… 
 
    Los tres le ignoraron y mientras Ignacio acompañaba a Félix y Carlos que recogieran sus abrigos y se preparaban para irse. 
 
    –Era mejor que no lo supiera –dijo Félix a Ignacio mientras miraba de reojo a Emilio. 
 
    Carlos le dio unos golpecitos en el hombro y dijo: 
 
    – Va, cuanto antes nos vayamos mejor. 
 
      
 
    Carlos, casi tuvo que arrastrar a Félix de la entrada y salieron. Luego Ignacio cerró la puerta con parsimoniosa lentitud. Emilio le miró alarmado y se levantó a por su abrigo pero la voz de Ignacio le detuvo 
 
    –Será mejor que te sientes, Emilio. 
 
    –No, yo mejor me voy ya –dijo Emilio pero se sentó. La voz de Ignacio tenía algo que le impedía contradecirle. 
 
    El anfitrión se acercó a él y se sentó en la misma silla donde había estado antes. Se cruzó los brazos sobre el pecho y negó con la cabeza. 
 
    –Siento decirte esto Emilio, pero te trajimos para jugar con nosotros porque eras un tramposo. 
 
    –Eh –dijo Emilio ofendido. 
 
     Puede que alguna vez hubiera hecho trampas pero tampoco en grandes cantidades, además un poco de riesgo hacía el juego más divertido. 
 
    –No intentes defenderte, es la verdad. Te estuvimos estudiando durante mucho tiempo, aunque siendo sincero he de reconocer que has aguantado mucho. Hasta hoy no te habías decidido a usar tu as que sueles guardar en el bolsillo izquierdo del pantalón. 
 
    Emilio abrió la boca en una o pero la volvió a cerrar. ¿Cómo sabían eso? Nunca había contado a nadie su pequeño truco y no se había decidido a usarlo hasta esa noche pero… 
 
    –Carlos se fijó en ti en el bar y descubrió tu truco, pero no te preocupes. No te voy a romper las piernas ni nada parecido, necesitábamos alguien como tú. A veces es difícil dejar el pasado atrás y a Renenutet no le gustan los falsos tramposos. 
 
    Emilio veía claro por dónde iba la cosa, no sabía que iba a suceder exactamente pero estaba seguro que implicaba hacerle algo malo. Salió corriendo hacia la puerta pero no pudo abrirla, no estaba cerrada con llave pero era imposible por más fuerza que hiciera. Ignacio se colocó tras él, le dio un codazo en la espalda y le agarró la carta oculta en su pantalón. La levantó con la mano derecha como si estuviera enseñando una tarjeta roja en el fútbol y dijo: 
 
    –Renenutet, aquí tienes tu sacrificio. Este hombre ha roto las leyes de tu casa y te lo ofrezco como muestra de mi servidumbre. 
 
    Emilio recuperado del golpe, empujó a Ignacio y lo tiró al suelo y empezó a darle puñetazos en el rostro y en el cuerpo. 
 
    –Sácame de aquí, ¡Sácame de aquí! 
 
    Las luces se apagaron de repente y la oscuridad los engulló. Algo empezó a hacer ruido alrededor de la mesa de juego, como si lo estuviera golpeando un animal que pasara por allí a ciegas. 
 
    –Teníamos que compensarla, sino no podríamos volver a jugar en paz –dijo Ignacio desde el suelo con la nariz hinchada y la boca llena de sangre y dientes rotos. 
 
    Emilio lo soltó y retrocedió hasta la puerta e intentó ocultarse entre el hueco que había entre la puerta y una estantería llena de trofeos de Ignacio. Al andar hacia atrás su tobillo chocó con un objeto duro que parecía contener líquido y supo lo que era: un tarro de barro lleno de sangre de cordero y canela. Por eso las casas de sus compañeros siempre olían tanto a ambientador, era más fácil de explicar que porqué unos hombretones como ellos tuvieran incienso quemando a todas horas. 
 
    –No, por favor, yo no lo sabía. Ignacio, por favor, yo no he hecho nada– gimió Emilio al borde de las lágrimas. 
 
      
 
    Desde el fondo de la habitación, vio como algo enorme y negro tumbaba la mesa de póquer y se acercaba a él. No podía verlo con claridad, pero parecía medir más de dos metros y  se movía arrastrándose como una serpiente. Emilio cerró los ojos y empezó a rezar el Padrenuestro, lo único que recordaba de cuando hizo la comunión con ocho años.  
 
    Renenutet se acercaba más a él, con una lentitud casi deliberada, como si estuviera disfrutando del momento, y aunque no la veía casi podía sentirla e imaginarla. Su aspecto de serpiente, su boca llena de dientes y su olor a río, a bosque y a muerte. Sus manos se agarraron al estucado de la pared y sus uñas se clavaron allí en un vano intento de mantenerse unido a la vida pero de repente, algo se clavó en su pecho, como un aguijonazo y Emilio tuvo que abrir los ojos del dolor. Miró y vio como la lengua de una enorme criatura con aspecto de serpiente y brazos de cocodrilo le había atravesado a la altura del pulmón derecho. Emilio, con lágrimas en los ojos de miedo y dolor, levantó la vista y vio al fin la enorme cabeza de la cosa, una cabeza femenina de aspecto egipcio, casi bello cuyo pelo estaba hecho de serpientes. Se obligó a mirar todo lo que pudiera, ahora que ya sabía su destino, y entonces Renutet  abrió su boca de nuevo desencajándose las enormes mandíbulas y se precipitó sobre Emilio. Éste vio la negrura de la boca del ser y prefirió cerrar los ojos y dejarse llevar por la oscuridad de su mente. Con suerte, pronto estaría muerto. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 El último viaje de Thedore Davis 
 
      
 
      
 
    Davis observó como el hombre calvo abría la puerta con pericia y caminaba hasta el porche, con la luz del sol reflejándose en sus gafas y en su cráneo. Davis lo estudiaba sentado en su mecedora, y dando tragos de un vaso de limonada que era demasiada ácida para su salud. Se relamió y dejó el vaso sobre la mesa auxiliar mientras esperaba que el hombre se acercara más. Se limpió las manos de cualquier manera sobre su sucia camisa y sonrió al ver como el hombre, le miraba con una mezcla de asco y repulsión. ¿Querían ver a un genio? ¡Ja! Los genios también se ensucian y pueden ser paletos, aunque Davis no se consideraba un genio para nada.  
 
    El hombre venció la repulsión y se decidió a acercarse a Davis. Era un hombre de unos cuarenta y pico años, totalmente calvo, con los ojos hundidos y un rostro que parecía haber recibido más puñetazos que caricias.  
 
    Vestía con un traje totalmente negro y una camisa del mismo color. A Davis no le parecía el clásico periodista fisgón, pero no se podía fiar de las apariencias.  
 
    – ¿Theodore Davis?–Preguntó el calvo con voz ronca.  
 
    Davis volvió a dar un trago a su vaso de limonada y lo tragó lentamente, probando la paciencia de su interlocutor.  
 
    – ¿Quien lo pregunta?–Contestó Davis mientras se pasaba la lengua por sus encías delanteras, en donde hacía mucho tiempo que no había dientes.  
 
    El hombre rebuscó en el bolsillo de su americana y sacó su cartera. De ella sacó una tarjeta de color blanco que tendió a Davis.  
 
    –Me llamo Jeremy Frost, trabajo para la empresa Redmond Inc.  
 
    Davis cogió la tarjeta con los dedos índice y pulgar y le dio varias vueltas entre sus manos. La tarjeta tenía un logo serigrafiado que representaba el tronco de un árbol que bifurcaba en dos copas.  
 
    ¿Otro chiflado que venía de visita? Hacía tiempo que no venían a verlo colgados como esos. 
 
    –¿Y qué quiere su empresa, señor Frost?–Preguntó Davis.  
 
    En otro momento habría echado a ese colgado a patadas de su casa, pero sentía cierta curiosidad.  
 
    Frost sonrió y su rostro adusto parecía el de un villano de opereta. Desde luego Frost no había sido un oficinista toda su vida.  
 
    –Estamos interesados en usted. Nos gustaría contratarlo para nuestra compañía. 
 
    Davis arqueó una ceja. Era demasiado viejo para esas tonterías. 
 
    –Estoy retirado, señor Frost. Y todo lo que quiera saber sobre el Proyecto Opendoor está al alcance de su mano. Puede buscarlo por internet o pedírselo  
 
    al gobierno directamente, ya sabe cuál es la política al respecto.  
 
    Vació de un trago lo que quedaba de limonada y miró a Frost, quien se quedó observándolo con una sonrisa condescendiente. Le estaba tocando los cojones ese calvorota. Quizás era un cliché pero debería tener la escopeta junto a él en esos momentos, así espantaría a esos moscones neoyorquinos.  
 
    –Señor Davis, sabemos todo lo que hay que saber sobre el proyecto Opendoor. A quien queremos es a usted. La maquina es lo de menos, lo importante es el viajero–Contestó Frost acercándose más a él .  
 
    Davis se rió tan fuerte que se puso a toser y Frost tuvo que golpearle en la espalda por si se atragantaba. Cuando paró de reír, el rostro de Davis seguía sonriente y con lágrimas en los ojos.  
 
    –Esa sí que es buena. ¿Me quieren a mí? Soy sólo un astronauta retirado que estuvo en el momento adecuado. No necesito su dinero así que ¿Por qué no se larga de mi propiedad?  
 
    –Porque sabemos lo que sucedió durante los cinco minutos de apagón señor Davis. Así que, ¿Porqué no me acompaña?–Frost hizo un gesto hacia la calle y añadió–Tengo un coche esperándome.  
 
    Davis se pasó la lengua por sus encías y escupió al suelo. Miraba a Frost a los ojos, intentando escrutar si mentía o no. Podría no ser más que paparruchas ya que todo el mundo sabía que en la Estación Espacial Nexus hubo un apagón de cinco minutos pero nadie le había planteado que hubiera sucedido algo más.  
 
    –¿Y si no le acompaño?–Inquirió Davis.  
 
    Frost se encogió de hombros. –Eso es cosa suya, ¿Pero su conciencia le permitiría quedarse aquí sabiendo que nosotros lo sabemos?  
 
    Davis sonrió y dijo: 
 
    – ¿Que saben ustedes de tener conciencia o no?  
 
    Frost no respondió y le miró con ojos inexpresivos. Davis le aguantó la mirada un rato y se rió. Luego entró en su casa y Frost no le siguió. Cuando volvió a salir de su casa, llevaba puestas una chaqueta de punto azul y cerró la puerta con llave.  
 
    –Ha despertado mi curiosidad, aunque no creo que sepan ni la mitad de lo que creen saber–Dijo Davis mientras se abrochaba la chaqueta.  
 
    Frost le hizo un gesto con la mano para que le siguiera y salieron de su propiedad. Efectivamente, había un coche esperándoles, un sedan negro de aspecto siniestro. Frost le abrió la puerta trasera y Davis se acomodó en el asiento sin muchos aspavientos. No tenía nada que perder salvo la vida, y eso era algo que hacía mucho tiempo que no tenía sentido para él.  
 
    Viajaron en silencio durante más de media hora, dejando atrás el núcleo urbano de Santa Mónica e internándose en una urbanización cercana rodeada de bosques. Frost, que estaba en el asiento de copiloto, no dijo nada durante todo el trayecto, y Davis no quiso satisfacer su ego haciéndole preguntas. Cuando llegaran a su destino ya haría las cuestiones pertinentes.  
 
    Durante el camino tuvo tiempo para reflexionar sobre el proyecto Opendoor, posiblemente la misión espacial más titánica a la que jamás había hecho frente la NASA. Fueron más de veinte años de estudios y de pruebas fallidas con animales, hasta que decidieron hacerlo con personas. El proyecto Opendoor tenía un objetivo claro, auspiciado por algunas de las mejores mentes de la Tierra: lograr viajar en el tiempo. Se perdieron miles de millones de dólares durante el proyecto y dos directores tuvieron que dimitir hasta que lograron materializar su objetivo.  
 
    El primer paso era crear un minúsculo agujero de gusano, que fue creado en un acelerador de partículas, construido especialmente para el proyecto Opendoor. El más potente que jamás un ser humano habría concebido jamás. En segundo lugar, este minúsculo agujero de gusano podría ser hinchado y conservado en este estado a través de la antigravedad. En tercer lugar, una boca del agujero de gusano se haría girar en un acelerador de partículas hasta aproximarse a la velocidad de la luz durante una década. De esta forma, se establecería una diferencia de dilatación del tiempo entre las dos aperturas del agujero de gusano. Al juntar las dos aperturas del agujero de gusano, se conseguiría una máquina para viajar al pasado.  
 
    Un piloto viajaría en la Opendoor 1, una nave más similar a un caza de guerra que a un cohete, diseñado especialmente para el viaje, a través de dicho agujero al pasado, que se estimaba serían cinco minutos, y volvería para contar sus impresiones. Estaba todo testado y nada podía salir mal o eso creían.  
 
    Davis no era su primer candidato, a decir verdad era imposible que lo fuera ya que no era más que un conserje que trabajaba en la estación. Pero gracias a su amistad con el capitán Falkner(el piloto que iba a montar en la Opendoor 1) pudo ser testigo del primer viaje en el tiempo realizado por un humano.  
 
    El acelerador estaba listo, la apertura estaba preparada, y el Opendoor 1 estaba a punto de introducirse en el agujero, en un simbolismo sexual que a Davis no le pasó desapercibido y le hizo esbozar una sonrisa.  
 
    Todos en la estación estaban preparados para el gran momento, aguantando sus respiraciones mientras Falkner entraba en el agujero y desaparecía de su vista durante unos instantes. Segundos después, la nave volvía a estar junto a ellos pero estaba vacía. Abrieron la cápsula de seguridad y Faulker no estaba allí o al menos nada que pudiera decirse que era humano. Un borrón sanguinolento y humeante en el asiento del piloto, era lo que quedaban de los restos del gallardo capitán Walter Falkner.  
 
    A partir de ahí, la historia oficial cuenta que el valiente conserje Theodore Davis, dado que no había más científicos ni militares presentes, se mostró voluntario como sujeto de pruebas en honor a su mejor amigo. Eso fue tan sólo una de las muchas mentiras que se contaron acerca de aquel día. Cuando vieron el cuerpo de Falkner, los científicos y los militares entraron en pánico. Muchos vomitaron su desayuno y otros lloraban como niños pequeños. El lanzamiento había sido anunciado varias veces y si fallaban, la poca credibilidad que quedaba al proyecto Opendoor se perdería para siempre. Pero claro, ninguno de ellos estaba dispuesto a montarse en esa trampa mortal, así que cuando Davis miraba todo con ojos de alucinado, todavía intentando digerir lo sucedido, lo agarraron entre dos soldados y lo tiraron al suelo. Davis no entendía nada de lo que estaba pasando y gritaba intentando librarse de esos maníacos. Pero cuando vio a uno de los científicos encargados del proyecto que le acercaba uno de los trajes espaciales de reserva, comprendió todo muy bien.  
 
    Le pusieron el traje contra su voluntad y le dijeron que si no se revolvía sería mejor para todos, sería un héroe. Pero él sabía que le estaban mintiendo en su cara. Sin embargo no tenía a donde huir ni nada que hacer. ¿Para qué coño quería ver el puto lanzamiento en directo? Ya ni lo recordaba, Dios que idiota era.  
 
    Davis se sentó sobre los restos humeantes de Falkner(habían limpiado la zona pero no importaba, todavía había restos humanos allí) y pese a que no dejaba de gritar nadie le hacía caso. Tan sólo escuchaba voces, militares dando órdenes, militares acatándolas y un científico viejo con pelo gris desaliñado y nariz de patata le miraba con una sonrisa paternal.  
 
    –Este es un día que pasará a la Historia, debe hacerlo bien.  
 
    Davis le miró como si estuviera absolutamente loco. Le habría dado un puñetazo si no hubiera tenido a dos soldados agarrándole de los brazos con fuerza.  
 
    – ¿Qué historia ni que pollas? Me van a matar cabrones.  
 
    El científico se acercó a él y susurró: 
 
    –Tiene una ligera posibilidad de salir vivo y ser un héroe nacional. Así que no la joda y escúcheme atentamente.  
 
    Davis hizo de tripas corazón mientras lloraba de rabia y frustración y escuchó las instrucciones del científico. En aquel momento no sabía quién era, pero luego vio su foto en los periódicos: Hans Strondheim, genial físico alemán diseñador de la máquina del tiempo. Un hijo de puta que casi le jode la vida, ese era para Davis.  
 
    Las instrucciones le sonaban a chino pero aún así recordó lo suficiente la secuencia de botones como para no hacer explotar su nave antes de que el agujero de gusano le tragara.  
 
    –Botón rojo, palanca derecha, botón negro dos veces, palanca izquierda, botón amarillo–Se repetía Davis una y otra vez.  
 
    Era su particular rezo, Dios no vendría en ese momento para salvarle el culo, así que su única salvación era su estúpido cerebro que no había logrado que se graduara en el instituto.  
 
    Davis se ajustó el casco y mientras alguien hacía la cuenta atrás y nombraba datos científicos, él tenía la vista fija en aquel agujero. Una negrura infinita, como si estuviera mirando a través de la mirilla y la luz estuviera apagada. Había que estar mal de la cabeza para querer entrar ahí, pero el ser humano era imbécil por Naturaleza, claro.  
 
    Davis, que sudaba como un cerdo y que tenía la sensación que se iba a mear encima de un momento a otro, cerró los ojos e inició su secuencia:  
 
    –Botón rojo, palanca derecha, botón negro dos veces, palanca izquierda, botón amarillo.  
 
    Un gran estruendo casi le taladra los tímpanos y todo pareció moverse hacia delante, pero era él quien se movía realmente. La nave se introducía en el agujero de gusano lentamente, y le sorprendió que aunque por fuera pareciera negro, en realidad era todo muy brillante. Cerró los ojos con la esperanza de que eso le impidiera que se le reventaran por la presión, y sintió una fuerza succionadora que arrastraba la nave.  
 
      
 
    –Ya hemos llegado, señor Davis–Anunció Frost, quien se bajó del coche para ayudarlo a salir.  
 
    Davis salió lentamente del coche y rechazó la mano de Frost, que le ayudaba a salir. Para su sorpresa no estaban delante de ningún edificio gris, sino de una casa estilo colonial de color blanco.  
 
    – ¿Me has traído a la puta Casa Blanca?–Bromeó Davis.  
 
    Frost negó con la cabeza y dijo–Esta es la sede de Redmond Inc. Si quiere acompañarme.  
 
    Davis miró a su alrededor. La casa estaba en medio de la nada, césped arreglado, ninguna casa vecina en kilómetros a la redonda. Si querían matarlo, era un buen lugar, no tendría donde huir. Escupió al suelo, se desabrochó la chaqueta e indicó con la cabeza a Frost que caminara. Frost era más joven y más rápido que él, y a veces tenía que rebajar su ritmo para que Davis lo alcanzara.  
 
    – ¿Vas a decirme para qué coño me habéis traído aquí? No me gusta la gente que va de misteriosa.. 
 
    –Usted es el menos indicado para decir eso. Sabemos lo que sucedió durante el apagón así que ¿Por qué no me sigue y terminamos con esto?  
 
    –Mira, hijo. ¿Por qué no dejas de tocarme los huevos? Si sois una especie de secta y queréis matarme hacedlo ya, porque escucharte hablar es una autentica tortura.  
 
    Frost negó con la cabeza y abrió la puerta de la mansión. Hasta Davis que hacía años que no olía lo que pudiéramos decir, bien, se echó para atrás con el olor a cerrado.  
 
    – ¿Qué coño tienes ahí dentro?–Davis empezaba a ponerse nervioso.  
 
    Al principio todo le parecía una gran broma pero empezaba a sentirse como el día del lanzamiento. Atado de pies y manos y directo al infierno sin que pudiera hacer nada para evitarlo.  
 
    –Usted la conoce. Y a mí también, claro. Sólo que hace tantos años que no me ha reconocido–Dijo Frost en tono misterioso.  
 
    Frost le invitaba a entrar y Davis estuvo realmente tentado de salir corriendo pero su madre no había criado a un cobarde. Puede que a un idiota y un paleto, pero no era de los que se iba corriendo de las situaciones.  
 
    Davis entró en la casa y lo primero que vio fue un gran salón, decorado elegantemente. Las paredes estaban pintadas de blanco inmaculado y cuadros pintados en épocas pretéritas le daban un toque elegante. Todas las ventanas estaban cerradas y unas cortinas blancas las tapaban para impedir toda luz del sol.  
 
    En el centro de la estancia, una gran mesa imperial decorada con un mantel cosido blanco, con sillas a su alrededor y en el que había sentado tan sólo un comensal. Una mujer vestida con un elegante vestido blanco y un grueso velo que le tapaba el rostro, le observaba desde la otra punta de la mesa. 
 
    –Ya ha llegado, querida–Dijo Frost en un tono de voz más amable del que solía usar con Davis. 
 
    Davis arqueó una ceja y miró a Frost. ¿Querida? La situación se volvía más rara por momentos.  
 
    –Por favor, dile al señor Davis que se acerque. Yo estoy demasiado cansada para moverme–Dijo una voz dulce de anciana bajo el velo.  
 
    Frost agarró del brazo a Davis, quien intentó protestar, y lo acercó a donde estaba la mujer del velo. Davis intentó vislumbrar el rostro de la mujer, pero era casi imposible discernir nada, y tan sólo podía ver unos grandes ojos azules que le miraban con curiosidad.  
 
    –¿Me vais a explicar que está pasando?–Dijo Davis intentando sonar duro para ocultar el temor que sentía.  
 
    La mujer le acarició el rostro y dijo: 
 
    –Está muy mayor, señor Davis.  
 
    Davis le apartó las manos con repulsión, unas manos de anciana, y dijo–Claro que estoy viejo, tengo setenta años. ¿De qué va todo esto?  
 
    –De lo que tiene en el pecho, claro. Es usted un viajero en el tiempo, el único viajero en el tiempo en la historia de la Humanidad–Dijo la mujer en tono meloso.  
 
    Davis se levantó de la silla mientras Frost acariciaba las manos de la mujer con ternura. Luego miró a Davis y le dijo: 
 
    –Le dije que sabíamos lo que pasó durante el apagón, señor Davis. ¿Por qué no se porta como un hombre y admite la verdad?  
 
    Davis miraba totalmente horrorizado a las dos personas y se tocó el pecho instintivamente. ¿Cómo podían saber eso? Por encima del pulmón izquierdo, cerca del corazón, lucía una extraña cicatriz azul que sufrió durante el viaje. Ningún médico que lo había visitado posteriormente entendía que clase de herida había sufrido para tener una cicatriz de tal coloración pero Davis no quería que le hicieran pruebas. El conocía como se había hecho la herida y aunque desconocía exactamente su origen, sabía que representaba.  
 
    – ¿Quienes sois vosotros?–Dijo Davis alejándose de ellos y acercándose más a la puerta.  
 
    –No se puede engañar más a sí mismo, señor Davis–Dijo la mujer y se levantó el velo que cubría su rostro.  
 
    Davis casi se cayó de la impresión y tuvo que sujetarse a la mesa. Era imposible que fuera ella, pero estaba ahí delante. La dio por muerta, dio por hecho que no la vería más. Pero el tiempo pone a todos en su lugar. Bajo el velo, el rostro que le observaba parecía salido de una pesadilla de un pintor gótico. Los dos grandes ojos que le observaban por encima del velo, tenían otra pareja de ojos más pequeños y juveniles que parpadeaban sin cesar. El rostro de la mujer, parecía el de una anciana, pero un ligero bulto sobresalía de su nariz, formando una nariz más pequeña que parecía crecer y salir de su rostro. En su mejilla derecha, al lado de su boca, otra boca más pequeña llena de dientes diminutos, le sonreía con candor. 
 
    Él conocía ese rostro monstruoso, lo había creado durante su particular viaje en el tiempo y ahora había vuelto tras él. ¿Por qué coño no se quedó en casa? ¿O por qué no se pegó un tiro en la cabeza el día que volvió el día del viaje?  
 
    –Veo que me reconoce–Dijo la mujer hablando desde su boca adulta–Para usted han sido unos cuarenta años más o menos. Para mí, cincuenta. Es curioso cómo se estira el tiempo según la persona, hay unas cuantas teorías interesantes al respecto. Pero a usted le da igual, nunca tuvo esas inquietudes ¿verdad? 
 
    –Madeleine–Davis mencionó el nombre de la mujer como si estuviera invocando a una antigua deidad.  
 
    Davis se había quedado sin fuerzas y sentía como se empezaba a marear. Sentía náuseas y no por la deformidad del rostro de la anciana, sino por el recuerdo de todo lo sucedido. Se cayó de rodillas, casi desmayándose y Frost lo agarró del brazo impidiendo que se cayera al suelo. Los recuerdos le venían a la cabeza, todo lo que pasó y su cicatriz le dolía más que nunca.  
 
      
 
    La nave era arrastrada por el agujero de gusano y Davis casi podía sentir como sus dientes bailaban, intentando liberarse de ese cuerpo que en unos instantes no sería más que polvo. Davis seguía repitiendo su mantra aunque en realidad no hacía nada, tan sólo agarraba los mandos de la nave y esperaba que cuando llegara el fin no doliera demasiado. Abrió los ojos y vio como a su alrededor, nubes gaseosas de todos los colores se formaban alrededor de la nave, mientras un gran agujero negro le esperaba al fondo. Davis no sabía que iba a suceder pero la visión de esa enormidad oscura al final de su viaje le hizo despertar y recordar su amor por la vida. Por la suya propia, al menos.  
 
    Viró los mandos hacia la izquierda, hacia una de las nubes gaseosas y volvió a repetir los mismos movimientos que hizo cuando tuvo que despegar: Botón rojo, palanca derecha, botón negro dos veces, palanca izquierda, botón amarillo.  
 
    Se introdujo en una de las nubes gaseosas con los ojos abiertos (si iba a morir tenía que saber cómo) y de repente la cabina estalló, miles de cristales entraron en la cabina y Davis sintió como empezaba a asfixiarse. Sabía que venía después, sus órganos reventados y él explotando hasta convertirse en una mancha sangrienta sobre el asiento. Pero no sucedió nada de eso, un poco de la nube gaseosa le golpeó el pecho y le atravesó limpiamente como si se tratara de un cuchillo aunque Davis no sintió dolor alguno. Se miró el pecho esperando ver un agujero horrible pero no había nada, tan sólo una pequeña marca azul y cuando abrió los ojos se encontró en medio de un solar. No estaba en la Estación Espacial ni tampoco en ningún lugar que conociera. ¿Había muerto y esa era la idea retorcida de Dios del cielo? ¿O quizás estaba en el infierno?  
 
    Salió de la nave, que había quedado encallada entre unos arbustos y le sorprendió que pudiera respirar con normalidad. Se pasó la mano por el pecho y se abrió el traje de cosmonauta. Si fuera a morir por asfixia ya habría sucedido.  
 
    Se levantó la camiseta que llevaba y comprobó que tenía una cicatriz azul en forma de rayo en el pecho. La tocó y su tacto caliente le sorprendió. Se volvió a bajar la camiseta y miró a su alrededor. No sabía donde  
 
    estaba, ni siquiera sabía si estaba en su país o en su propio tiempo. Quizás sí que había viajado cinco minutos al pasado pero había aparecido en otro lugar.  
 
    Intentó tapar la nave con arbustos pero era absurdo así que empezó a caminar por en medio de aquel solar abandonado, donde tan sólo había bosques por todas partes. Puede que la vida le hubiera dado otra oportunidad y todo eso del viaje en el tiempo no había sido más que una pesadilla. Caminó hasta un pequeño acantilado y vio que no muy lejos de allí había un núcleo urbano, una ciudad pequeña posiblemente. Lanzó una mirada de soslayo hacia su nave espacial, que todavía podía verse desde su posición, medio oculta entre los arbustos y se acordó de la película El Planeta de los Simios. Quizás fuera el único humano inteligente de todo el planeta, eso sí que sería una buena broma.  
 
    Davis estuvo caminando durante casi una hora, entre los bosques pero sin perder de vista la ciudad, que se hacía grande por momentos. Hacía un calor asfixiante y se había quitado la camiseta, atándosela por encima de la cabeza como su padre le había enseñado. Al menos no sufriría una insolación. En su mano derecha cargaba con una pequeña piedra, ya que no se fiaba de lo que se podía encontrar. Y en el bolsillo opuesto llevaba algunas piedras más pequeñas, en caso de que la más grande fallara.  
 
    Un ruido de voces le desperezó y Davis se escondió tras unos árboles para observar mejor. Eran un chico y una chica, apenas dos adolescentes, vestidos con camisetas amarillas idénticas, pantalones cortos caqui y zapatillas de montaña. La chica tenía el pelo rubio, los ojos azules almendrados y tenía una nariz que podría considerarse bastante mona. El chico era bastante más alto que ella, tenía los ojos y el pelo oscuros, una boca grande y una nariz aplastada como la de un boxeador. Ambos cargaban con mochilas y parecían dos excursionistas inofensivos. Davis dejó la piedra grande oculta tras unos hierbajos y salió de entre los árboles con los brazos en alto.  
 
    – ¡Eh, disculpad! Me he perdido, ¿Podéis ayudarme?  
 
    Los dos jóvenes se asustaron al ver aparecer en medio de la nada, a ese hombre sin camiseta. El chico colocó un brazo protector delante de la chica y miró suspicaz a Davis.  
 
    – ¿Que quiere?–Dijo el chico intentando sonar amenazante pero su voz sonó como un gallo asmático.  
 
    Davis reprimió sus ganas de reírse, amenazado por un niñato con voz de pito e improvisó lo mejor que pudo. 
 
    –Os sonará raro pero he sufrido un accidente y me he perdido. ¿Podríais decirme dónde estoy?  
 
    El chico miró a su amiga y ella asintió con la cabeza. 
 
    –Esto es el Cañón de Malibú en California–El chico miró a Davis como si fuera un marciano y le preguntó: 
 
    –¿De dónde es usted?  
 
    Davis reflexionó, no estaba muy lejos de casa. Quizás hubiera viajado en el espacio pero no en el tiempo, igualmente sería un gran hallazgo. Aún así, no sabía cómo volver a la estación desde allí, necesitaría un coche o un avión. Sería mejor que hiciera de tripas corazón, suspiró y dijo: 
 
    –Chicos, puede que no os lo creáis pero soy un miembro del proyecto Opendoor. Hemos efectuado el lanzamiento y algo ha salido mal, necesitaría que me ayudarais a volver a Cabo Kennedy...  
 
    Los dos jóvenes se empezaron a reír ante el gesto de incredulidad de Davis.  
 
    – ¿De qué os reís, niñatos?–Gruñó  
 
    Davis. Puede que no fuera un astrofísico ni un astronauta de verdad pero sí que era un héroe especial y no iba a permitir que se rieran de él.  
 
    –Vuelve a la luna, chalado. El Proyecto Opendoor todavía está buscando los fondos para poder financiarse tras la debacle de los monos ¿Y tú dices que has participado en el lanzamiento? Como no vengas del futuro–Respondió el chico y volvió a reírse también.  
 
    Davis retrocedió y sintió como una náusea le subía por la garganta. La debacle de los monos hacía referencia sin duda, a los monos que volvieron carbonizados del tercer viaje. ! De eso hacía más de diez años ¡ Apoyó sus manos sobre sus rodillas mientras los chicos le miraban preocupados y pronto la sensación de angustia desapareció. Davis sentía una extraña sensación de triunfo, él, un granjero de Arkansas había logrado ser el primer viajero en el tiempo de la Historia de la Humanidad. Pero no podía volver a su tiempo y no estaba seguro de que podría suceder si explicaba su historia. Puede que quisieran hacerle pruebas y experimentaran con él como si fuera un sucio simio. Miró a los dos chicos que le miraban perplejos y decidió irse sin más.  
 
    Volvería a la nave e intentaría repetir la secuencia, sería imposible volver sin los agujeros de gusano ni el acelerador de partículas pero también parecía imposible que sobreviviera y allí estaba. Empezó a caminar cuando vio por el rabillo del ojo como la chica se acercaba temerosa, pese a las reticencias del muchacho.  
 
    –Oye, ¿Es cierto eso que nos has contado?–Preguntó la joven con voz dulce.  
 
    –¿Cómo te llamas, chica?–Preguntó Davis de malos modos pero aprovechando para echar un vistazo a las piernas de la joven.  
 
    –Madeleine–Respondió ella bajando algo la vista.  
 
    –Madeleine, yo me llamo Theodore Davis, soy un viajero en el tiempo–Dijo Davis. 
 
     Cogió la mano de la chica que se estremeció y Davis sonrió al ver la expresión de enfado en el rostro de su amiguito. Colocó la mano de Madeleine sobre su pecho, justo encima de la cicatriz y continuó. 
 
    –Esta es la prueba, una cicatriz sufrida en un agujero de gusano.  
 
    Davis miró sonriente a la chica pero ella le miraba con los ojos abiertos de puro terror y empezó a gritar como un cerdo en el matadero. Su amigo empezó a correr hacia ellos y Davis vio que era lo que hacía gritar a Madeleine. Su mano se había quedado enganchada a la cicatriz y no podía separarle pese a sus continuos esfuerzos por separarla. La marca en su pecho brillaba como una lámpara LED y Davis entró en pánico.  
 
    – ¡Apártate puta!–Gritó Davis agarrando la muñeca de la joven con las dos manos e intentando apartarla pero ésta no se movió un ápice.  
 
    La cicatriz brillaba más y más y Davis temía que su pecho fuera a reventar de un momento a otro.  
 
    – ¡La vas a matar!–Gritó el amigo de Madeleine y dio un fuerte puñetazo en el rostro de Davis.  
 
    Éste cayó hacia atrás con fuerza y Madeleine pudo separarse de él.  
 
    Davis estaba en el suelo, con las rodillas flexionadas y la nariz sangrando. No dejaba de maldecir al crío mientras su pecho le seguía doliendo. Echó un vistazo a la cicatriz y vio que ésta seguía brillando y la luz azulada empezaba a rodearle el cuerpo. Se incorporó con las manos apoyadas sobre la tierra e intentando pensar en una solución cuando un grito de horror le hizo levantar la mirada.  
 
    Madeleine, que había logrado sacar su mano del pecho de Davis, gritaba como una descosida ante la mirada aterrorizada y llorosa de su chico. La misma luz azulada que rodeaba a Davis estaba abrazando a Madeleine y de ella surgían pequeños rostros o manos en miniatura. Davis se fijó mejor, y se dio cuenta que esos extraños rostros eran idénticos a los de Madeleine pero con ligeras variaciones. Era como ver la evolución de una persona a cámara rápida intentando introducirse en el cuerpo de Madeleine.  
 
    – ¡Ayúdame!–Gritó Madeleine desesperada, mirándole con ojos llorosos mientras su cuerpo empezaba a retorcerse.  
 
    En el rostro de la joven, empezó a formarse otra nariz en su mejilla, y otro par de ojos pugnaban por salir debajo de los otros.  
 
    Davis apartó la mirada asqueado y con las pocas fuerzas que le quedaban, corrió como alma que lleva el diablo en busca de su nave. No miró atrás e hizo caso omiso de los gritos de la muchacha, él tenía que salvarse el pellejo, no le iba a pasar lo mismo. Sólo tenía una oportunidad y no sabía si sería posible pero tenía que intentarlo.  
 
    Corrió durante largo rato, sin saber cómo las fuerzas no le flaquearon mientras sentía como todo su cuerpo le quemaba. Llegó al claro donde había aterrizado y apartó los arbustos que ocultaban más mal que bien, su nave. El pecho le subía y le bajaba por el esfuerzo y sentía una imperiosa necesidad de vomitar, pero su instinto de supervivencia fue más fuerte y se sentó en su asiento. La luz le rodeaba y Davis sentía que de un momento a otro iba a desaparecer. No necesitaba ser un genio para saber que su final iba a llegar si no se daba prisa.  
 
    –Vamos, hija de puta–Dijo entre dientes Davis. –Botón rojo, palanca derecha, botón negro dos veces, palanca izquierda, botón amarillo  
 
    Frost tiró del cuerpo de Davis hacia arriba como si fuera un muñeco de trapo y sus narices quedaron frente a frente. Frost miró al anciano con repugnancia y le agarró fuerte del brazo para que no se cayera mientras Davis lucía una mirada confundida.  
 
    –Así que tú eras el novio de Madeleine... Lo tuyo sí que es devoción muchacho–Dijo Davis intentando sonreír. –Bueno, ¿Cuando me vais a matar?–Frost negó con la cabeza y Davis le miró primero a él y luego a Madeleine confundido.–¿No queréis venganza? Entonces me estáis haciendo perder el tiempo monstruitos.  
 
    Madeleine se levantó muy despacio de la silla y gimió de dolor cuando su espalda se puso recta. Hizo un gesto a Frost para que soltara a Davis y dijo: 
 
    –Llevo años esperando este momento, Davis. Ha sido muy difícil localizarte, siempre tan protegido durante todos estos años. Eras inaccesible pero ahora en tu vejez te has vuelto descuidado y eso nos beneficia. Necesitamos tu ayuda.  
 
    –Yo no puedo ayudar a nadie Madeleine, y tampoco quiero ayudaros a vosotros. Si queréis matarme podéis intentarlo pero...  
 
    –Te buscamos–repuso Madeleine con voz muy dulce–Y mentiría si dijera que no pensamos en matarte cuando todavía no eras el conserje de la Estación Espacial. Pero no pudimos, no podíamos quitar una vida así como así. Nuestra única opción era proveer de fondos al proyecto Opendoor a través de la Fundación Redmond y así que el proyecto no fallara. La máquina del tiempo no nos sirve a nosotros, pero tú sí. La maquina no ha funcionado jamás y ¿Sabes por qué? Porque tú eres el viajero, esa cicatriz en tu pecho fue la que te hizo viajar 10 años atrás en el tiempo y la misma que te hizo volver a tu línea temporal.  
 
    Davis se rió. 
 
    –Estás chalada. Yo no he podido volver a viajar en el tiempo nunca más. Ni con el acelerador de partículas ni nada más. Fue un golpe de suerte, supongo.  
 
    –Nunca probaste a meter la mano en tu pecho, claro–Replicó Madeleine.  
 
    Davis empezó a sudar y escupió al suelo.  
 
    –Si piensas que voy a dejar que me salga otra puta cara como a ti estás muy equivocada–Dijo Davis mientras señalaba con el dedo a Madeleine, quien sonreía con sus dos extrañas bocas.  
 
      
 
    –A ti no te pasará nada porque eres la matriz. Viajaremos al pasado, al mismo punto donde tú llegaste e impediremos que tu otro yo me toque.  
 
    – ¿Y si no quiero hacerlo? Si hablo con mi yo más joven ¿No sería una paradoja temporal o una mierda de esas?–Gruñó Davis.  
 
    –Ese es tu problema Davis. Has disfrutado una vida que no te merecías–Dijo Frost mientras le agarraba del cuello de la camisa como si fuera un hijo rebelde. 
 
     Lo tiró al suelo de forma que la nariz de Davis rebotó contra el suelo y agarró su mano izquierda mientras le forzaba a que metiera la mano en su cicatriz.  
 
    –Hijos de puta, ¡Estáis como cabras!–Gritó Davis.  
 
    Davis intentaba resistirse pero no se podía librar, su mano había entrado en su cicatriz como en una herida abierta y el dolor empezaba a expandirse por todo el cuerpo. Hacía muchos años que no había vuelto a tocar su marca. Habría quien podría acusarle de ser un hombre sin imaginación pero eso había permitido a Theodore Davis vivir muchos años más.  
 
    Una luz azul, que no veía desde hacía muchos años, empezó a fluir de su pecho y lo rodeó como una amante cariñosa. Frost lo soltó embelesado al ver la luz y Madeleine se colocó a su lado, mientras lágrimas de felicidad caían de sus ojos.  
 
    –Al fin, después de tantos años Jeremy.  
 
    Davis se incorporó y miró a los dos estúpidos emocionados por ser los causantes de su muerte. Cabrones.  
 
    Tenían suerte que era un viejo débil sino les daría una buena patada en sus culos enfermizos. Miró a su pecho y vio que la luz empezaba a oscurecerse y se volvía más negra. No recordaba que eso hubiera sucedido jamás.  
 
    –Mierda, ¡Putos hippies!–Gritó Davis mientras Frost le cogía la mano derecha y Madeleine hacía lo propio con la izquierda.  
 
    Luego Madeleine agarró con su otra mano la mano libre de Frost y formaron un corro.  
 
    Flotando, imperturbable la luz antes azul, ahora negra, envolvía a los tres y los rodeaba mientras la habitación parecía desaparecer.  
 
    –Esto es maravilloso–Musitó Madeleine y Frost le sonrió con cariño.  
 
    La luz negra empezó a devorar todo, la habitación, la casa, el aire, y tan sólo quedaron ellos tres flotando, en una negrura infinita, rodeados de nubes violetas que formaban ondas. Davis no se había sentido jamás tan insignificante, en medio de esa extraña confluencia. ¿Cómo podía crear su cuerpo todo eso? ¿Era debido al accidente el día del lanzamiento o era otra cosa? ¿Había sido capaz de poder viajar en el tiempo por sí sólo y no lo había aprovechado jamás?  
 
    Davis, Frost y Madeleine observaban maravillados todo lo que sucedía a su alrededor, respirando gracias a la luz negra que surgía del pecho de Davis, mientras infinitos agujeros diminutos surgían y desaparecían en cuestión de segundos.  
 
    –Debemos encontrar la línea temporal que necesitamos–Dijo Madeleine a Frost.  
 
    –Pronto, esta pesadilla no habrá existido jamás–Respondió Frost sonriendo con afecto a la mujer.  
 
    Davis ignoró las muestras de amor de esos infelices y algo llamó su atención. De uno de los agujeros situados más a su izquierda, había surgido una especie de objeto blanco que se acercaba a ellos con gran velocidad. Davis comprendió y se mordió la lengua para no advertir a sus compañeros de viaje antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    El objeto se hacía cada vez más y más, y era curioso como no se oía nada hasta que lo tuvo al lado, ya que el objeto parecía meterse en un agujero y surgir de otro. Era la Opendoor 1 y tenía la cabina reventada y Davis pudo ver a su yo joven con los ojos cerrados y los dientes apretados. Davis sonrió para sí, de joven era un cabronazo bien guapo.  
 
    Miró a Madeleine y notó como su diminuta mano apenas le apretaba y tan sólo se apoyaba sobre su mano. Davis no se lo pensó ni un segundo y soltó la mano de la mujer sin remordimientos. Madeleine abrió los ojos con sorpresa y gritó mientras caía hacia la inmensidad pero todavía tenía agarrada la mano de Frost quien a su vez todavía sujetaba a Davis. Éste sonrió a Frost y le dijo: 
 
    –Sólo soy un conserje pero he aprendido algo estos años. El pasado no se puede cambiar, disfrutad del viaje.  
 
    Frost intentó tirar de Davis hacia él, pero el anciano le arañó la mano que le sujetaba con la mano libre y lo dejó suelto.  
 
    Frost abrió la boca en un gesto de incredulidad mientras él y Madeleine fueron absorbidos por uno de los pequeños agujeros que no dejaban de surgir. Davis se permitió el lujo de esperar a ver como sus dos anfitriones desaparecían en la inmensidad y él esperó a recibir el impacto. El Opendoor 1 se acercaba cada vez más y lo que al Davis de la nave le parecieron segundos, al Davis anciano le parecieron horas. Era curioso cómo funcionaba el tiempo allí pero realmente no le importaba demasiado. Puede que no le interesaran demasiado las teorías pero estaba claro que no fue casualidad que sobreviviera al viaje y no Faulkner.  
 
    La nave se acercó a él y Davis saltó sobre su morro, como si la nave no fuera más rápida que una tortuga. Davis podía ver como la nave iba rápida pero a la vez iba despacio, tan despacio que ni se movía. Se asomó a la cabina con gran esfuerzo y vio a su yo juvenil todavía con los ojos cerrados y los dientes apretados. No estaba muy seguro de como tenía que hacerlo, pero sí sabía lo que debía hacer. Su instinto le decía como hacerlo y no quiso pensar en mayores implicaciones. Metió su mano en su pecho de nuevo y esta vez dolió más. Dolió tanto que Davis empezó a toser sangre y uno de los pocos dientes que le quedaba se le cayó sobre la superficie de la nave, resbaló y se perdió en la inmensidad. Logró sacar la mano con gran dificultad y haciendo de tripas corazón y con las pocas fuerzas que le quedaban, golpeó el pecho del Davis joven con las escasas fuerzas que tenía. A duras penas logró causarle un arañazo, pero pudo ver como la marca que quedaba en el pecho de su yo joven, se quedaba de un extraño color azul.  
 
    Davis sonrió con la satisfacción del trabajo bien hecho y se soltó de la nave, mientras la luz azul que le rodeaba iba desapareciendo poco a poco. Cerró los ojos y sintió una corriente fría que le rodeaba, quizás era la muerte que venía a buscarlo. Le evitó una vez, pero ahora ya no tenía escapatoria.  
 
    Davis no era un hombre religioso. Ni siquiera un hombre bueno. Pero todos rezan en el último momento de su viaje.  
 
    –Botón rojo, palanca derecha, botón negro dos veces, palanca izquierda, botón amarillo. 
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    La luz del sol bañaba la ventana de la habitación y sus rayos se reflejaban creando sombras por toda la estancia. Elena fue la primera en despertarse, primero intentó darse la vuelta pero al chocarse contra la espalda de Diego que roncaba plácidamente, decidió abrir los ojos y desperezarse. 
 
    Se apartó la sábana sin ninguna contemplación y de un bote se sentó en la cama, como solía hacer cuando quería despertarse de manera rápida y efectiva. Una manera algo brusca de empezar el día pero lograba despejarse y ese era el objetivo. Miró la hora en su reloj de pulsera, eran pasadas las nueve de la mañana, era pronto para ser un sábado pero tenía la sensación de que era tarde, como se si hubiera olvidado de hacer algo. Arrastró los pies  hasta el cuarto de baño, pequeño y funcional, pero no podían quejarse por el precio de la habitación y fue al lavabo para lavarse las manos. 
 
    Al mirarse en el espejo, en lugar de ver su rostro dormido con los mechones de pelo castaño cayéndole sobre sus ojos color miel, lo que vio fueron unas manos gigantes que manejaban unas especies de piezas de colores. 
 
    Elena se quedó sin respiración y se tapó la boca para no gritar, miró a su alrededor asustada por si había alguien allí. Lo que estaba viendo debía ser una clase de broma y en lugar de espejo había una pantalla de televisión. 
 
      
 
    –Diego, ¡Diego! – Gritó Elena sin dejar de prestar atención a la pantalla/espejo donde esas enormes manos apilaban piezas de colores de forma monótona.  
 
    Era algo tan raro. 
 
    Diego se  dio media vuelta para ir contra la luz del sol, pero al oír los gritos de su esposa se puso boca arriba intentando despertarse. Era demasiado pronto para despertarse, era sábado y tenía que dormir, estaban de viaje, ¿Porque tenía que gritar ella tanto? Se levantó, casi arrastrándose y se puso el pantalón del pijama sobre los calzoncillos mientras su barriga se bamboleó cuando se los ajustó. En los últimos tres años, desde que se habían casado, había ganado casi ocho quilos, y por no hablar de su pelo. Él, que de adolescente lo había llevado largo e incluso había llevado coleta, se resignaba a hacer malabarismos con el peine para disimular sus entradas y su calva. La edad no le perdonaba ya. 
 
    – ¿Que pasa Elena? – Preguntó Diego mientras caminaba hacia el cuarto de baño.  
 
    Puede que hubiera visto una cucaracha o algo así, eso era lo que más le apetecía en el mundo tener que aplastar un bicho inmundo antes del café. 
 
    La mujer estaba mirando casi hipnotizada el espejo del cuarto de baño, y Diego se frotó los ojos para quitarse las legañas y poder ver lo que ella miraba. Se puso a su lado y se despertó de golpe: en lugar de verse a ellos dos mirándose en el espejo, lo que veían eran unas manos gigantes que parecían juguetear con unas piezas de colores. 
 
    –¿Qué puñetas es eso? –dijo Diego con la voz pastosa.  
 
    Necesitaba cepillarse los dientes. 
 
    –Eso es lo que digo yo. Parece una televisión ¿no? ¿Pero quién pone una televisión en el cuarto de baño? Además que es todo muy raro –dijo Elena mientras se mordía las uñas, un hábito que había dejado cuando se casaron pero todo vuelve.  
 
    Sobre todo lo malo. 
 
    – ¿Y no se puede apagar? Es un poco inquietante, ¿No? 
 
    Diego miró detrás del espejo pero no vio ningún cable e intentó moverlo para sacarlo de su sitio. 
 
    –Ves con cuidado no se te rompa –dijo la mujer algo alarmada. Estas vacaciones se salían del presupuesto y no podían permitirse gastos extras, tales como romper la carísima pantalla plana de la habitación. 
 
    Diego asintió como diciéndole a su  esposa: Si no te preocupes, sé que soy un manazas pero no se me caerá, y con cuidado sacó el espejo de su sitio. Detrás no había ningún cable, era como cualquier otro espejo corriente, pero la imagen seguía apareciendo en el cristal del espejo. 
 
    –Diego, la imagen se sigue emitiendo aunque lo hayas sacado de su sitio –dijo Elena algo asustada. 
 
    El hombre gruñó al colocar con esfuerzo de nuevo el espejo en su sitio y dijo: 
 
    – Mira, no le hagas caso. Ahora cuando bajemos a desayunar se lo comentamos al recepcionista. 
 
    –Yo no me pienso duchar aquí, me da cosa tener eso emitiendo sin parar –dijo Elena agarrándole del brazo. 
 
    Diego la besó en la frente.  
 
    – Sólo es una tele, pero si te quedas más tranquila, ya te ducharás después de desayunar cuando nos hayan explicado que es eso. Quizás sea algo en plan arte moderno. 
 
    –Quizás –dijo Elena no muy convencida. 
 
    –Con tu permiso, yo sí que me voy a duchar porque tengo un sueño encima que no me tengo en pie. 
 
    Elena le miró alarmada  
 
    – ¿Te vas a duchar con eso encendido? –dijo señalando la pantalla. 
 
    –Si me he podido duchar con el perro haciendo guardia en la puerta, una televisión encendida no me hará daño –respondió Diego sonriendo. 
 
    Tenían un perro llamado Clek, mezcla de pastor alemán y otra raza que desconocían, que se ponía muy nervioso cuando se duchaban y oía el agua correr así que tenían que cerrar el cuarto de baño con pestillo por si Clek se abalanzaba sobre el agua. 
 
    – ¿Y si es una cámara? –dijo Elena.  
 
    Había algo en esa especie de pantalla que no le gustaba nada, no sabía explicarlo de forma racional pero algo en sus tripas se lo decía. 
 
    Diego se rió pero cuando vio el rostro serio de su mujer, intentó ponerse serio.  
 
    – No seas paranoica mujer, anda vístete mientras yo me ducho. 
 
    Elena le besó fugazmente en los labios y salió del cuarto de baño sin siquiera mirar de reojo a la pantalla que emitía sin parar esas manos gigantes.  
 
    Diego se desnudó y se metió en la ducha y mientras se relajaba con el agua cayéndole sobre la espalda, no podía evitar tener una sensación extraña. Desde luego esa pantalla no parecía una cámara ni nada parecido pero se sentía vigilado. Era como si algo les estuviera observando gracias a esa pantalla pero decidió guardarse esos pensamientos hasta que hablaran con el recepcionista y Elena estuviera más calmada. Ese incidente la había puesto bastante nerviosa y parecía como si le hubiera contagiado. 
 
    Una vez duchado, gracias a los jabones gratuitos del hotel, y secado con la toalla del hotel, salió a vestirse fuera del cuarto de baño, ya que le daba algo de grima tener que vestirse delante de la pantalla.  
 
    Sin embargo, se quedó parado delante del espejo en cuanto salió de la ducha, ya que ahora había cambiado la imagen. Casi como si fuera una película muda pero en color, ahora ya no se veían las manos gigantes tocando esas cosas de colores, ahora estaba comiendo algo. No veía su boca ni nada, pero parecía llevarse una especie de galletas más allá de la cámara y luego desaparecían. 
 
    –Elena, tienes que ver esto. ¡Han cambiado la imagen! 
 
    La mujer había tardado en decidirse que ponerse para vestir, ya que además se había limpiado con algunas toallitas refrescantes, porque una cosa era no ducharse y otra bajar “sucia” al hall. Se había puesto unos pantalones cortos tejanos que realzaban su trasero respingón (y lo que le había costado mantenerlo) y una camiseta azul algo ajustada. El pelo lo llevaba recogido en una especie de moño, sujeto con un lápiz y había decidido bajar sin maquillarse (decir que iba con la cara lavada sería algo irónico ya que no podía haberlo hecho) porque no le gustaba usar esos espejitos ridículos de mano. Nunca atinaba con esos. 
 
    –Ya voy Diego –dijo ella.  
 
    No le apetecía nada tener que volver a verlo, sólo quería bajar a desayunar y que le cambiaran esa cosa por un espejo de verdad. 
 
    Diego le hacía gestos con la mano para que se acercara y ella entró en el cuarto de baño para echar un vistazo. Tal y como decía su marido, la imagen había cambiado y ahora parecía que las manos gigantes se llevaban unas galletas a la mano y de repente tuvo antojo de galletas. 
 
    –¿Sabes que me comería? –dijo Elena mientras no dejaba de mirar la pantalla. 
 
    –¿Galletas? –dijo Diego sonriendo. 
 
    –Será mejor que bajemos a desayunar y que nos quiten este chisme –dijo Elena. 
 
    Diego se empezó a vestir bajo la mirada impaciente de Elena, quien tenía más prisa en salir de la habitación que en desayunar. Se tumbó en la cama y encendió el televisor pero no funcionaba, por más que cambiara de canales, no había señal y tan sólo se oía un extraño sonido de fondo, unas palabras ininteligibles: ma.....gu......upa...... 
 
    Ese hotel era más ruinoso conforme avanzaba el día, ya se sabía de lo que decían de las ofertas pero esto era increíble. 
 
    Diego ya se había puesto los pantalones y se estaba abrochando su camisa azul cuando señaló con su índice al televisor.  
 
    – ¿No funciona? 
 
    –Hace un ruido raro pero no se ve nada. Esta es la primera y última vez que venimos a este hotel –dijo Elena cogiendo el bolso y acercándose a la puerta. 
 
    Diego acercó su rostro al televisor para poder oír mejor lo que emitía y creyó  reconocer la voz. Parecía la voz de un niño pequeño pero eso era imposible, eso era sacado de películas como Poltergeist, no del mundo real. 
 
    Elena abrió la puerta  y se quedó congelada, con la mano en el pomo y los ojos como platos. Diego dejó de prestar atención al inquietante sonido de la televisión y fue a ver que le pasaba a su mujer. 
 
    –No puede ser –dijo Elena.  
 
    Su mano apretaba tan fuerte el pomo que las venas de la mano se le marcaban como ríos en un mapa geográfico en relieve. 
 
    Diego le apartó la mano del pomo con delicadeza y la apartó suavemente de la puerta, agarrándole de los hombros. No podía creer lo que estaba viendo pero no era un sueño, estaba bien despierto. Lo del espejo y la televisión tenía un pase, se podía explicar de alguna manera, pero lo que veían sus ojos no tenía ninguna conclusión lógica. 
 
    En lugar del habitual pasillo lleno de habitaciones cerradas o alguna mujer de la limpieza empujando su carrito, lo que había al otro lado de la puerta no era posible ni real. En lugar de suelo de linóleo o de parqué o de baldosas, había una especie de nubes de algodón etéreas. Encima de esas nubles, flotaban cientos de globos de todos los colores, y aquí y allá, había columpios, balancines, incluso coches a monedas, como los que hay en las puertas de las tiendas para que se monten los niños. Ni siquiera había techo, sobre sus cabezas había un cielo azul recién sacado de un cuento. 
 
    Diego intentó dar un paso pero Elena le retuvo clavándole las uñas en la camisa y mirándole suplicante con los ojos bien abiertos. Él la miró un instante pero tuvo que probarlo y puso su pie izquierdo sobre ese imposible pero real suelo de nubes de algodón, y milagrosamente aguantó su peso. Era una sensación extraña, como estar pisando un castillo hinchable de plástico pero más suave y liso, casi podía sentir como le entraba una corriente de aire por los calcetines, pero a la vez la suficiente consistencia como para que su pie no se hundiera. 
 
    –Esto es imposible –dijo Diego con una sonrisa de incredulidad en su rostro. 
 
    Elena tiró de él hacia la habitación y él se apartó de la puerta y del particular mundo lleno de colorido que les esperaba fuera. Elena cerró la puerta con un portazo y empezó a caminar por la habitación. 
 
    –No puede ser, no puede ser. Esto no está sucediendo, estamos soñando o drogados. 
 
    –Yo he notado lo que he pisado, no sé que hay ahí fuera pero es real. Mira, mejor llamamos a recepción y a ver qué está pasando –dijo Diego. 
 
    Elena se giró y le miró con los ojos casi llorosos. 
 
     – ¿Llamar a recepción? Pero y si nadie coge el teléfono o peor aún, ¿Y si lo coge alguien? 
 
    Elena rompió a llorar y se sentó en la cama y Diego se sentó a su lado y la abrazó.La besó tiernamente en la mejilla y cogió el listado de teléfonos que había al lado del teléfono de la habitación. Marcó el 0 y cogió el auricular ante la mirada aterrada de su mujer.Durante quince segundos no pasó nada, pero entonces una voz jovial le respondió: 
 
    –Recepción, buenos días, ¿Están disfrutando de su estancia? 
 
    Diego se quedó callado unos segundos, le sonaba la voz pero no podía recordarla, era extraño. Si ellos llegaron anoche al hotel. 
 
      
 
    –Buenos días, mire llamo de la habitación...–Diego miró el número en la tarjeta llave–23. Nos gustaría que subiera alguien de mantenimiento porque creo... que hay un problema con el televisor. 
 
    Elena le miró interrogante y Diego se encogió de hombros. No iba a decirle que su puerta daba a un mundo de nubes y colores, no quería que lo tomaran por un loco. Aún. 
 
    –23 ¿eh? Ya veo, los señores Diego Sánchez y Elena Martín, si no me equivoco ustedes están en la fase 1 del paquete VAI, no le sucede nada a su televisor. Tan sólo forma parte de su habitación, ¿han probado a salir de la habitación? 
 
    Diego se sentía algo mareado, ¿Paquete VAI? ¿Fase 1? Esas palabras no tenían sentido para él aunque le eran familiares de alguna manera.  
 
    – Sí, sí, hemos intentado salir pero hay algo raro... Oiga, ¿Qué es eso de la fase 1 del paquete VAI? 
 
    Silencio en la otra línea, esta vez duró más de quince segundos y Diego estuvo a punto de golpear el teléfono contra la mesilla cuando la voz jovial volvió al teléfono. Esta vez sonaba más bien servil. 
 
    –Lo lamento señor pero he hablado más de la cuenta, cuando ustedes contratan uno de nuestros paquetes no podemos decirles nada más. Forma parte del contrato que firmaron. 
 
    Diego se estaba empezando a enfadar de verdad, ¿De qué estaba hablando ese tipo tan raro? 
 
    –Oiga, nosotros no hemos firmado ningún contrato. 
 
    –Sí, por supuesto que lo han hecho, si no recuerdo mal su esposa guardó el contrato. Le aconsejo que no lo lean porque arruinarían la sorpresa, yo que ustedes saldría de la habitación y disfrutaría de la fase 1 antes de que termine. Si me disculpa ahora… 
 
    –¿Qué es eso de la fase 1? ¿Oiga? 
 
    El recepcionista suspiró y dijo: 
 
     –Mire, yo no puedo contarles más, pero si realmente quieren saberlo busquen el contrato. Buenos días y disfruten de su estancia. 
 
    El hombre colgó y el teléfono se quedó mudo. Diego lo miró y volvió a marcar el 0 pero un mensaje  pregrabado con la voz del recepcionista inundó sus oídos 
 
     “–Usted ya ha llamado a éste número y ha sido informado, por favor cuelgue y disfrute de su estancia” 
 
    Diego lo intentó varias veces más pero en todas las ocasiones saltó el mismo mensaje y finalmente se dio por vencido y colgó el teléfono. Elena le miraba con aprensión, su inquietud seguía ahí pero si Diego estaba nervioso también eso no era bueno. 
 
    –¿Que te ha dicho? Preguntó Elena tras tragar saliva. 
 
    Diego se pasó una mano por la cabeza y no se sorprendió al encontrarse algunos pelos en la palma de su mano, le solía pasar con el stress. 
 
     –Deberíamos tener un contrato firmado por una especie de paquete VAI, yo no recuerdo nada pero busca en el bolso a ver si te suena. 
 
    –¿Paquete VAI? –Preguntó Elena extrañada. 
 
    Diego la miró con ojos cansados e intentando no mostrar la irritación que sentía dijo: 
 
     – Tú búscalo. 
 
    Elena se quedó con las ganas de replicar pero se calló para no iniciar una discusión y volcó su bolso sobre la cama: el móvil, el monedero, gotas para los oídos, aspirinas, una compresa y muchos papeles indefinidos. 
 
    Elena se lanzó sobre los papeles y fue descartándolos uno a uno, la mayoría eran tiques de compra pero había uno, doblado en dos que le llamó la atención. Le hizo un gesto con la cabeza a Diego para que se sentara a su lado y Elena lo desdobló. No era más que un formulario estándar con el logo del hotel, del que no recordaban el nombre, y en cuyo logo tan sólo se veía una H y un triángulo superpuesto. 
 
    –Léelo –dijo Diego con la voz quebrada por el nerviosismo 
 
    Elena asintió y empezó a leer: 
 
     –Nosotros, Diego Sánchez García y Elena Martín Cortés ejercemos como compradores del paquete VAI (Vuelta a la infancia) cuya primera fase empezará al día siguiente. En caso de que no lo queramos, no se devolverá el dinero. –La mujer levantó la mirada– Y ahí está tu firma, y la mía al lado. ¿Cuando hicimos eso? 
 
    Diego se empezó a masajear las sienes que le palpitaban con fuerza. El recuerdo de la noche anterior le venía a ráfagas. Llegaron de noche, dispuestos a pasar un fin de semana romántico pero la lluvia les alcanzó de pleno y encima el hotel donde habían reservado estaba lleno. Recordaba como Elena y Diego se enfadaron con el recepcionista que les indicó que había otro hotel cercano que siempre tenía habitaciones libres. Era cierto, estaba a cinco minutos en coche y el recepcionista, el hombre que les había hablado por teléfono, les dijo que tenían varias habitaciones a su disposición. Era un hombre enjuto, con el escaso pelo de la cabeza repeinado hacia atrás y con profundas ojeras bajo sus ojos, tenía un aspecto algo siniestro pero fue muy amable y les invitó a un par de copas. En realidad fueron más que un par, Diego se bebió más de cinco tragos (perdió la cuenta) y el límite de Elena eran dos. Recordaba que el recepcionista les ofreció un paquete de vacaciones pero… ¿Fueron tan idiotas de firmarlo borrachos? 
 
    –Parece nuestra firma –dijo sombrío Diego. 
 
    Elena estaba a punto de echarse a llorar otra vez y Diego la odió un poco por eso. Mientras ella lloraba, él tendría que arreglarlo todo, a él también le gustaría acurrucarse en un rincón y esperar que todo se solucionara sólo. 
 
    –Siempre podemos quedarnos en la habitación hasta mañana, en principio ese día tenemos que devolver las llaves –dijo Elena intentando serenarse. 
 
    – ¿Y cómo comemos? No, será mejor que salgamos de la habitación, la recepción tiene que estar por alguna parte –respondió Diego mirando con determinación la puerta. 
 
    –Yo no pienso salir allí, no tenemos ni idea que hay ahí fuera. En esta especie de contrato–dijo Elena enseñándole el contrato a Diego como si fuera una prueba irrefutable– no especifica de qué va esto del VAI. Yo me quedo. 
 
    –Entonces iré yo sólo a inspeccionar un momento y luego vuelvo, no podemos quedarnos aquí encerrados. 
 
    Elena negó con la cabeza y fue hacia la puerta bloqueándola con su cuerpo.  
 
    –No salgas Diego, no me dejes sola. 
 
    –Sólo será un momento, no pasará nada –dijo Diego con el tono de voz más tranquilizador que pudo. 
 
    –No sabes que pasará ahí fuera ¿Y si no encuentras la puerta luego? Puede ser peligroso. 
 
    Él le acarició la mejilla y la besó suavemente en los labios.  
 
    – Vamos, tu eres la racional de los dos, seguramente esto debe ser alguna especie de programa de realidad virtual. 
 
    –Eso no te lo crees ni tú –dijo la mujer sin moverse de la puerta. 
 
    –No voy a quedarme aquí dentro todo el día sólo porque tengamos miedo. No nos pasará nada, tenemos un contrato –dijo Diego y la apartó con cuidado de la puerta. 
 
    –No vayas por favor –dijo Elena de nuevo casi gimiendo.  
 
    Tenía un mal presentimiento, y la garganta se le había cerrado y sentía como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Su marido la besó de nuevo y abrió la puerta.  
 
    – Volveré pronto te lo prometo, ya verás cómo nos reiremos de esto mañana en casa. 
 
    Diego pisó con cuidado ese suelo hecho de nubes con un pie y luego el otro, y sorprendentemente aguantaba su peso. Sonrió a su mujer y levantó el pulgar en señal de aprobación. A su alrededor los globos flotaban cerca de su rostro y unos columpios de colores parecían invitarlo a que jugara con ellos. 
 
    –¿Seguro que no vienes conmigo? –Preguntó Diego. 
 
    Elena negó con la cabeza y dijo:  
 
    –No tardes por favor. 
 
    Elena dejó la puerta entreabierta, con el cuerpo dentro de la habitación y la cabeza fuera, donde por increíble que pudiera parecer podía respirar un aire puro que olía a caramelo. 
 
    Diego se alejó un poco más y siguió caminando por ese camino de nubes y se montó en un columpio. El columpio no parecía de metal, era una especie de aleación extraña, robusta pero blanda, como para los niños no pudieran hacerse daño y se empujó con fuerza. Aunque no corría viento, podía sentir como una fuerza invisible lo empujaba más alto todavía y sin darse cuenta, la sonrisa que adornaba su rostro cuando se sentó en el columpió se tornó en carcajadas. 
 
    –¡Deberías venir conmigo Elena! ¡Esto es muy divertido! 
 
    Ya ni pensaba en que estaban atrapados ni en que los hubieran podido obligar a firmar algo estando borrachos. Se sentía libre, en paz, y sobretodo feliz, sin ningún tipo de preocupación. 
 
    Elena puso un pie con cuidado en el suelo de nubes, y comprobó que el suelo aguantaba su peso, pero había algo oculto, algo siniestro que no le gustaba. Nada podía ser tan bonito ¿Donde estaba el resto del hotel? Si era una realidad virtual como decía Diego, ¿No era demasiado real? ¿Y si los habían drogado y estaban soñando? De repente esa opción le parecía muy plausible y muy real, ¿No había leyendas urbanas sobre gente a la que los drogaban y les extirpaban los órganos? 
 
    –¡Eh! ¡Diego! ¡Vuelve, por favor! – Gritó Elena. 
 
    Diego no parecía escucharle, estaba radiante sentado en su columpio y no paraba de empujarse cada vez más alto. Elena sabía que para que le oyera tendría que salir pero no quería abandonar la seguridad de su austera habitación, así que mientras dejaba una pierna dentro del cuarto, estiró su cuerpo todo lo que pudo en ese mundo de nubes para que Diego le pudiera oír. 
 
    – ¡Diego!¡Vuelve, rápido! 
 
    Diego la miró y la saludó con una mano. La sonrisa de felicidad no se le borraba del rostro pero de repente se había aburrido ya del columpio. Había algunos coches en los que se podía montar si le echaba monedas pero no tenía dinero, ¿Y si andaba más allá, que encontraría? Sería tan terrible que hubiera cosas maravillosas por descubrir y que fuera el miedo el que le impidiera verlas. 
 
    –Voy a mirar un poco más –dijo el hombre y empezó a caminar pasado el columpio, hacia un infinito horizonte de cielo de nubes y globos que se balanceaban a su alrededor. 
 
    – ¡Dieeeegooo! ¡ Diegooo!!! 
 
    Elena siguió gritando pero su marido ni siquiera se giró y siguió caminando hasta que lo perdió de vista debido a los globos y a ese cielo azul perenne que parecía observarlo todo. 
 
    La mujer echó un último vistazo a la seguridad de su habitación y se soltó definitivamente. Sus dos pies se sostuvieron firmemente sobre el suelo de nubes y una extraña sensación de paz pareció invadirla. 
 
    –No, no, tengo que buscar a Diego–dijo en voz alta y se mordió la punta del dedo índice hasta hacerlo sangrar para hacer olvidar esa sensación y fue pos su marido. 
 
     Pasó como una exhalación por delante de los columpios y los coches de juguete sin siquiera dedicarles una mirada (aunque una parte de ella quería detenerse y jugar) y siguió corriendo. El suelo era esponjoso pero pese a ello le dolían los pies y el pecho de tanto correr y tuvo que detenerse a coger aire. Se sentó un momento y se fijó que los globos que flotaban a su alrededor tenían pegados detrás una piruleta, ella sin siquiera pensarlo, arrancó una de un globo rojo y le dio un lametón. 
 
    –Sólo será un momento, estoy cansada –dijo Elena y se dejó caer sobre el suelo, mirando al cielo y comiéndose la golosina.  
 
    Los globos seguían flotando a su alrededor y tanta tranquilidad hizo que se le cerraran los ojos sin querer y quedara profundamente dormida. 
 
      
 
    La recepción era aburrida y sobria, no tenía nada que ver con el resto del hotel y el único sonido que se oía por ahí era el de las moscas que zumbaban o el de alguna llamada pidiendo reserva. Estas eran las menos, puede que dos al día si era optimista. 
 
    El recepcionista estaba revisando unos papeles, cuando llegó la mujer de la limpieza empujando su carrito y llenándolo todo de ruido. No se trataba del habitual ruido de su carrito sino que algo berreaba en su interior, dos niños llorando. La camarera, una cuarentona gruesa de pelo rizado negro y rostro porcino miraba al recepcionista como si toda la culpa fuera suya. 
 
    –Eh oiga, mire lo que me he encontrado en la habitación 23, ¿A usted le parece normal? 
 
    En su sucio carro llevaba dos bebés, no mayores de un año, niño y niña que no dejaban de llorar. La niña tenía el pelo castaño y el niño tenía el pelo negro y era algo gordito, al recepcionista le parecieron familiares pero no dijo nada. 
 
    –Sabe Dios lo que se deja la gente en las habitaciones, supongo que tendré que llamar a la Policía–respondió el recepcionista pasándose una mano por su pelo engominado. 
 
    –Eso es lo que tiene que hacer, menudo mundo de locos. Voy a buscarles una manta a los pobres chiquillos–dijo la mujer y desapareció en una de las habitaciones para buscar algo con que cubrir a los bebés. 
 
    El hombre los observaba llorar y se preguntó, y no era la primera vez, si tendrían alguna clase de recuerdo, pero eso era algo que estaba más allá de su función.  
 
    Él ofrecía un servicio y quien quería lo compraba. Cogió uno de los papeles, en los que ponía Contrato de Paquete VAI de Diego Sanchez y Elena Martín y lo rompió en varios pedazos. Miró a los niños con desdén y empezó a marcar el número de la policía, ya era la tercera vez que llamaba en un mes. Esperaba que sus próximos clientes fueran más cuidadosos, porque eso daba mala reputación a su hotel. 
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